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I. INTRODUCCIÓN 

lis evidente ûe existe una notable preocu-

pacidn por lograr y mejorar un adecuado aprovecha» 

ffliento de los recursos naturales, entre los cusú.es 

no cabe duda que el suelo representa uno de los 

más básicos y de mayor interés cada día, comuni­

cándose asi a la Edafología, que se ocupa del 

mismo, un lugar preeminente entre las ciencias. 

£n este contexto la importancia que viene adqui­

riendo la consideración de los diferentes materia­

les carbonatados, susceptibles de originar gran par 

te de las formaciones edáficas de nuestro país, 

proporciona una inusitada labor a pesar de que 

ha sido objeto de estudio desde hace tiempo; ésta 

investigación pese a la labor realizada por dife­

rentes escuelas, exige Indaftar apoyados en los 

simples hechos, a veces firmemente establecidos^ que 

al respecto se han producido. 

En multitud de ocasiones se produce una 

clara gradación entre la roca sustrato de un suelo 

y el horizonte superior de éste, adivinándose con 

relativa facilidad que aqudlla representa el mate-



rial originarlo del suelo en cuestión; otras veces 

este criterio no es tan sencillo, al existir la 

posibilidad de que rocas distintas a la subyacente 

dieran origen a este suelo. Precisamente las ái^as 

constituidas por materiales carbonatados, general^ 

mente forman parte de las rocas sedimentarias, son 

susceptibles al acarreo con cierta facilidad, pre­

sentando en consecuencia notorias dificultades al 

indicar el carácter autóctono o alóctono de un suelo 

sobre ellas formado. £n este sentido han sido reali­

zadas diversas observaciones, entre ellas Gury y 

Duchafour (1972) ponen de manifiesto las relaciones 

existentes entre las formaciones edáficas y las for­

maciones superficiales; Lamoroux (1970) destaca la 

acción ejercida por los fenómenos correspondientes 

a las alternancias estacionales sobre la disgrega­

ción y en definitiva alteración de las calizas; 

otros como Bottner (1971) y Iloreno y Badorrey (1973) 

consideran que bajo los materiales carbonatados, y 

con la acción conjugada del clima Mediterráneo, son 



la erosión y aporte los fenómenos que prevalecen, 

que tienen mayor importancia frente a la ed€Lfo-

génesis misma* £1 problema radica para gran nu­

mero de autores en que se desconoce el estado ori­

ginal del material de partida asi como los procesos 

sufridos anteriormente por el mismo* 

£1 clima Mediterráneo, uno de cuyos máximos 

ezponentes es nuestro país, posee una base universal, 

que proporciona un segundo aspecto a considerar en 

nuestro estudio, a pesar de que ha sido tratado en 

diversos trabajos; en éstos gran número de inves­

tigadores indican que bajo éste clima el material 

originario es el condicionador de mayor amplitud 

en el desarrollo de los suelos; una de las prime­

ras publicaciones que nos encontramos es la de He­

rrero (1932) que estudia suelos en una región con­

creta; Albareda (1950-1955) también se preocupa por 

estas formaciones, junto con Arévalo F., quienes 

por primera vez intentan determinsur la génesis de 

un suelo mediante correlación de sus constituyentes 

mineralógicos; Guerra (1970) en un detallado y exliaus< 

tivo trabajo pune de manifiesto las características 



morfológicas y el desarrollo de los suelos calcáreos 

originados bâ jo la acción de este clima; Huellan 

(1970) indica el papel especial que juegan las mi­

graciones laterales unidas a capas de agua. Por todo 

lo expuesto la amplitud climática que supone éste 

tipo üíediterráneo debe constituir un factor que a 

priori posee un carácter peculiar altamente sig­

nificativo. 

La toma de estos supuestos, materiales car­

bonatados como punto de partida y acción del clima 

Mediterráneo, alberga la base del presente trabajo, 

trabajo que plantea a priori múltiples vertientes de 

tipo genético, morfológico, cartográfico, etc. si se 

pretende proporcionar una base utilitaria. Bajo los 

anteriores aspectos^sobradamente conocido la impoz*-

tancia del levante español en donde la provincia de 

Castellón de la Plana constituye una zona de enorme 

interés edafológico, al estar constituida por varia­

das formaciones geológicas, con distintas pendientes 

y ambientes climáticos, que inclusive el neófito en 

la materia ofrece caracteres distintivos que no son 

otra cosa sino exponentes de los diferentes suelos 



allí originados; por otra parte debemos tener en 

cuenta que ésta provincia posee un desarrollo agrí­

cola considerable, A primera vista pudiera parecer 

que exceptuando los materiales triásicos y paleo­

zoicos no carbonatadosy que en pequeña proporción 

afloran on la zona, el resto constituirá una gene­

ralidad que se loanifestara idénticamente a la acción 

de las diferentes condiciones que sobre él inciden» 

pero dado que los caracteres intrínsecos a date 

material son ampliamente variados se espera diver­

sos grados de meteorización y en definitiva varia­

dos tipos de suelo. Con ello el objeto del presente 

trabajo es el estudio de las características de 

los suelos desarrollados a partir de materiales se­

dimentarios carbonatados bajo la acción del clima 

Mediterráneo en un área típica: la provincia de 

Castellón de la Plana, estudio que incluye súL mismo 

tiempo otros aspectos como son la distribución de 

los mismos •. con representación a escala 1:200*000 

asi como su Capacidad de liso, aportando de este modo 



una sólida base a diversos problemas relacionados 

con esta provincia. 

. De UD modo genez*al el planteamiento de ^ste 

estudio puede agruparse en aspectos: 

climatológicos 

morfológicos y fisiográficos 

geneticos-evolutivos 

cartográficos 

de clasificación. 

Los excelentes contrastes que a priorl ofre­

ce la provincia, la diverisidad de formas determina­

das por los diferentes materiales constituyentes del 

relieve y en definitiva la fisiografía con altitudes 

que alcanzan los 1.700 m. dan pie a considerar la 

climatología como factor básico, esperándose ras­

gos dispares aún dentro de ese carácter inicial jus­

tificado por el clima ¿!dditerráneo, debiéndose mani­

festar su influencia tanto en la distribución como 

en la génesis y evolución pasadaóactual. 

Con el apoyo de los perfiles a estudiar 

atendiendo a su dinámica interna y en las observa-



clones realizadas sobre el propio terreno estudia­

remos las variaciones en la mo]?felogia de los suelos, 

que serán producto de estos procesos dinámicos y del 

consiguiente transporte y depósito asi como las po­

sibles implicaciones del medio hldrico. Se esperan 

variadas distribuciones en los carbonates motivados 

por confluencias laterales o verticales, directamen­

te relacionados con los medios lixiviantes y con los 

fenómenos de arrastre y erosión, a tenor de las ex­

periencias surgidas de otros Investigadores tales 

como Gaucher (1947-1948)t Boulaine (1958), Plet-La-

joux (1971) y otros, que trataron la formación de 

costras calcáreas. 

£1 aspecto cartográfico que no es otro que 

el de su distribución, es también uno de los puntos 

a tratar, constituyendo uno de los de mayor practi-

cidad al aunar un conjunto de suelos en unos entor^ 

nos o asociaciones» £1 problema reside quizás con 

mayor agudeza que en otros tipos y zonas correlacio-

nables, en encontrar el limite entre unidades cone­

xas en donde se superponen a través de una cierta 
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continuidad varios fenómenos. 

La disolución de la caliza, que ha sido 

expuesta por Lamoroux (1970), y en general de los 

materiales carbonatados, la acumulación del residuo 

y la transformación de los minerales de la fracción 

arcilla dan pie a considerar de un modo sencillo el 

proceso genético formador de los posibles suelos a 

estudiar; sin embargo una revisión de las investiga­

ciones que al respecto existen, pone de manifiesto 

una notable controversia entre el carácter alóctono 

o autóctono asi como a la evolución de los mismos* 

Han de tenerse muy en cuenta las caracte­

rísticas fundamentales del sistema: 

Ca CO3 H^O COj, 

£1 Ca CO3 es poco soluble en agua y se hi-

droliza débilmente aumentando su solubilidad con la 

presencia de CO^. 

Ca CO3 + H2.O + CO2 

\-. -^ ,—/ ;rCa** + 2H COá 

Hz CO3I 

El CC^ forma con el agua un diácido K^O^ 

que se ioniza en dos estados: 



1 . H¿C(>3 ; f H*+ H QO3 

2 , HOO3' 5* H"*"-»- 0 0 / 

La cantidad de CO^ es pequeña si se compara 

con HCOJ liberado y de esta manera al final se forma 

bicarbonato; la disociación del carbonato se favore­

ce en consecuencia oon la concentraci<5n de H , con 

la concentración de CO^y la temperatura del agu^. 

Crahet (1967) señala que el poder tampón 

para los suelos carbonados está asegurado por este 

equilibrio en lugar de por el complejo absorbente. 

Finalmente han de tenerse muy en cuenta los traba^ 

jos de Pedro (1972) acerca de los suelos desarrolla­

dos sobre materiales carbonatados junto con los de 

Lamoroux (1973) y con un numero dedicado a los sue­

los calcáreos del Food¿ Agrie. Org. of the United 

Nations (1973). 

En un estudio genético existe la posibili­

dad de una superposición de procesos en mayor ó 

menor grado» impedidos o no en una época u otra co--

mo consecuencia de nuevos aportes carbonatados* por 

ello es preciso observar la evolución que siguen 

ciertos elementos con la fijación o incorporación* 
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Olmedo y Faneque (1971) estudian las condiciones 

ambientales de varios suelos sobre materiales car<-

bonatados poniendo de manifiesto el contenido y mo­

vilización del hierro depende de la proporción y na­

turaleza de sílice, aluminio y calcio* Sanchidrián 

(1972) concluye con un comportamiento no paralelo 

entre Fe y Al al estudiar comparativamente los 

óxidos de Fe y Al en algunos suelos españoles. Hoyos 

y Palomar (1973) señalan que los minerales de la 

arcilla no han sufrido gran transformación en un 

estudio genético de Rendsinas del Pirineo* 

Por otra parte al objeto de. proporcionar 

una mayor facilidad de interpretación se van a 

clasificar los suelos de acuerdo con diferentes ter­

minologías* Las amplias posibilidades que ofrece la 

clasificación americana será básica junto con la 

española, tomando la francesa y la propuesta por la 

FAO también parte con sus respectivas normativas* 

La Ciencia del Suelo expande el área de 

sus relaciones a otras ciencias de la naturaleza 
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dado que es una recepción media de actividades y por 

ello nuestro estudio no deja al margen los presupues­

tos del amplio entorno necesario especialmente en su 

estadio inicial, de manera que los primeros capítu­

los se refieren al medio natural: clima» geología, 

vegetación, etc., capítulos que se resúLizan funda­

mentalmente a base de una recopilación de datos. De­

bemos señalar en este punto que algunos de estos da­

tos han sido utilizados anteriormente; a la vez las 

muestras a tratar y los datos analíticos aquí pre­

sentados son totalmente propios y por tanto no uti­

lizados con anterioridad. 

Varios factores son necesarios al intentar 

estudiar la implantación de determinado cultivo en 

una zona determinada, o el delimitstr la appbitud de 

ésta, etc.; entre estos factores el suelo y clima son 

fundamentales por lo que el presente trabajo propor­

ciona un asentamiento de considerable valor que capa­

cita a considerar la aptitud corriente del agricul­

tor castellonense; baste considerar un ejemplo: el 
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intento de incrementar la superficie del suelo apta 

al desarrollo de cultivos, como ocurre en las zonas 

naranjeras que se intentan implantar cerca de Yall 

de \Jx(ít lo cual no siempre es posible» La profun­

didad de un suelo, su hidromorfismo, textura, con­

tenido en materia orgánica, etc., etc., ajustados 

a unos baremos y conjugados entre si constituyen 

una normativa que nos permite ofrecer una capaci­

dad de uso, creemos de extraordinaria importancia 

en la idea encaminada al desarrollo de una provin­

cia por la que nos sentimos vivamente identifica­

dos. 

1. Consideraciones de base . 

1.1. Situación y extensión 

En el amplio litoral peninsular destaca su 

zona oriental, en donde una curva de gran radio da 

lugar al amplio golfo de Valencia en cuya margen 

cerca de la llanura costera se sitdan las tierras 

levantinas que dan paso hacia el oeste a la labe­

ríntica barrera montañosa. 

En este ámbito, la provincia de Castellón 
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de la Plana ocupa una extensión superficial de 

2 
6.878,3 laa*t tiene forma de rectángulo y supone 

la setentaiochoava parte del conjunto nacional, 

correspondiéndole el numero treinta y ocho en or­

den de extensión» que le sitúa entre las más peque­

ñas del país. Se encuentra comprendida entre el pico 

Tosal del Rey, latitud 409 44'41 "y la desembocadura 

del Barranco de Benavite, latitud 39944'31" y entre 

2252'14"de longitud occidental y 4911'52" de lon­

gitud oriental. Limitando con Tarragona, Teruel y 

Valencia, taml̂ ión lo hace con el mar Mediterráneo 

con un horde hastante significativo: el perímetro 

costero es de 112 km. 

..« ; 1;2¿ Relieve 

Se distinguen claramente tres zonas diferen­

tes y de fácil delimitación. La primera montañosa, 

la segunda caracterizada por su forma plana y la 

tercera, el resto, como forma de tránsito, con ca­

rácter ondulado predominantemente. ' 

Desde la barrera montañosa que culmina en 

la cima de Peñagolosa 1.813 n., la provincia pre-
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senta un desnivel no constante, forma de tránsito 

hasta la llanura costera. Destacan las sienas de 

Irta, el desierto de Las Palmas, la sierra de Es­

padan y la sierra de Oropesa. Asi mismo la muela 

de Ares con 1.318 m., la muela de Canadé con 1*393 

m.. Pina 1.401 m. Entre los llanos interiores sobre­

salen los de S. Mateo, Alcalá de Chivert y Gabanes 

y entre los litorales el de Vinaroz, Torreblanca y 

el centro de la plana de Castellón. 

1.3» Hidrografía 

Las corrientes fluviales que atraviesan la 

provincia poseen una distintiva: se-trata de su 

caudal reducido y de su régimen irregular que les 

califica como ríos secos. Sin embargo destacan dos 

principales, Mijares y Palancia que al igual que el 

resto, Villahermosa, Cenia, Servol, rambla Cervera 

y rambla de la Viuda, se caracterizan por su corta 

longitud y gran pendiente. 

1.4» Agricultura 

En el siguiente cuadro (tomado de Organiza­

ción Sindical Provincial 1972), exponemos a modo 
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de resumen la distribución de la superficie provin­

cial atendiendo a la ocupación y aprovechamiento de 

la misma, asi como las superficies, producciones y 

valor de los principales cultivos agrícolas. 
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1«3* Vegetación 

A continuación yaioaos a señalar la vegeta­

ción preponderante aunque nos hubiera gustado com­

pletar de un modo más amplio este apartado, en es­

pecial por la relación directa que posee la misma 

con la erosión y degradación de los suelos. 

La actividad humana, el relieve y el clima 

son los factores que condicionan el hosque, soto-

bosque y matorral. El bosque está caracterizado 

por encinar y pinar, citándose concretamente Quercus 

Ilex, Quercus Lusitana (quejigo o galler), Juniperus 

Thurifera, Pinus Halepensis, Pinus Pinaster (en es­

pecial en las areniscas triásicas) y Pinus Silves-

tris (en las partes altas). 

Como consecuencia de la degradación del 

bosque y situándose especialmente en zonas más ba­

jas se desarrolla el sotobosque-matorral que ocupa 

una extensión'considerable. £s frecuente el sotobos-

que denso de zarzas, endrino y majuelo. Y el mato­

rral más frecuente es el de los suelos calizos 

compuesto por lentisco, coscoja, acebuche, algct-

rrobo, palmito, mirto, espino negro y jaras, genis-
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teas y romero. 

En las acequias y charcas de la orilla del 

mar hay cañaverales y asociaciones herbáceas com­

plejas, mientras que las plantas halófilas se de­

sarrollan en las zonas salinas. 

1.6. Antecedentes edafológicos sobre la 

provincia. 

Existe una reducida labor investigadora en 

cuanto a los suelos de la provincia se refiere» 

siendo escasos los trabajos de tipo especifico en 

áreas concretas de la provincia. Los que aparecen 

en la bibliografía ya comentados corresponden a 

estudios generales de nuestro país o bien a tra­

bajos de suelos desarrollados a partir de rocas 

carbonatadas• 

En 1937 Huget del Villar distingue varias 

series de suelos y entre ellas cita la serie ca^ 

liza y las áreas mixtas a la vez que expone un 

mapa a escala 1:1.300.000 de la península. Las 

variedades que se dan en la provincia son los 

suelos calizos secos (intermedios); los suelos 

rocosos esqueléticos calizos y silíceos; dominios 
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de suelos xero^slallticos y áreas descalcificadas. 

£n 1957-1958 Klioge al realizar un estudio 

acerca de los suelos calizos españoles distingue 

dos formaciones: recientes y relictas y al hablar 

de la provincia edáfica levantina indica que la 

Xerorendzina es el suelo climax, existiendo con 

frecuencia la Terra Rossa y los suelos brutos; 

indica al mismo tiempo que la no formación de sue­

los profundos es debida a las condiciones climá­

ticas. 

En 1938, Tamas C , realiza un mapa de 

suelos peninsular señalando la presencia de suelos 

pardos (rojizos) asociados a sierozen (rojizo); 

suelos pardos asociados a sierozen; y suelos pardos. 

En 1966 Ontañón realiza un mapa de suelos 

de España aplicando la 7.' Aproximación USA. 

En 1968 Guerra y Col, en un exhaustivo y 

amplio trabajo de síntesis cartográfica ofrecen la 

variedad edáfica de la península y en consecuencia 

la de Castellón con exposición de numerosos ejem-
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píos correspondientes a perfiles. Allí se destaca 

la extensa zona de suelos de costra asi como los 

suelos pardos calizos y pardo rojizos, distinguién­

dose por otra parte entre suelos desarrollados so­

bre materiales calizos consolidados y no conso­

lidados. 



I I RASGOo GEOrOGlCOS 
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II. RASGOS GSOLOGICOS 

1, Antecedentes 

£1 análisis de la bibliografía que trata de 

la geología de la provincia, ya sea desde un punto 

de vista regional o local, pone de manifiesto el in­

terés científico que desde tiempos lia suscitado, sien» 

un gran nilmero de investigadores quienes le dedicaron 

su atención. Prueba de ello es que las primeras publi­

caciones se remontan a las postrimerias del siglo .... 

XVIII, a la vez que estas se refieren, diferentemen­

te a estudios estratigráficos, tectónicos., litológi-

cos etc., es decir, al estudio del conjunto de la pro­

blemática geológica de la provincia. 

Un exhaustivo análisis de las investigaciones 

existentes supone una labor de recopilación superior 

al detalle necesario para el estudio de los suelos 

de la provincia y por ello hemos seleccionado la bi­

bliografía. 

Entre la profusión de trabajos las primeras 

publicaciones que existen son debidas en buena parte 

a los autores alemanes; asi se encuentran los traba­

jos de Lotze (1929 y 1954), Hahne (1930), Stille " 

(1931 y 1942), Richter (1933) y Brinkmann (1962). 
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También entre las iniciales y con una impor­

tancia relevante se encuentran las de Pallot y Bata-

11er (1943 y 1956). Alvarado (1933) y algo más tarde 

las de Dupuy (1956,1957 y 1963) y Oriol y Rios (1952) 

para terminar con los recientes e intensos trabajos 

de Canerot (1966'a 1976). 

No siendo el objeto de este trabajo un estu­

dio geológico detallado vamos a limitarnos a exponer 

las características fundamentales deteniéndonos espe­

cialmente en la descripción de aquellos factores que 

más estrechamente e.' tan relacionados con el estudio 

de suelos. 

2. Caracteres generales 

Estratigráficamente los afloramientos que mues­

tra la región van desde el Paleozoico hasta el Cuater­

nario incluyendo lagunas» £1 Secundario es normalmen­

te montañoso .con un origen especialmente marino,otras 

veces continental, quedando .también el Terciario y 

Cuaternario también representados, en menor propor­

ción y con un origen continental salvo raras excepcio-

nes».Estos últimos ocupan la Plana y parte de los pa­

sillos centrales bordenado a los relieves mesozoicos. 

Desde el punto de vista tectónico se ponen de 
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manifiesto accidentes que corresponden segiin criterio 

de la mayoria de los investigadores a dos directrices: 

Ib^ica y Catalana, resultando una compartimentaci<Sn en 

bloques que complica estructuralmente la región dado 

que por efecto de la primera se produjo un intenso pie-

gamiento y por la segunda una fracturación que cuarteó 

la anterior. 

Litolóf^ioamente destacan los materiales carbona­

tado.- ocupando un segundo plano los no carbonatados, lo 

cual está de acuerdo con las premisas expuestas en la 

introducción. 

.El hecho de aparecer diferentes pisos da lugar 

a una variedad de materiales; en este sentido son nota> 

bles las proporciones de calizas, más o menos puras, 

dolomias, yesos, areniscas y arcillas correspondientes 

a los carbonatados. Entre los no carbonatados o escasa­

mente carbonatados se señalan areniscas, conglomerados, 

arcillitas y pizarras pertenecientes principalmente al 

Paleozoico y Triásico, destacándose no obstante que su 

localización es local y poco extensa. 
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3. Estratl,?rafla 

Al objeto de establecer la estratlfirafía de la 

región es preciso realizar estudios detallados de los dis­

tintos . terrenos , teniendo en cuenta que los niveles pre­

sentan frecuentemente irregularidades y estáá afectados 

por buen numero de trastornos, de manera que son difici-

de sincronizar. 

Por nuestra parte vamos a exponer a continuación 

los caracteres más significativos de los diferentes sis­

temas y pisos. 

3.1. Paleozoico 

A decir de gran parte de los autores mencionados 

se trata de una serie monótona constituida por pizarras 

arcillosas sericiticas y moscovíticas. Alternan a veees 

con areniscas micáceas, grauwacas, con restos vegetales 

carbonizados e incluso con algún lecho de microconglome-

rados que al techo incluyten ocasionalmente anfibolitas 

horhblá'ndicas. Con menor importancia también se señala 

por una serie de esquistos lustrados verdosos y de cal-

coesquistos verdosos y grises con pequeñas intercalacio­

nes de arenisca.^; finas cloritosas. Se cita también a ve­

ces la presencia de vetas de cuarzo. 
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Adn cuando Lotze y los autores de Hoja Geológi-

ca 616 señalan que la serie es de edad devónica dudosa 

creemos que es preferible datarlo en general como Paleo­

zoico ya q.ue aparecen noi^almente bajo discordancia del 

Trias, poniéndose en contacto con otros terrenos por fa­

lla y sin argumentos paleontológicos. 

Los afloramientos se encuentran en las proxi» 

midades de Pavías, en Villafarnés, Borriol y en el desier­

to de Las Palmas. 

3.2. Sistema Triásico . 

Aparece Únicamente en la zona suroriental de la 

provincia aunque es indudable que se encuentra en el 

substratum de todo el área considerada. £1 periodo Triá­

sico presenta una facies germánica típica desarrollada 

diferentemente en el Buntsandstein, Muschelkallc y Keuper. 

3.2.1. Buntsandstein 

Su extensión es considerable y en el se pueden 

distinguir normalmente tres tramos : inferior» medio y 

superior. 

1. Tramo inferior : debuta con un conglomerado de cantos 

de cuarcita ferruginosos y tras el y otro similar, hay 

un tramo de argilitas y areniscas que dan paso a un po-

*(Aqui, y en lo sucesivo, se refiere al llAGNA 1:50.000) 
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tente tramo de alternanoia de argllitas y areniscas par­

do rojizas, algo arcillosas y micáceas, intercalándose 

algún banco silíceo* 

2. Tramo mediot constituido por una potente masa de are­

niscas ortocuaroíticas pardo rojizas entre las que pue­

den derivarse zonas mas rojas producto de concentracio­

nes de arcillas rojas. 

3. Tramo superior : argllitas rojas algo arenosas y mar­

gas rojoylnosas con niveles de llmolltas abigarradas» 

Este periodo toma su ms^or desarrollo en el an-

tlcllnorio de Espadan, en Cátova, £1 Garbi^ Torres-Torres 

y Serra. ^amblan se encuentra entre el norte de Barrlol 

y Oeste de Benicasim, y al Sur de Cirat. ¿u formación 

corresponde a un bloque monocllnal de direcdén ibéri­

ca que constituye la mayor parte del macizo de Pina-El­

vira, 

A titulo de resefia digamos que en seno de los 

citados niveles conglomeratlvos se cita la existencia 

de pequeños afloramientos de roca basáltica que, para 

quienes lo estudiaron al microscopio, estaba compuesto 

por plagloclasas, plroxeno, olivlno y minerales flutosos 
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3.2.a* Maschelkalk 

Su extensiva es aproximada a la del Bantsaads* 

telD aflorando también en la zona saroriental de la pro­

vincia lógicamente saperpaesto B1 anterior periodo con 

el qae aparece a veces en discordáBoia, siendo trans-

gresivo sobre él y presentando intensa carstificacién. 

Aparece'discontinuamente» en estrechos retazos muy teo-

tonizados, coronando las crestas de ciertos anticlina­

les. 

Desde el punto dd vista lltolégico se distin^t 

guens 

a. Calizas dolomiticas en bancos y argilitas dolo-

mi ti cas 

b. Dolomías finas, masivas, grises y arcillas dolo-

mfticas 

o* Calizas oscuras masivas 

d. Arcillas grises 

e* Dolomias arcillosas, arcillas dolomlticas (posi­

blemente el nivel rojo catalanide) 

f. Calizsis. doloml ticas, margas^ arcillas y yesos cu­

yo carsíbter plástico dá lugar a migraciones y 

acumulaciones que se juntan a los del Eeuper* 
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Se encuentran en el área suroeste de Alcora, te­

niendo su mayor extensión en la región de Segorbe y Sa-

gunto. También aparece en la zona de Villafarnés. 

3.2.3. Keuper 

Esta época presebta un desarrollo mucho menor 

que las anteriores con una extensión que alterna con 

la del IríuschelKalk y caracterizándole la profusión de 

cuarzos autlgenos bipiramidados de neoformación con 

algunos niveles carbonatados asi como piritoedros. Las 

migraciones laterales son factibles. 

Litológimante está-caracterizado por la abun­

dancia de margas y arcillas rojas abigarisdas, arcillas 

yesiferas y yesos blancos, grises y rojos. Se relata 

la presencia de rocas subvolcanicas de textura diabá-

sica color verde oscuro, ricas en plagioclasas y piro-

xeno. Se trata de ofitas bien cristalizadas que pueden 

observarse al norte de Eslida en Torralba del Finar. 

La mayor abundancia es en la periferia del 

macizo de Fina,en las inmediaciones de Sarrión y en 

la región de Manzanera, asi coxno en las de Alcora,Seg 

gorbe, especialmente al N., y Yillafarnés. 

Digamos finalmente referente al Triásico que los 
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autores de la Hoja y Llemoria de Sagunto consideran a 

este periodo como uno de los de mayor desarrollo de 

las cadenas ibéricas conservando gran similitud a los 

de las catalanides, si bien la litologia y desarrollo 

se consideran mayores. 

3,3, Sistema Jurásico 

Este sistema ha sido objeto de estudio, aparte 

del realizado en Hojas MASNA» por S. Canerot especial­

mente, y por Fernández Montero y Pelgueroso y Ramírez, 

Se indica que las variacioner» de potencia son debidas 

a ondulaciones del Maestrazgo meridional. Para Oanerot 

el Jurásico medio aparece sdlo al E. ( Desierto de las 

Palmas) mientras que en el centro aparece completamen­

te (Adzaneta, Lucena) y al O. (Vistabella) únicamente 

el Jurásico medio-superior. 

Hemos indicado anteriormente que este periodo 

se manifiesta en la provincia en diversos afloramientos 

y para su estudio debemos considerar las dos tendencias 

que se manifiestan en los divertios trabajos que sobre 

el versan; nos referimos a aquellos en los que sus tér­

minos aparecen de un modo ambi¿7io y en los que aparece 
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esquemático• A modo de resumen nos atrevemos a dife­

renciarlo en tres partes fundamentalesy ya clásicos 

por otra parte: 

3.3.1, Serie Jurásico inferior 

Dos son los pisos que se han datado pertene» 

cientes a esta época, apareciendo sus términos infe­

riores como Lias inferior: Pliensbaquiense y Toar-

oiense. 

Litoló^icamente pueden distinguirse varios tra­

mos de muro a techo, de acuerdo con los expuestos en 

las memorias de las Hojas 1:^0.000 del U.A.G.Ü.A co­

rrespondiente fundamentalmente a Sagunto y Segorbe. uno 

de los cortes más completos se presentan junto al rio 

San Gaibiel. Varios tramos sintéticos pueden exponerse: 

T.l« A base de calizas recristalizadas, arci­

llosas, etc. atribuibles al Lias inferior-Pliensbaquien-

se que se encuentran entre Castellnovo y Almohacid. 

T.2. Calizas bioclásticas con alternancia de 

calizas duras y nodulosas grises o gris-rojizas con re­

cristalizaciones frecuentes. Pliensbaquiense superior. 
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T«3« Margas con intercalaciones de margocalizas 

amarillentas debido al hierro. Toarciense. 

T.4« Calizas arcillosas grises, bioclásticas y 

con nodulos de silex interestratificados al techo segün 

indican los autores de la Hoja de Sagunto. 

Los autores de la Hoja de Alcora distinguen : 

Lias inferior a base de dolomías y carniolas; Lias medio 

superior a base de calizas margosas y margas. Esta repre­

sentado en el flanco occidental de la Sierra del Espadan 

especialmente; también al oeste de Montaneros y al ¡sur 

de Torrechiva. 

3.3.2. Serie Jurásico medio 

La frecuencia con la que asoman los afloramien­

tos de e'sta serie es bastante superior a la anterior» 

sabido como es que ^sta se encuentra solo donde la tec­

tónica se manifiesta en mayor ¿rrado, concretamente al 

sur de la provincia. 

£1 piso inferior, Aaliense, aparece como forma 

de tránsito entre el Lias y el Dogger, unido al Toarcien 

se superior. Bajociense, Batoniense y Calloviense apare­

cen definidos con varios tramo., especialmente en las Ho-
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jas de Sagunto y Segorbe. 

T.l. Calizas bioclástiicas, .gris rojizo, masivas 

coa nodulos de silex; calizas micriticas oolitos, inter­

calaciones de calizas arcillosas, margas grises. Bajociei 

se-Bat honie nse. 

T.2. Calizas b i o d á s t l c a s que teiminan en una 

capa de eolitos ferruginosos que representan el Callo-

yiense. 

Es notable sin embargo que como en la Hoja de 

AloiLá de Chivert se cite Pliensbaquiense-Calloyiense a 

base de calizas dolomiticas. Otro tanto se indica en la 

de Vinaroz que datan por correlación regional con aque­

llas. Otros, los autoz^s de la Hoja de Cuevas de Vinro-

ma, indican Lias inferior-Czfordiense.qiedio. 

Se encuentran fundamentalmente en el N.O. de N a 

vajas en la margen derecha del rio Falancia, cerca de 

Santa de I<ílagdalena de Pulpis, en Sncanes, al oeste de 

Torrechiva en el flanco oriental de Sierra Espadan. 

3.3.3. Serie Jurásico superior. 
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Aparece en numerosos puntos de la geografía cas-

tellonense. Varios tramos pueden distinguirse atribui-

blos a otros tantos pisos. 

T.l. Calizas gris-rojizas del Ozfordiense. 

T.2. Margas gris-amarillentas que dan paso a une 

alternancia rítmica de micritas del Oxfordiense superior 

y Kimmeridgiense inferior con calizas biodásticas gris-

rojizas. 

T.3. lúargas con alternancias de areniscas y ca­

lizas biodásticas gris-rojizas que sitúan más bien en 

el Kimmeridgiense medio. 

T.4» Formación calcárea formada por micritas y 

pelmicritas que en su parte superior muestran areniscas 

rojas y encima margocalizas amarillentas, grises y ver­

des» alternando con micritas. Kimmeridgiense superior. 

T.5. Serie calcáreo dolomltica con nodulos de 

sílex arriba y sílex amorfos abajo. 

Como afloramientos de Zlalm destacan los de Sie­

rra Espana^uer-i, el anticlinal de Cinctorres, la Sierra 

lúonte Turmell,- Sierra de Irta, en Encanes en Valí Mos-. 

callo, puerto Querol, Bell y li Talayola, al oeste de 
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Torrechiva, en el flanco oriental de la Sierra del Es­

padan, así como en las regiones de Cuevas de Vinroma y 

Albocacer. 

3.4* Jurásico Cretácico 

Se trata de un tránsito dificil de definir en 

virtud de su carácter monótono. Concretamente en la Hoj£ 

de Vinaroz distinguen^ los autcres de la mism^ dos forma­

ciones, a saber : Eimmeridgietse-Portlandiense y Port-

landiense-Valanginien-oO con 1& composición siguiente: 

T.l. Calizas y calizar dolomíticas con niveles 

margosos. 

T.2. Calizas estratifloadas. 

Si atendemos a lo indicado en la Hoja de Ullde-

cona comprobamos que la datacJón segunda corresponde a 

la primera litologla. 

3«5».Cretácico 

£1 sistema Cretácico ue tradicionalmente ha 

gozado de una uniformidad estimable presenta un comple­

jo panorama en la provincia d notado en los trabajos de 

los autores tanto recientes c no pasados. ITormalmente 
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se ha dividido en dos partes, ana superior y otra infe­

rior las cuales se aceptan con los siguientes caracteres 

en la provincia. 

3.5*1. Cretácico inferior 

Se acepta como piso inferior al Berriasiense 

aún cuando es varible. Por otra parte a pesar de que se 

distinguen diferontes pi&os por nuestra parte vamos a 

intent&ur agruparlos al objeto de obtener un conocimien­

to más asequible a las exigencias del estudio edáfico. 

Litológicarnente puede diferenciarse por dos cor 

Juntos uno basal de carácter detrítico con un origen cor 

tinental deltaico que da paso en transición rápida a 

otra carbonatada. 

T.l. Mar¡r'as y calizas con intercalaciones de 

areniscas y arcillas cuarzo micacees que dan paso a una 

alternancia de areniscas y areuas con arcillas de colo­

res abigarrados vivos, con alto contenido en feldespatos 

que que encuadra a las areniscas entre arcosas y subar^ 

cosas, siendo el cemento calcarreo ferruginoso. A veces 
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aparecen niargas negras fuertemente estratificadas; es el 

V/ealdense que se encuentra al N.O. de Alcora y en la re­

gión de Segorbe. 

T.2. Calizas y mar¿^ocalizas en donde aegiin los 

autores de la Hoja de Albocacer los suelos rojos son 

frecuentes. En Vinaroz y a la altura de la Ermita de S, 

Cristóbal afloran niargas y margocalizas suaarillentas 

posteriores a la anterior. También se encuentran en Cue 

vas.de Vinroma, en Castell de Cabres, en el anticlinal 

de Palos y en el sector de Monserrat, Monsiaore y Vega 

de Molí. Asi mismo en las proximidades de Chert, La Fe-, 

ña, vertiente sur de Cañáis y en la región de l^anzanera, 

y Villafarnés. Es el Hauteriviense. 

T.3. Calizas especialmente intraclásticas perte­

necientes al Barremiense, encontrándose buena parte en 

Villafamís. 

T.4* Tramo muy complejo constituido por una par­

te basal ai>enosa a base de marr:as, areniscas y arcillas 

rojas y pardo amarillentas cuya máxima representación 

son las denominadas capas rojas de Morelia, al que sigue 

http://vas.de
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un tramo calizo color beige con intercalaciones de mar­

gas y marero cali zas, para continuar con otro tramo, el 

superior, cuya representa':l<$n es la barra caliza de Mo» 

relia con margas e impregnaciones ferruginosas. Consti­

tuye el Bedouliense o Urgoaptiense en general o a veces 

Aptiense. 

Se encuentran^ además cel lugar mencionado en 

Engarceran, Serratella, £1 Salater, Peña calva, Roca£ 

del sol; cerca de Chert existe un buen corte, 

T*3* Constituido por calizas masivas y calizas 

en bancos conteniendo en la be.se nive.les de margocalizas 

y calizas nodulares. Se encuentran en las comarcas de 

Alcalá y Vinaroz, Cuevas de Vlnroma, Morella,. Ulldecona 

y Manazanera. Precisamente les autores de esta última 

Hoja indican que estos nivele, producen a veces relieves 

escarapados que destacan en e] paisaje. 

T.6. Trsuno compresivo constituido por calizas y 

margocalizas, algunas arenosas, arenas y calcarenitos 

ferruginosos que se da en lian ;r la serie de tránsito: 

Gargasiense-Albi'inse, bien delimitado en el flanco sur 
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del anticlinal de Traiguera y en los Montes 31ancos así 

como enlas comarcas de Cuevas de Vinroma, Ulorella, Alcora 

y Villafarnés. 

T.7« Formación muy interesante desde el punto de 

vista edafológico. Está representado por una serle areno«-

sa que contiene una alternancia de arcillas-'are ñiscas ama­

rillentas» continuando con areniscas muy sueltas, con es­

tratificación cruzada, de colores amarillentos con concen­

traciones ferruginosas y entre las que se intercalan a ve-

oes mar/<:as rojizas o grises con niveles carbonosos; se •!* 

pasa al techo a calizas pardo-marrón a rojizas. Constitu­

yen un tramo eminentemente detrítico pero más marino que ^ 

la facles ütrillas que se ha dacben denominar "Arenisca 

del líaestrazgo" perteneciente al Albiense; se trata del 

equivalente lateral paralice de la citada facies Ütrillas. 

Se encuentra de uñ modo disperso y escaso en Alca­

lá de Chivert, Albocacer, Cuevas de Vinroma, Ulldecona, 

Alcora, Manazanera y Villafamés. 

3.5.2. Cretácico superior 

T.l. Sobre la anterior formación arenosa vuelve 
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a producirse una nueva sedimentación calaoarea. Son las 

calizas intraclásticasy biomicritas, blosparitas y luma-

quelas para pasar luego a calizas de color claro y aspec> 

to marmóreo. Otros autores citan este tramo constituido 

por calizas de grano fino con limos o cureñas. Se trata del 

Albiense superior->Cenomaniense que se encuentra en Alboca~ 

cer, Cuevas de Vinroma, Morella, Ulldeoona, Alcora y Vi-

llafarnés. 

T.2, Alternancia de calizas y dolomias sobre cali> 

zas intraclásticas denotado en Valla Cosa en Cuevas de Yin-

roma. Es el Turoniense-Senoniense. Se distingue teuabién 

el Coniaciense-IJaestrichtiense en un corte de Más de Per­

digana. 

En relación con el tramo 4> correspondiente al Cre­

tácico inferior sin entrar por nuestra parte en la discu­

sión vamos a exponer las divergencias que el tema ha sus­

citado en diversos autores : ésta facies continental fue 

reseñada por Royo Gómez y atribuid?, al Wealdiense; poste­

riormente Pallot y Bataller ( 1927) la encuentran interca­

lada entre estratos aptiense y por ello no puede ser con-
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siderada Weal sensu estricto. HahDd (: 1.930) persiste ea la 

denominación V/eal para esta formación, á lo que responden 

Pallot y Bataller (: 0,934) con la admisieón de faciea Weal no 

para esta formación sino para otras similares a estasf que 

se encuentran intercaladas en el Aptiense, lo que ea con­

firmado por Alvarado (:i933)« Almela (.1950) está también 

de acuerdo con esta idea aunque indica la clara similitud 

de ambas. 

3.6. Terciario. 

• £1 cGuráoter general de ̂ sta era es el de su cunplia 

distribución en la provincia a la vez que se -presenta en 

una extensión reducida comparada con el secundario. Otro 

carácter muy generalizado supone su procedencia enteramen­

te continental a excepción de pequefios afloramientos que no 

son representables. 

Quienes trataron é'sta era coinciden generalmente en 

separar dos facies : una detrítica 2' otra de carácter lacus­

tre, existinedo a la vez una abundante divagación a la hora 

de datarlas, lo cual es lógico dado que existe una dificul­

tad manifiesta en correlacionar fóc:'.les tanto local C090 
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reglonalmenlo. 

La composición esquei&átlca paede ser : 

1. Facies detrítica coo^lomerática constituida por 

potentes conglomerados entre los que alternan capas y len­

te jones de areniscas y arcillas. Los cantos son heteromé-

trieos en genarál, con cemento areno silíceo o calcáreo 

y matriz arcilio-arenosa o areno-limosa. Su constitución 

cuanto más hacia el sur adquiere cierto carácter rojizo 

procedente del Trias, constituyéndose entonces por are­

niscas triásicas, calizas y dolomías del Jurásico y Cretá­

cico y a veces cuarcitas. 

Se le atribuye un origen fluviotorrencial por sus 

caracteres morfológicos, estratificación cruzada y otras 

huellas de corriente, con un caráter continuado y dirigi­

do al S.E. que fosilizan paleoformas del Mesozoico, mas 

o menos rodadas. Son de bajo nivel de energía. 

2. Facies'lacustre constituida por margocalizas 

y a veces yesos alternando con arcillas de colores roji­

zos y amarillentos. 

La edad de ambas formaciones tal y como comenta-
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b£unos DO está asegurada. Se supone para la primera que 

sea Olif̂ oceno saperloroMloceQO y mas concretamente Cha^ 

tlense-Mloceno. La segunda conviene datarla como Mioceno 

superior quizá Pontiense pero en general posterior a la 

anterior si bien los autores de la Hoja de Ulldecona los 

consideran indiferenciados. 

Es frecuente encontrar estos afloramientos allí 

donde de alguna manera se ha excavado suficientemente la 

cobertera cuaternaria y siendo los contornos de las 

sierras y los pasillos los -lugares adecuados a su pre­

sencia. 

Finalmente hemos de reseñar que los autores de la 

Hoja de Segorbe añaden a lo anterior una serie detrítica 

similar pero afectada de importantes cambios laterales 

de facies, constituyéndose en rellenos de canal y fluvial 

3.7. Plio-Cuaternario 

Está constituido por formaciones continentales 

de conglomerados, arcillas y areniscas, todas calcáreas, 

arenas rojizas, considerándose ¿epósitos tipo llanura de 

inundación. A veces son costras calcáreas de exudación 
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que se disponen como masas discontinuas de hasta ^0 m* 

de potencia como ocurre al oeste de Segorbe, Se cita en 

ülldecona, al este de Calig, en S. Mateo-Salsadella, cer­

ca de Rambla Cervera, y en la región de Sagunto, 

3,8, Cuaternario 

A todo lo largo del borde costero la colmatación 

de la llanura litoral es producto de los depósitos con­

tinentales y en menor proporción de mixtos y marinos. Se 

trata, de sediioantos mas o menos potentes formados en ge­

neral por cantos rodados con intercalaciones arcillosas 

con una particularidad : la existencia de costras zonales 

correspondientes a un episodio climático del cuaternario. 

En la actualidad es objeto de amplias investigaciones. 

Podemos distinguir : 

Depósitos continentales 

Depósitos marinos 

Dep<̂ sito:> mixtos 

A. Depósitos continentales 

1. Mantos aluviales encostrados.Son sedimentos 

fuertemente encostrados constituidos por un conglomerado 
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rico en cantos de caliza y arenisca de matriz arcillosa 

y cemento en general calcáreo, cuya génesis está relacio 

nada con la época de los pluviales y periodos glaciares, 

con largas e intensas precipitaciones. 

Su escasa relación con los arroyos y su situació 

a lo largo de diversa» superficies indican un periodo 

coincidente con el comienzo y fin de un interpluvial, 

2. Depósitos de pie de monte, constituidos por 

una brecha heterométrica de cantos variables englobados 

en matriz arcillosa o arenosa y con cemento calcáreo; 

son acumulaciones potentes en forma d'e orla de materia^ 

les claramente detríticos que proceden de la abrasión de 

los relieves calizos a los que circundan. A veces se en­

cuentran encostrados en una secunda fase probablemente. 

3. Conos de deyección. Litológicemente están 

constituidos por cantos hetero/^oneos calizos y arcilloso 

a menudo ocultos por los mantos de arroyada. 

4. Cuantos de arroyada formados por arcillas a 

menudo rojas con cantos fluvi&?es originados a. lá i^t^ 
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que un encostramiento zonal intercalado. Se sitúan 

entre las anteriores formaciones hasta la cota 20-30 m. 

3, Abanico aluvial, distinguible por su forma 

triangular, está constituido por arcillas arenosas con 

cantos fluviales orî înados al desarrollarse fuertes pr 

cipitaciones que dan lugar a corrientes de alta oapaci4 

dad de transporte arrastrando materiales que posterior 

mente desparraman de un modo radical a su salida a la -. 

llanura litoral que no da lugar a que se sedimente a 

la playa. Parecen corresponder al comienzo de los plu­

viales. 

6. Coluvial constituico por arcillas y cantos 

mesozoicos a los que se pê -ua en las laderas. 

7. Terrazas, sedimentes a base de materiales 

mal clasificados que son fundr.sientalmente calizos. £n 

la comarca de Castellón se distinguen concretamente' 

cinco niveles de terrazas correspondientes a cinco époo£ 

distintas de excavación de co'^s : 25-30; 18-20; 11; 

7-5; y 3-2 metros. Son funda:.sntales de tipo erosivo. 

8. Aluvial actual o P rabias producto actual de 

los lechos de los rios. 
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£s preciso hacer notar que todas estas forma­

ciones no son intrínsecas al litoral, sino que algunas 

de ellas son factibles en el interior. 

B, Marinos. Se trata del cordón litoral actual formado 

por cantos calizos y de areniscas o un conglomerado marl 

no. 

C. Mixtos. 

1. Deltas o abanicos aluviviales tipo deltaico 

coincidentes con las desembocaduras de los rios. En ge-

ral son sumergidos. 

2. Limos pardos que rodean las albuferas colma­

das constituyéndose una orla. 

3. Dunas litorales, parcialmente fijadas por ve­

getación que se deben probable^iente a un movimiento re­

gresivo del mar que abandonó loa sedimentos atin no con­

solidados y en los que el viento da lugar a una selec« 

ción eólica. 

El hecho de que sea el Cuaternario continental 

el ünico que se encuentra al borde del mar supone que 

los aportes continentales datan de periodos de regresio-
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nes marinas o bien de que los sedimentos marinos de 

tranegresión estén ocultos bajo los aportes oontinen-

les. Para l̂J. Gigout (1.960) se há producido un levaa<^ 

tamiento en Alicante y Andalucia del borde y hundimien­

to del levante con analo^ia a los de Marruecos, 

4» Tectónica 

Los relieves mediterráneos que entran a formar 

parte de la provincia constituyeb una seriO'^de deforma­

ciones, estructurad y unidades que se sitúan entre la 

depresión del Ebro y la cadena suroccidental ibérica 

de la que forma parte en su sector final. Es caracterís­

tica de esta unidad estar comiuesta por relieves y depr* 

sienes correspondientes a ejes de anticlinales y sincli-

nales que forman arqueamiento? suaves y cóncavos, asen^ 

tandose en un área semimovil con deformaciones de mate­

riales depositados sobre el zccalo, que traen como con­

secuencia accidentes tectónicos de este rígido substra» 

tum subyacente. En este sentí~o P. Lotze distingue tres 

zonas de plegamiento ibérico, de las cuales la orien-
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tal es la que afecta a la provincia, motivándose una 

acción tactónica violenta en la que el empuje es de di-

x*ección S.O«-N.E« correspondiente a las orogenias va*-

rlscicas; parece ser que las posvarlscicas carecen de 

importancia. 

En la continuación en la región se originan 

pliegues y accidentes característicamente atribuidos 

a la directriz ibérica de trazo N.O.-S.E. poco diver^ 

gentes de los £mteriores variscos y que corresponden 

al periodo alpino. La modalidad general es una se­

rie de importantes pliegues de directriz 17•O. con ejes 

inclinados al N.O. que provocan afloramientos hacia el 

S.E. de formaciones inferiores. 

Sobre la fimterior actuó una segunda deformación, 

en dirección subortogonal, dando lugar a una serie de 

domos y cubetas articulados por dos sistemas de fractu-

ración: N.O.-S.E. dirección ibérica, y N.E.-S.O. direc­

ción catalanide. Estás influencias de las catalanides, 

generalmente aceptada, tiene su punto de partida en 

Pallot (1934) y Ilopis ( 1947) al E3ñalar un enlace 

por el Ebro entre Ibéricas y cataldaides. 
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Según Brinkznann (: 0.931) durante el plio-cuater-

narlo se forma un sistema de fallas que provoca el des­

censo escalonado hacia el mar» coincidiendo con una épo­

ca postuma de reajuste y fracturación con reactivación 

de fallas anteriores que provocan el basculamlento de 

materiales posterciarios. Estos movimientos pliocua-

ternarios han afectado a los depósitos continentales 

que aparecen en mayor proporción que los marinos de­

bido a una subsidencia en el tramo cercano a la costa» 

lo que está corroborado por la gran potencia que CLLcan-

zan los depósitos continentales observada en los son­

deos segün Goy-Zazo ( X974). 

£1 estilo y disposición es: 

1* Deformaciones, resultado de la fragmenta­

ción con: 

1.a. Estructuras de plegami3nto que están 

constituidas por pliegues concéntricos de suaves ondu­

laciones en áreas de aspecto tabular que se unen entre 

si por capas bruscamente trastocadas en pliegues. Las 

áreas de plegamiento suave representan zonas de acor­

tamiento de la cobertera que se resu-^lven en domos* 
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l.b. Estimetura de fractura relacionadas con 

la fracturaclón del zócalo y por dislocacldn de rota» 

ra de la cobertera, producidais al sobrepasar el um­

bral de plasticidad de estos materiales, o bien por 

una acción tectónica posterior al consolidarse los 

sedimentos. De un modo general las fracturas quB se 

distinguen están alineadas en dirección N.O.-S.S. y 

R.N.E.-S.S.O. 

2* Unidades tectónicas, que consisten en la 

agrupación de las deformaciones descritas en diferen-. 

tes unidades. 

Las reflexiones expuestas hasta el momento 

quedan representadas en el esquema tectónico expues­

to por Canerot en el que se distinguen cuatro regio­

nes representativas de los diferentes movimientos o 

directrices tectónicas: 

a. Zona septentrional plegsida situada al norte 

de Morelia. 

b. Zona central subtabular con centro en Ares 

del Maestre. 

c. Zona meridional diaplric inmediatamente in­

ferior a asta y 
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d. Zona oriental fallada, próxima al litoral. 

Las def oiinaciones se incluyen en el cuadro 

estructural ibérico con matices de áreas vecinas. Pa­

ra diversos autores la cordillera ibérica representa 

un elemento tectónico algo independiente de las zonas 

-alpinas de plegamiento de la península. Las infle­

xiones de ejes al N.E. puede representar la curvatura 

general del sistema ibérico hacia el borde del hipo­

tético macizo del Ebro. 

Acerca de la edad de las deformaciones se piensa 

que en general las fases de plegamiento son antemio-

oénicas y posteriores al Cretácico, a la vez que los 

dos sistemas de fracturas mencionados pueden ser con­

temporáneos. 
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III. CLIKATOLOGIA 

1. Caracteres generales 

Al planificar un estudio edafológico resul­

ta imprescindible disponer del conocimiento más exac­

to del clima. Los factores climáticos condicionan 

la vegetación, la actividad biológica, la posibili­

dad de que se produzcan determinados procesos edafo-

genéticos; las variaciones físico-químicas del sue­

lo están condicionadas por la humedad y temperatu­

ra .del mismo. 

Por otra parte el estudio climatológico 

proporciona una valiosa información para el apro­

vechamiento más adecuado de los suelos, ya desde un 

punto de vista agrícola, ganadero o forestal. 

En consecuencia, y en la conveniencia de 

obtener una sistematización climática, vamos a rea­

lizar una tarea de análisis en la que se considera­

rán básicos los datos aportados en el Servicio Me­

teorológico Nacional. La terminología será valiosa 

en nuestra conducta subsiguiente, al objeto de sa­

tisfacer los peculiares requisitos de la génesis y 
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evolución de suelos. 

Un olima se considera ISdediterráneo cuando 

posee inviernos hümedos y no muy fríos de tal ma> 

ñera que 3^ C sea el punto mínimo de la temperatura 

media del mes más frío; y por veranos cálidos y se­

cos en los que destaque su amplio periodo estival 

con un marcado predominio de la evapotranspiración 

sobre la precipitación. 

Dado el material originario de los suelos de 

esta provincia, .. calizo» la acción del anterior 

clima proporcionará tal y como veremos, un suelo 

clima representativo, el Suelo Pardo Calizo, pre­

cisamente por ese £úLudido período estival que rd-

lentiza los procesos que proporcionarían una mayor 

evolución. 

El sistema U.S.D.A. de la clasificación de 

suelos en su 7.^ Aproximación, bajo el título de 

régimen de humedad xórico define el clima Medite­

rráneo con los oaractefes si¿;uientes: 

a. Presencia de inviernos húmedos y frescos 
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y veranos secos y cálidos• 

b. El mayor grado de humedad corresponde al 

invierno, precisamente cuando la evapotranspiracldn 

potencial es mínima, 

c« £1 suelo permanecerá totalmente seco du­

rante 60 días o más consecutivos, dentro del perio­

do de tres meses pertenecientes al solsticio de ve­

rano y durante un periodo de 7 a 10 años. También 

permcmecerá humedecido en todo su conjunto durante 

60 días o más consecutivos dentro del periodo de 

tres meses comprendidos en el solsticio de invierno 

y durante 7 a 10 años. 

Estas exigencias creemos que son cubiertas 

por la mayoría de las estaciones que describiremos, 

en especial para el punto C en el que el periodo 

estival es característico ya que los valores de pre­

cipitación inferiores a evapotranspiración, no son . 

menores a 90 días. 

De un modo general la provincia se caracte­

riza por tener un clima benigno de carácter medite-
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rráneoy frío en la alta montaña y cálido en la lla­

nura en virtud de que aquélla detiene durante la 

estación Invernal fríos vientos del Interior. Se 

concluye de este modo que la alineación montañosa 

del Maestrazgo al Oeste, el litoral al Este y los 

pasillos o estrechas llanuras marcan las caracterís­

ticas esenciales del clima* 

En nuestro criterio los factores que go­

biernan el clima en la provlr.cla de Castellón de 

la Plana son por orden de Importancia: 

- El relieve 

- La cercanía del mar 

- Los vientos dominantes 

- La Influencia de 1?. meseta 

La Influencia del reLleve a través de sus 

bruscos saltos e Independientemente del lugar geo­

gráfico es el factor dominan a en las variaciones 

climáticas. En efecto, por u.a parte atenúa la in­

fluencia del Interior de la .enlnsula y por otra 

establece diferencias acorde con la altitud, de tal 
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manera 'lue las temperaturas medias son más bajas 

cuanto más alto nos situemos, y al revés, son más 

altas conforme desciende la cota. Del mismo modo 

las precipitaciones normalmente son superiores en 

las zonas altas y descienden en las bajas. 

Finalmente, digamos que esta c£u:>acterizacidn 

general a través de este estudio climatológico, pre­

tende ser solamente una aproximación con todas las 

limitaciones inherentes* Sin embargo, pensamos que 

representa un avance a nivel provincial que nos hu­

biera gustado darlo más completo a través de un ma­

yor numero de estaciones* 

2* Estaciones meteorológicas y datos disponibles 

En la actualidad ezir>te un numero conside­

rable de estaciones en la provincia que podían pro­

porcionar un análisis comple-̂ .o, pero teniendo en 

cuenta que en su mayoría son muy recientes y que en 

otras faltan datos durante ar̂ gün periodo de tiempo 

hemos seleccionado para núes ero estudio trece 

estaciones: 



< ^ 
+ 

\ 
ir 

\ 
+ 

- * % / 

^•^^.'^ 

) 

+ 

. / * 
X 
V 
X 

y^'m 

X 
/ 

• 
\ 
X 

i 
+ 
I 

a 
+ 

A 
r" 

i 

' ' - + - * -+ - + - • * ^ 

I 
j 

+•-* . 
' • « . ^ 

^CASTELLÓN DE 
JA PLANA 

• Estaciones termopluviometrícas 



61 

Alcalá de Chivert 

Segorbe 

Valí de XJxó 

Onda (£1 Carmen) 

Bechl 

Zucalna 

Vistabella (S.J.P.) 

Adzaneta 

Castellón 

San Mateo 

Morelia 

Castellfort 

Eslida 

Latitud 

40« 

39ft 

392 

39» 

39» 

40» 

40» 

40» 

39» 

40» 

40» 

40» 

39» 

18' 

51' 

49' 

57' 

56' 

08' 

15' 

13' 

59' 

28' 

37' 

30' 

53' 

Altitud (m.) 

159 

364 

118 

226 

102 

610 

1.400 

400 

47 

325 

984 

1.181 

362 
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Hemos considerado conveniente tomar el pe­

riodo de 12 años para cada estación a excepción de 

la de Alcalá de Chivert de la que sólo hemos podido 

contar con 7 BSLOB J los que hemos tomado de F« Alias 

Castillo (Evapotranspiraciones potenciales y balan­

ces de agua 1963)t dado que este ndmero es el máxi­

mo periodo completo de datos de temperatura y p]?e-

cipitación. 

3» Factores climáticos: Temperaturas 

£n los distintos cuadros siguientes figuran 

las temperaturas medias de las distintas estaciones 

tanto mensuales como anuales* Del análisis de éstos 

se deduce que las temperaturas medias anuales más 

altas se registraron en Beohi (17»8fi C) mientras 

que las más bajas lo fueron en Vistabella (8,9^ C ) . 

Por otra parte el estío más cálido corresponde tam­

bién a Bechi y el más frío a Vistabella y del mis­

mo modo las medias invernales más altas y bajas 

se registraron respectivamente en Bechi y Yista^ 

bella. Con ello quedd claro que las dos zonas 
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extremas térmicamente, las representan perfecta­

mente estas estaciones, Bechl y Vistabella. 

Las temperaturas, adquieren sus valores 

mínimos generalmente en dicierntre-enero ascien­

den paulatinamente durante la primavera hasta lle­

gar el verano, mmaento en el que se alcanza el má­

ximo en julio-agosto para a continuación descender 

de un modo considerable al mínimo antes citado. 

A medida que penetramos hacia el interior, 

de E. a O. la oscilación térmica aumenta debido a 

una acentuación de la continentalidad, aunque 

otras veces ocurre al z*evés. 

4« Factores Climáticos: Precipitaciones 

A lo largo de todas las estaciones obser­

vamos t̂ ue se trata de valores no graduales, sino 

más bien irregulares, interrumpidos por discon­

tinuidades, 

£1 valor medio anual más alto lo señala 

la estación de Vistabella (8C2.4 mm,) mientras que 
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el más bajo es de Alcalá de Chivert (4-66,0 mm.)» Por 

otra parte las precipitaciones medias invernales más 

altas las registra Yistabella y las más bajas Cas­

tellón » mientras que en la estación seca las más 

altas se desplazan a Castellfort y las más bajas 

a Valí de Uxé. 

Las estaciones anuales más lluviosas son 

otoño e invierno» siendo la primavera y sobre todo 

el verano los más secos. 

Las cálidas aguas de la cuenca mediterránea 

pueden sufrir la acción de des grupos de masas de 

aire: aire polar marítimo o continental'y aire tro­

pical marítimo o continental también. Son precisa­

mente estas masas las que er su recorrido son fac­

tibles de establecer contac .o con las aguas medite­

rráneas, calentándose las catas más bajas, cargán­

dose de humedad y convirti'n-ose en inestables se-

gdn ascienden en altitud; de este modo segiin López 

Bermddez (1973) se trañsfoî r en mediterráneo este 

aire convencionalmente inest ble, engendrándose una 

abundante nubosidad, sobre t do si como hemos indi-
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cado esta masa de aire fr£o entra en contacto di­

recto con las aguas del mar. 

La marcha general asi lo indica, pues aun­

que es parecida a otras zonas del pala presenta un 

máximo en otoño y más concretamente en octubre, en 

casi todas las estaciones. £s de destacar con tal 

motivo el hecho de los aguaceros acaecidos en 19^6 

y 1962 en Castellón con valores de 200 mm. que die­

ron lugar a enormes pérdidas, produciendo riadas y 

avalanchas de agua lue decapitaron en parte el suelo 

a la vez que inundaron numerosas zonas. Sin embargo 

destacan los bajos valores del mes de enero, 

5. índices de clasificación y tipos climáticos 

segün Lang, Kartonne -• Dantin y Revenga 

Para cualquier observatorio se presenta un 

hecho notorio que consiste en la variación conti­

nua que experimentan los valores termo-pluviométri— 

eos, los cuales provocan graiaciones de la aridez; 

de un modo general un clima »s considerado seco si 

la lluvia que recibe muestra valores inferiores a 

los que se evaporan. 
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De esta manera la aridez pu«)de ser utilizada 

como elemento de evaluación y en definitiva de cla­

sificación climática, por ello se emplean diferentes 

índices cuantitativos de aridez para delimitar de 

un modo más o menos preciso las regiones áridas o 

hümedas. Entre los más usados están: Koppen 1918, 

Lang 1920, Martonne 1926 j Bantin y Revenga 1941* 

£1 factor de pluviosidad de Lang se deter­

mina por el cociente entre la precipitación media 

anual medida^ en mm« de altura^ y la temperatura 

media anual, medida en ̂ C 

Precipitació.-! (mm,) 
F.L. s 

Temperatura m&iia (9C) 

De acuerdo con esta razón Lar.̂  estableció: 

Factor Tipo climĝ tico 

0-20 Zona de desiertos 

20-40 Zonas áridas 

40-60 Zonas hümeda. de estepa y sabana 

60-100 Zonas hiimedâ .̂ de bosques claros 

100-160 Zonas hümeda: de grandes bosques 

> 160 Zonas superh .medas con prados y tundras 
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Por su parte £• ISartonne establece su índice 

de aridez de es te modo: 

1 - Precipitación (mm,) 
a •" 

Temperatura media (̂ C) -»• 10 

es decir» la razón entre la precipitación media 

anual expresada en milímetros de altura y la tem­

peratura media anual aumentada en 10 y expresada 

en grados centígrados. De esta manera resultan: 

índice Tipo climático 

0-5 De desierto 

3-10 Semidesierto 

10-20 De estepas y i>alses secos mediterráneo: 

> 20 De cultivo de secano y olivares 

^^60 De aguaceros tropicales y viento monzót 

Los geógrafos españoles, J. Dantin y A. Re­

venga al encontrar contrasentido entre el índice 

de aridez misma proponen otro índice termoplu-

viomótrico: 

1 - Temperatura media (SC) ^ ^QQ 

Precipitación media (mm.) 
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es decir, la razón entre la temperatura media anual 

(en se) y la precipitaci<$D media también anual en 

milímetros, y expresándose esta razón como tanto 

por ciento. De acuerdo con este criterio resulta: 

índice Tipo Climático 

0-2 De zonas htlmedas 

2-3 De zonas semiáridas 

3-6 De zonas áridas 

>6 De zonas subdesárticas 

De acuerdo con estos criterios exponemos 

a continuación la clasificación climática de las 

diferentes estaciones estudiadas* 
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Como observación general a estas tablas de­

ducimos que segdn Mairtonne las características re­

queridas para la aridez es menor (menos numero de 

estaciones) mientras que, para Lang j Dantin j Re­

venga son parecidos, con la excepción de que mien­

tras la clasificación de Lang considera más hümed£ 

la estación de Zucaina la de Dantin y Revenga con­

sidera a la de Segorbe, a la vez que la de Lang no 

Incluye a Morella entre las más hümedas y la de 

Dsmtin y Revenga .si. 

Por otra parte se observa que las tres 

clasificaciones diferencian perfectamente dos es­

taciones cercanas pero de diferentes condiciones 

geográficas, expresando como más árida a Valí 

de Uxó que a Eslida. 

6» índices de Th03mthyaitQ 

Existe una dificultad a la hora de evaluar 

separadamente la traspiración vegetal y la evapo­

ración del suelo por lo que se prefiere utilizar 

un término conjunto, de utilidad agronómica, que 

es la evapotranspiración. Por tal entendemos la 
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pérdida en forma de vapor del agua de la vegetación 

y de la superficie del suelo, pérd.ida que natural­

mente se realiza hacia la atmósfera, por lo que el 

concepto de evapotranspiración sugiere lo contrario 

a precipitación. 

Para un lugar y momento determinado la 

evapotranspiración toma un valor que recibe el 

nombre de actual y si al suelo se le supone total­

mente cubierto de vegetación toma otro valor que 

es el potencial* 

La considerable dificultad que se presenta 

para medir directamente la evapotranspiración hace 

que su valor se obtenga a partir de otros conocidos, 

lo cual se puede hacer a tra-rés de varios métodos 

entre los que destacan el de Blaney-Cridle y el de 

Thornthwaite. £1 hecho de no poseer en nuestro 

país coeficientes correctores en los que se tenga 

en cuenta el cultivo hace r.ie nos inclinemos por 

el Ẑ fi. Tenemos también en cuanta que es uno de los 

métodos más usados y que se :.daptan mejor a los 
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datos dispoQlTsles. 

Para el climatólogo Ihomthwalte la fór­

mula empírica lue define la evapotranspiracidn po­

tencial se expresa de esta manera: 

6 « 1,6 (10 — í — ) * 

I 

en donde, e es la evapotranspií^ación potencial men­

sual expresada en cm, de altura de agua para meses 

de 30 días y días de 12 horas solares; 

t B temperatura media mensual expresada en grados 

centígrados; 

a s constante para cada estación. 

^r 12 f t\^'^^^ 
I s= ¿^ h^l para cada estación. 

Con ello se deduce lue la eyapotransplraF-

ción depende de la temperatura, lo que da lugar 

a que se pueda tabular en un abaco o por medio de 

tablas y asi calcularla directamente. 

Correlacionando los valores mensuales de 

la evapotranspiración potencr.al y la respectiva 
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precipitación media de un determinado lugar se 

o'btiene una diferencia cuyo valor puede ser posi­

tivo, en ctiyo caso se habla de superávit, o exceso 

de agua (s), o bien negativo en cuyo caso se trata 

de déficit (d). Con ellos se definen los Índices 

de humedad (h) y aridez (a): 

I « 100 -2- . I « 100 - ^ 
h e ' a e 

los cuales a su vez se utilizan para calcular el 

índice hldrico anual definido así: 

I» - ĥ - °-« h 

expresado de esta manera porque al ser posible la 

utilización del exceso de agua, al menos parcial­

mente, por la planta, los efectos de aridez dismi­

nuyen. La determinación del factor 0.6 se ha reali­

zado empíricamente. 

Cálculo de la evapotranspiraoión potencial: 

Haciendo uso de las fórmulas y tablas pro­

mulgadas por este investigador a través de diversos 

autores y aun cuando éstos exponen claramente cual 

es el método operatorio vamos a indicarlo de un 

modo sucinto. Antes bien digamos que hemos prefe-
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rido el uso de tablas a abacos, por una parte por­

que aquéllas son más fácilmente utilizables y por 

otra porque al poder interpolar valores los resul­

tados son más apetecibles* 

£1 procedimiento de cálculo consiste en de­

terminar el Índice mensual de calor i, para la tem­

peratura media hallada, Postsriormente se suntan 

todos los valores de i 7 obtendremos el Índice 

anual !• Mediante otra tabla se calcula la eva-

potranspiración media mensual sin asustar para lo 

que se tiene en cuenta el Iniice de calor I y la 

temperatura media mensual. Finalmente la evapo-

transpiración mensual ajustaba se obtiene multi­

plicando los valores obtenidos anteriormente por 

los respectivos Índices de iluminación mensual 

para la latitud del lugar« 

6.1. Fichas climátic2s« Cálculo. 

Conocidos los valor&s de la temperatura, 

precipitación y evapotransplración corresponde 

obtener el exceso y déficit do agua anteriormente 

definidos asi como los siguientes conceptos de 

amplia utilidad a la horc de evaluar corree-
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tamente un clima: 

a. Variación de l a reserva, pos i t iva o 

negativa y segiin almacene o pierda agua. Se supone 

que e l sue lo , sólo puede contener 10 cm. de a l tura 

de agua u t i l i z a b l e . 

b . Reserva, o fondo de compensación de l a 

posible f a l t a de agua. Su valor con lo comentado 

só lo alcanza 10 cm. de xaáximo y de mínimo na­

turalmente 0 . 

c . £vapotranspiración actual, cuyo valor 

máximo será l a potencial en e l caso de que l a 

pz*ecipitación sea superior a ésta y como mínimo 

l a precipitación s i ésta es inferior a l a poten­

c i a l . Es preciso tener en cuenta que en es te caso 

l a reserva debe agregarse a l a precipitación, siem­

pre y cuando ex is ta , pero claro es s in superar a 

l a potencia l . 

d. Falta de agua, diferencia entre l a 

evapotranspiración potencial y actual. 

e . Exceso de agua, diferencia entre prec i ­

pitación y l a suma de l a evapotranspiración po-
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tendal con la variación positiva de la reserva. 

f. Desagtte, en el que se supone que el 30^ 

del exceso de cada mes es retenido por el suelo. 

Calculados estos valores es conveniente 

reunirlos de forma ordenada en las llamadas fi­

chas climáticas. Con ella se calculan los Índices 

de humedad relativa, las variaciones estacionales 

de la humedad afectiva, el índice de eficacia tér^ 

mica y la concentración de verano de la eficacia 

térmica con lo que puede definirse el clima de 

acuerdo con la clasificación do Thornthwaite. 

6,2» Clasificación 

Thornthwaite, establece de acuerdo con el 

Índice I hldrico los siguientes tipos climáticos: 

>100 

80-100 

60- 80 

40- 60 

20- 40 

O- 10 

A 

=4 

^ 

«2 

"x 
°2 

Perhtimedo 

Humedo 

Humedo 

Hdmedo 

Hiimedo 

Suhhiimedo 
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°1 
D 

£ 

Seco subhümedo 

Semlárldo 

Árido 

-20- 0 

-40-20 

-60-40 

La subdivisión climática siguiente la 

detenoinan los indicas I. e I , es decir, la 

na 

variación estacional de la humedad del modo si­

guiente : 

Climas humeaos (A, B y C^) 

r pequeña o ninguna falta de agua 0-16.7 

8 falta moderada de agua en verano 16.7-33.3 

w falta moderada de agua en invierno 16.7-33.3 

S gran falta de agua en verano > 33•3 

W gran t^'^^ d® &ga& en invierno >33.3 

Climas Secos (C, D, E) 

d pequeño o ningún exceso de agua 0-10 

8 exceso moderado de agua en invierno 10-20 

V exceso moderado de agua en verano t> 10-20 

Spgran exceso de agua en invierno >20 

W gran exceso de agua en verano >20 

La eficacia térmica determina la siguiente 

subdivisión, pero como la eva.potranspiración poten­

cial se calcula teniendo en ouenta la temperatura y 

duración del día se entiende que es un Índice y asi 
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resulta: 

Tipo climático 

M 
=í 

H 
H 
H 

°2 

H 
B-

El 

Megatérmico 

Mesotérmico 

Microtérmico 

Tundra 

Glacial 

e (cm.) 

>114.0 

99.7-114.0 

85.5- 99.7 

71.2- 85.5 

57.0- 71.2 

42.7- 57.0 

28.5- 42.7 

14.2- 28.5 

< 14.2 

Determinadas circunstancias meteorológicas hacen 

que la relación (expresada en ̂ ) entre el Índice 

estival y anual de la eficacia térmica varié de un 

modo anormal desde las regieres polares al Ecuador 

(estas circunstancias para nvrestra región las ex­

pondremos posteriormente). Con ello se establece 

otro criterio de subdivisión a saber: 

a' <48.0 

b; 48.0-51.9 

4 
^3 51.9-56.3 
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^2 
56.3-61.6 

61.6-68.0 

68.0-76.3 

76.3-88.0 

>88.0 

7. Zonas cllmátloas de la urovlDola 

Teniendo en cuenta los criterios estableci­

dos anteriormente vamos a diferenciar climática­

mente la provincia, de la que resultan los siguien­

tes sectores cuyús limites no deben ser considera­

dos como transitorios definidos sino como limites 

amplios. 

7.1. Sector semiárido 

Comprende las estaciones de Castellón, Be-

chi, Alcalá, Onda y Valí de ITxtf y se sitúa en el 

flanco oriental de la provincia con influencia 

marítima. Sus caracteres dasificativos son: 

Castellón 

Bechi 

£ 

863,4 

935,6 

^m 
-21,8 

-21,8 

^h 

1 

^a 
38 

38 

9ÍC 

47 

48 

F — 

Clasificación 

Dd B' a' 

Dd B' b' 
3 4 
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UAbIhLLUN Ub 
LA PLANA 

(47 m.) 

TÍIT^'C) P(506.Amm) 

BECHÍ 
(102 m.) 

T(17.8 *»C) P(580.8mm) 

E F M A M J J A S O N D E F M A M J J A S O N D 

ALCALÁ DE 
CHISVERT 

(159 m.) 

T(15.8*'C) P(468mm) 

ONDA 
(226 m.) 

T(16.7**C) P (522.9 mm) 

E F M A M J J A S O N D E F M A M J J A S O N D 

CURVAS TERMOPLUVIOMETRICAS 
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^ ^ Utilización de la humedad del agua 
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• 1 ̂  
Alcalá C. 1811,6 

Onda 

Valí de Uxó 

850,3 

820,3 

I 
m 

-25,2 
• 

-23,4 

-20,8 

^h 

0 

0 

5 

ij ̂  
42 

39 

43 

47 

47 

50 

Clasificación 

Dd B^ a' 

Dd B¿ a' 

Dd B¿ b; 

Le corresponden las precipitaciones más 

bajas, con oscilaciones considerables incluso en 

los mismos observatorios, £1 máximo principal lo 

tienen en otoño y más concretamente en octubre por 

razones ya apuntadas. 

En este sector las temperaturas son supe­

riores a las del resto de la provincia en especial 

si se compara con el área Occidental, alcanzando 

valores máximos en el estío, dejándose notar la 

acción marítima. La amplitud térmica por igual 

motivo es la más baja alrededor de 13^ C. Las 

evapotranspiraciones toman los valores más altos 

de la provincia, sin embargo el número de meses 

secos no es elevado, 4 en todas las estaciones, 

con un déficit aproximado a los 35O mm. 

7.2. Sector seco subhümedo 
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ô  
o 
^ co 

o> 
^ 
^ t-t 

H 
O 
% 1-» 

rH 

3 
tj 
(0 

• 
5 
é 

VO 
»H 
^ tH 

CM 

O 

O 

i-t 
»H 
^ O 

O 
iH 

^ CM 

a\ 
00 
^ os 

VO 
o 
^ o» 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

(d 

1 
M 
•0 

5 iH 
.«0 uu 

ro 

•ro 

ro 

00 

O 

VO 

ro 

-CM 

Id 

3 

%0 
1^ 

I 
<u I 



< 

< 

N 

Q 

< 

C r-t 
H <5 
3 -P 

>. -P 

O 

z 

o 

tn 

< 

•o 

^3 

T. 

< 

S 

b4 

U 

c 
» • • r-

Ci 
^ r-

t — 

c 
^ L' 

c 
« c 
r. 

L" 
• 

<r « 

•^.' 
« o 

o 
« 

«7 
« 

00 
« o 

CN 
^ 00 

vo 
^ vo 

o 
r» 
^ r-vo 

00 
T-* 

^ 

00 

ro 
« O 

O 
tn 
« 

o 
T 
« 

«* 
« 

^ 
^ 

00 
^ 

o\ 
« 

00 
n 
^ m 

n 
^ 

vo 
o\ 
« 

• 

• 

o 

00 

m 
r̂  
f S 

vo 

m 

o 
00 
Oi 

o 
in 

00 

00 
<N 

00 

m 

o 

fN 

m 

o 

vo 

en 

6 

vo 
00 

I 

O 
O 

LO 

vn 

o o 

o o 

o o 

o o 

o o 

I 
^ 5 ••• k 

m 

CM 

VO 

m 

o 
Lt 

O 

vo 

00 
CM 

00 

fM 

u-> 

o 

»* 
r* 

vo 
fM 

2 
o 
!3 

I 

in 
fM 
« o iH 

O 

O 

o 

o 
ro 
^ fM 

O 
r^ 

^ a> 

ID 
tn 
« 
r* 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

2 
1 
<o 
v •o 
5 

t rz 1 

vo 
fM 
« r» 

vo 
ro 
t-i 

O 

o 

o 

o 

o 

o 

t-l 

o ̂ 
o 

rH 
VO 
« 
o 

00 
o\ 
w 

r-i 

O 
vo % fM 

O 
r-« 
o 

% i 
v 
•0 

i 
¿? 

o 

o 

o 

o 

o 

«3-
iH 

« O 

fM 

O 

00 
in 
« 
o 

vo 
.-( 
^ r-t 

fM 
t^ 
^ r-i 

r* 
^ 
% •-I 

in 
m « 
o 

ü 1 

- f M 
CQ 

ü 

3 
E 
VI 



n .-j 

2 -p 

w 

O 
u 

< 

irt 

CM 

CM 

VO 

o> 
O 

m 

CM 

in 

o 
fM 

VO 

«-i 

o 

K 00 

es 

03 

O 
00 

00 

CM 

O 

CM 

CM 

m 
u-i 

00 

VO 

o 

VO 

VO 

fM 

r-> 

r í ! 

ce 

VO 

i n 

VO 

ov 

t - i 

O 

fM 

E-

00 

o 
tf) 

c 
00 

o 

ro 

o 

o 
f -

I 

o 

o 
o 
I 

fM 

m 

o 
VO 

é l 
o (O 

•2 2 

VO 

00 
00 

00 

00 

n 

o 

n 

o 

o 
o 

a\ 

o 
o 

o 
o 

00 

fM 

00 

n 

VO 

m 

fM 
CM 

o 

fM 

r* 
r* VO 

Cv 
fM 

Ov 

ID 

n 

fM 

fM 

O 

fM 

fM 

i n 

VO 

o 

00 
T-l 

o 

VO 

irt 
00 

- f M 

n 

CJ 

3 
6 u o 

fM 

VO 00 
00 

I I 

(O 

5 <u I 



< 

Q 

H 

H 

SE 
2 -P 

a 

z 

o 

en 

«. 

•o 

»o 

s 

< 

s 

&4 

u 

K: 

s; 

•̂" 

C 

d 

r. 
• 

r-

•-̂  
«. 

^r 
« 

r; 

o 
^ 

ce 
« 

*3" 
^ 

rg 

•H 
^ 

tn 
^ CM 

t-4 

^» 
^ 

en 

<* 
K 

r* 

*i 

^ 
VO 

VO 

m 
r» 

fc 

VO 

r» 
a\ 

% 

r̂  
% 

o 
a\ 

^ VO 

VO 
1 ^ 

^ 
r» 

00 
o 

« »H 

m 
ín 

^ 
^ 

<s 
r-

% 
in 

in 

VO 

o\ 
VO 

^ 
m 

o 
^ 

% VO 

00 
r» 

^ VO 

• 

i 
• 

cu 

o 
r» 

00 

VO 
^ 

^ »H 

C^ 
0^ 

« 

o 
ro 

% 
VO 

o 
VO 

^ 
o 

•H 
m 

^ 

^ 
r* 

» 
in 

tn 
f^ 

^ 

VO 
m 

« 00 

OV 

in 

(S 
o 

« 
^ 

o\ 
OV 

« 
r-i 

VO 
O» 

^ •-• 

• 

e 
• 

a, 
• H 

u 

r>-
<M 

^ LO 

00 
O 

^ f - l 

O 

o 

o 

o 

VO 
f - l 

« 1^ 
1 

V 
00 

« 
1 

o 

o 

o 

m 
r* 

« M 

0 

•as 
M 
^ ^ 

m 
fM 

% 
r* 

00 
OV 

^ «H 

O 

o 

o 

o 

o 

VO 
rH 

% 

o 
o 

% 
o 

O 
O 

^ 
o 

O 
O 

^ 
o 
f - l 

o 
o 

« 
o 
fH 

i 
(n 
S 

VO 
V 

fc 

f H 

a\ 
ON 

^ CM 

n 
« 

in 

o 
cv 

^ VO 

VO 
r̂  

^ 
<N 

00 
O 

^ f H 

CV 
^ 

« f - l 
fH 

VO 
in 

^ 00 

^ 
m 

r j 
o 

^ 
^ 

ov 
o> 

« f - l 

VO 
M 

« 

• 
•H 

1 
10 • 
Cu 
(0 
^ 

f 
in 
•H 
ro 

o 

o 

r-
VO 

^ 
o 

o 
r̂  

« fO 

m 
r̂  

« fH 
fH 

VO 
T-^ 

« 
f H 

VO 
<M 

« 
f H 

O 

O 

O 

o 

o 

•o' 

•o 

5 
rH s 

f H 
00 

oT 

O 

O 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

VO 
o% 

% 
o 

1 ^ 
VO 

^ f H 

f H 
»* 

^ 
^ 

r* 
r» 

^ <N 

19 
0) 
•O 

0) 
u s 

o 

o 

o 

o 

o 
f H 

^ 
O 

o 
CM 

^ O 

o 
^ 

^ 
o 

f H 
00 

« 
o 
CM 
VO 

^ f H 

00 
CM 

^ . CM 

a\ 
00 

^ CM 

00 
O 

fc 

H 

1 Si 
s 

« 

CQ 

fH 

3 



VALL DE UXO 
(118 m.) 

T(16.3**C) 

E F M A M J J A S O N O 

ESUDA 
(362 m.) 

T(U.4*'C) P(636mm) 

E F M A M J J A S O N D 

CURVAS TERMOPLUVIOMETRICAS 
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SEGORBE 
(382 m.) 

T{15.5*'C) P(559.8mm) 

ZUCAINA 
(810 m.) 

T(U*»C) P(563.7fnm) 

E F M A M J J A S O N D E F M A M J J A S O N D 

ADZANETA 
(400 m.) 

T(U.9«»C) 

S. MATEO 
(325 m.) 

E F M A M J J A S O N D E F M A M J J A S O N D 

CURVAS TERMOPLUVIOMETRICAS 
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Comprende las estaciones de: Segorbe, Zu-

caina, Adzaneta, San ¿Cateo 7 Eslida situándose en 

la mareen inmediatamente izquierda a la anterior. 

Segorbe 

Zucaina 

Adzaneta 

S. Mateo 

Esl ida 

£ 

806,9 

767,0 

785,0 

786,7 

857,0 

m̂ 

-18 ,4 

-15 ,8 

- 6 , 0 

- 9 , 0 

-11 ,2 

^h 

2 

1 
1 

9 

6 

11 

a 

34 

28 

25 

25 

37 

9ÍC 

49 

52 

50 

48 

50 

-
Clasif icación 

°1^2 *í 

C^dB- bj 

"x̂ z' "i 

"x̂ z "i 
Ô S B- 1.; 

Le corresponden precipitaciones de 550-560 

mm. con un máximo también otoñal y mínimo estival 

asi como bruscas oscilaciones. 

Las temperaturas oscilan alrededor de los 

15^ C con máximas en el estlc y más concretamente 

en el mes de ^ulio. Las amplitudes térmicas aumen­

tan aunque no exageradamente respecto al anterior 

sector; alcanzan los 15^ C. 

Las evapotranspiracicnes toman valores 

aproximados a los 800 mm., es decir, con necesi-
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dades al^o moderadas respecto al anterior sector. 

£1 numero de meses secos sin embargo oscila de 3 

a 3 pero con bajos valores en los meses extremos. 

£1 déficit aproximado es de 200 a 300 mm. 

Se trata de un sector de transición. 

7.3* Sector subhümedo 

Comprende las estaciones de Uorella y Cas-

tellfort que se sitúan en zonas más altas a las 

anteriores, alrededor de los 900-1.100 m. 

Morelia 

Castellfort 

£ 

672,8 

673,0 

I 
m 

5,8 

6,3 

^h 

19 

11 

^a 

22 

8 

^ 

51 

48 

Clasificació 

°2' H K 
La media de las precipitaciones es de 650 

a 700 mm. con oscilaciones marcadas de unos a otros, 

pero de menor variación anual con respecto a ante­

riores sectores. £1 máximo se produce en otoño 

pero la diferencia con el invierno y primavera es 

escasa. 
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£ Q este sector las temperaturas medias 

oscilan alrededor de los 11,^9 C, es decir, valo­

res más bajos que los anteriores» Su amplitud es 

superior al anterior sector lo rae posiblemente 

sea debido al cerramiento montañoso que proporciona 

una mayor continentalidad, con valores alrededor 

de los 17^ C, con lo que se cumple la regla de 

que cuanto más al interior» más alta es la am­

plitud térmica. 

La evapotranspiración potencial alcanza 

valores de 630 a 700 mm.» es decir, con relativa 

necesidad de agua que manifiestan la presencia 

de solamente dos o tres meses secos y con un dé­

ficit aproximado a 50-130 mm. 

7*4« Sector Htímedo 

Viene representado por la estación de Vis-

tabella cerca del punto más s.lto de la provincia, 

Peña,^olosa con 1,813 m. 
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£ . 

Vistaljella 594,7 

I m 

40,4 

^h 

47 

I a 
11 

5to 

50 

Clasificación 

=2 'H^í • 

Este sector destaca ampliamente por su alto 

valor pluviornétrico anual, 802,4 nm,, dnico sector 

al que le pueden llegar la influencia de las borras­

cas atlánticas* Destaca el máximo otoñal seguido 

del primaveral* Su oscilación es amplia. 

Las temperaturas se hallan fuertemente in­

fluenciadas por la altitud con un valor de 8,9 Ĉ 

de media anual y con un máximo en gulio 17,4^ C y un 

mínimo en enero-diciembre 2-2,53 0. La amplitud 

térmica es inferior al anterior sector, lo cual 

motiva otra regla climática propia de zonas inte­

riores en las que las oscilaciones de temperatura 

son menores a mayor altitud* 

La evapotranspiración es la más baja de la 

provincia 594^7 mm*, con upa necesidad de agua glo­

bal escasa representada en des meses con un valor 

de 64,5 mm. 
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£ D definitiva es un sector que puede defi­

nirse de tipo continental de montaña, totalmente 

diferente a los anteriores sectores, con una osci­

lación térmica anómala respecto a éstos. 

8. Balance Hídrico 

ün talance hldrioo real supondría un avan­

ce para establecer el desarrollo de determinados 

cultivos, de acuerdo con determinados tipos de 

suelos; pero es imposible, al menos con los datos 

que se poseen. Sin embargo si se suponen una serie 

de criterios lógicos se obtiene una .enseñanza 

teórica bastante ütil de este balance. 

Asi, sin introducir la naturaleza del suelo 

como hecho generalizado y suponiendo que la capaci« 

dad de almacenamiento de agua del mismo es como 

máximo lO cm., puede pasarse a realizar un peque­

ño estudio, que es el que exponemos a continuación. 

Para el mes de 9epti3mbre las lluvias ha­

cen su aparición pero al no ^er cuantitativamente 
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importantes la acumulación no llega a producirse 

hasta q.ue llega el momento, normedmente en el mes 

de Octubre, en el q.ae la precipitación supera a la 

evaporación* Las estaciones de Castellfort (C.) y 

Vistabella (B^) se adelantan en estos hechos pro­

vocados por los descensos de temperatura* De esta 

manera las necesidades evapotranspiracionales que­

dan superadas y el suelo va almacenando agua, Pero 

a veces este fenómeno se reitera ya que en algunas 

estaciones se producen intervalos en los que la 

evaporación supera a la precipitación más la reser­

va anterior; posteriormente vuelve a darse tal pro­

ceso. Esto sucede en Castellón, Alcalá de Chivert 

y San Mateo. Lo normal es que llegado noviembre o 

diciembre se alcance el valor de 10 cm. de reserva 

a partir de cuyo momento se produce un exceso que 

se pierde por escorrentia, infiltración, etc. 

Posteriormente y como consecuencia del 
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aumento de temperatura y dlsmlDuciÓQ de precipi­

tación» la actividad transpiratoria supera a esta 

tLltima» momento que es aprovechado para utilizar 

la reseirva» que se produce normalmente en el mes 

de marzo o a^ril para las más áridas, «ayo—junio 

las siguientes y julio para la más húmeda (Vista-

bella). Las necesidades hldricas de esta manera 

quedan soslayadas en parte durante estos ipeses 

por medio del exceso de agua almacenado, 

£1 calentamiento se acentúa en la época 

estival, y si se tiene en cuenta que los valores 

de precipitación alcanzan sus mínimos, se entiende 

que al periodo anterior le sucederá uno de sequia, 

con falta de agua que pasa alguna estación es 

bastante amplio. 



IV PROIIOI.:ATICA CARTOGRÁFICA' 
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IV. PHOBLEKATICA CARTOGRAPICA 

Con el objeto de centrar el problema me 

ha presentado la cartografía de los suelos en es­

tudio, hemos establecido diversos criterios segui­

dos de esta r-3alizaci(5n« 

Teniendo en cuenta que la continuidad de las 

formaciones edáficas varia de acuerdo con la clasi­

ficación utilizada se ha adoptado inicialmente la 

clasificación americana sin perjuicio de lue pos­

teriormente se establezcan comparaciones con otras; 

junto a éste, otro criterio ha sido el nilmero de 

perfiles a tomar. 

Nos preocupa mucho el hecho anexo al es­

tudio de los suelos referente al limite que existe 

entre ellos mismos, para lo cual hemos de tener en 

cuenta que en las áreas separadas raramente encon- • 

traremos límites taxativos; por ello los valores y 

correlaciones que afectan a este estudio hemos pro­

curado lue eviten el reflejo de pareceres particu­

lares y singulares representativos de un punto con-
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creto. Ahora bien la notable cantidad de tipos de 

suelos asi como los caracteres intrínsecos a los 

mismos ha hecho que supeditemos valores y tipos 

para la escala elegida, evitando que polarizaran 

lo menos posible el mapa. Finalmente hemos inten­

tado adosarle la mayor facilidad de interpreta­

ción posible y su correspondiente practicidad. 

Todo esto se ha relacionado con una do­

cumentación bibliográfica analizada a base de di­

ferentes fuentes.que facilitarán el estudio a de­

sarrollar poniendo mayor énfasis en los trabajos 

cartográficos anteriormente realizados. 

Teniendo en cuenta nue en áreas sedimentarias 

es quizá donde la fotografía ál«ea ofrece el máximo 

rendimiento, para el levantamiento del mapa se han 

utilizado fotos áreas de esc':.la aproximada 1:30.000 

que si bien no es la más adecuada era la disponible. 

A la vez han sido documentos básicos los mapas to­

pográficos publicados tanto ?or el Servicio Geo-
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gráfico del Ejército como por el Instituto Geográ­

fico y Catastral; se han hecho uso. orientativo de 

los mapas geológicos de la zona a escalas 1:200,000 

7 1:30.000 del IGISE, estos liltimos correspondientes 

al plan MAGNA* 

Uno de los grandes problemas con que se en­

cuentra el edafólogo es la separación cartográfica 

de suelos para la escala elegida; donde se encuen­

tra el limite de la menor unidad?. Sabiéndose de an­

temano que existe una variedad notoria en cada aso­

ciación hauta cuando es representativa ésta de una 

zona determinada? 

1, Investificación sistemática 

La marcha sistemática seguida ha sido dife­

renciada en cuatro fases: Se trata de un ensayo de 

reconocimiento y habituación al área con toma de 

contacto que denominamos "Ir^spección general**, pa­

ra pasar luego a la labor de estudio en gabinete 

o "Investigación de áreas cartográficas"; prospec-
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clon sobre el terreno con levantamiento del mapa; 

y finalmente análisis de laboratorio. 

l.l. Inspección general de reconocimiento 

Uno de los modos de simplificación de 

la metodología a seguir posteriormente han sido un 

reconocimiento general sobre el terreno. Entre otras 

cosas también nos proporcionó informes a cerca de 

los resaltes geológicos, geográficos, edáficos, etc.; 

es decir, singularidades que contactamos con otras 

zonas ya conocidas, estimando las dificultades y 

en definitiva, confrontando la importancia y carác­

ter del medio de acción. 

Como implicaciones inmediatas a este reco­

rrido destaca la presencia de dos áreas bien dife­

renciadas, la plana y la montaña, las cuales requie­

ren un reconocimiento diferente en el ante y posla­

boratorio. Kn la piaba de un modo generalizado las 

separaciones cartográficas habrán de tener una exhaus­

tiva confrontación con el análisis de laboratorio; 

al contrario la montaña será más generalizada. En 
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este sentido las unidades más amplias corresponde­

rán a asta y al contrario las menos extensas a 

aquéllas* liel mismo modo se advirtió la comple­

jidad de las zonas triásicas a la vez que dimos 

cuenta de una formación eminentemente representa­

tiva de la provincia constituida por un suelo de 

carácter rojo, débilmente carbonatado y de excasa 

profundidad. 

1*2• Investigación de áreas 

£1 desarrollo normal de la cartografía den­

tro del extenso ámbito sobre el que actda, obliga 

al empleo de la foto aerea dado que ésta proporciona 

infinidad de detalles. Va lue tínicamente podíamos 

disponer de fotos a escala aproximada 1:30.000, 

como hemos indicado anterioraente, el problema 

residía entonces en un estudio de fotointerpre-

taoión, pero era preciso afinar el método que per­

mitiera pasar la información obtenida en este pro­

ceso al mapa base. Una primera posibilidad era 
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pasar a mapas topográficos de escala 1:30,000 que 

posteriormente serian pasados a la minuta 1:200.000. 

Otra posibilidad era utilizar fotomosaicos pero 

tampoco estábamos provistos de ellos. Cabla la po­

sibilidad de montar una hoja 1:30.000 de fotos, fo­

tografiarla y reducirla convenientemente en sucesivos 

pasos, sin embargo, el hecho de que los cambios de 

vuelo dan lugar a variaciones en la escala, ae im­

pide., una supex*posici(5n exacta foto a foto. Final­

mente se ideó fotografiar la foto 1:30.000 a esca­

la aproximada 1:50.000, pero al no ser factible un 

método rápido dado su tamaño se realizó la de es­

cala aproximada 1:100.000 las cuales proporcionan 

en su manejo gran facilidad, con casamiento sencillo 

entre ellas, comodidad por su pequeña extensión, 

rapidez de paso y fácil reproducibilidad. Si a ello 

se une el hecho de -.ue en funciones de campo serian 

útiles su elección está justificada ampliamente. 

Un ordenamiento adecuado de las fotos es 

esencial por lo cual se realizó un fotoíndice. 



FOTOINDICE 

669 número de hoja 

S997 número de foto 
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1.2.1. Pctointerpretación 

Una. de las etapas esenciales reside en la 

caracterización de las diferentes áreas cartográ­

ficas para lo cual varios criterios han constitui­

do el elemento base. Una primera fase ha consisti­

do en separar con criterios litológicos cuando 

fuera posible y para ello nos apoyamos en los ma­

pas litológicos a escala 1:200.000, sin embargo, 

debemos reseñar que no se han separado formaciones 

sobre calizas jurásicas de las de calizas cretácicas 

por ejemplo, u otras formaciones similares. Para 

áreas en donde el 3»- era quien pre'dominaba a 

pesar de poseer el mismo material los criterios 

fueron diferentes. Es preciso tener en cuenta que 

la composición mineralógica y tamaño de grano de 

los materiales determinan su comportamiento frente 

a la erosión. 

La estratigrafía en determinadas áreas 

relacionadas con los pisos Aj.biense y Bedouliense 

(Urgoaptiense o Wealdiense) ha desempeñado un 
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importante papel. La fisiografía del terreno, ima­

gen de la vegetación, las diferentes formas del 

relieve y en consecuencia de la pendiente y expo­

sición de aquél, ha aportado una variabilidad en 

el paisaje identificada en la foto en su visión 

estereoscópica, loá̂ ime si se tienen en cuenta los 

fenómenos tectónicos y los procesos de erosión. 

Por otra parte el aspecto que han presen­

tado los suelos, con su color, humedad, expresio­

nes salinas, grados de erosión etc., unidos a la 

cubierta vegetal del momento, así como a su uti­

lización agrícola y tipo de parcelación han sido 

criterios de primer orden. 

Toda esta serie de caracteres nos han ser­

vido de elementos de identifioación a través de 

la tonalidad, matiz, contraste y tipo de sombra 

de la foto que a veces no f\xa criterio suficiente 

mientras que en ciertas ocasiones presentó una 

base mayor a la requerida en cuanto a subdivisión 

se refiere. 
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1.2•2. Unidades de suelos 

Adn cuando pueda parecer arriesgado, al 

mismo tiempo que se efectuaron separaciones carto­

gráficas iniciamos diferentes asociaciones que pos­

teriormente definimos en parte en el terreno. Así 

separamos 20 unidades diferentes para las que tuvi­

mos en cuenta los anteriores trabajos existentes 

solare la provincia; se han asociado los tipos 

principales de suelos con varias inclusiones y se 

han denotado las características topográficas, 

fisiográficas y litológicas. 

2, Composicidn y levantamiento del mapa 

Para lograr la identificación debemos 

tener en cuenta dentro de este ámbito de aproxima­

ción científica, que la cartografía se desarrolla 

a través de una escala continua de fenómenos que 

a veces se superponen y difuninan. Durante esta 

3«* etapa desarrollada sobre el terreno ha sido 

necesario modificar la precartografía, allí donde 

fuera necesario; sin embargo la cartografía ante-
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rlormente realizada ha sido válida de un modo ge­

neral. 

Diversos recorridos a través de carreteras 

y caminos dirigiéndose a puntos concretos unas ve­

ces, otras 8<51o a itinerarios fue el modo de ope­

rar, sin embargo la posibilidad era ver unidad por 

unidad u obse^^vación de áreas piloto; el recorrido 

necesario para operar del primer modo serla exten­

sísimo, pero a la vez la fijación de áreas piloto 

en el laboratorio podría no ser del todo represen­

tativa tras su extensión a otras zonas, y en con­

secuencia determinamos fijar itinerarios ajustados 

a unos puntos que podríamos llamar claves. En de­

finitiva se han realisado diferentes salidas a las 

áreas fotointerpretadas, con los topográficos a 

escala 1:200,000 que llevaban superpuestas las 

asociaciones cartográficas y acompañándose de los 

mosaicos correspondientes haciéndose uso en casos 

concretos de la foto a escale. 1:30.000. 



125 

Sstamos convencidos de -ue una comprobación 

taxativa de la cartografía implicarla la toma de un 

numero considerable de perfiles dado -¡ue la divisi­

bilidad de la materia edáfica sobrepasa las posi­

bilidades iniciales de separación y por ello de­

bemos resaltar que la cartografía no es el funda­

mento del presente trabajo. No obstante puede afir­

marse que las dif'jrentes asociaciones son represen­

tativas de los diversos caracteres edáficos y cuan­

tas propiedades le rodean. Finalmente vamos a dar 

en un hecho, al cual no se escapa la ciencia del 

suelo, que reside en esa variabilidad naturalista 

que posee exponente de su intergradación, en espe­

cial si este punto de vista se representa en un 

plano de orden químico en donde se suceden varia­

ciones a menor distancia; incluso varían esta-

cionalmente• 

Cabe señalar como resultado de la carto­

grafía realizada que el est::dio genético evolu­

tivo debería centrarse en el área de la plana. 
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Concluida eata etapa de síntesis la sali­

da inspiraba la toca de perfiles dado que se cono­

cían también las descripciones f:eográficas, cli­

matologías, etc. 



OTODOLOGIA 
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V. rOSTCDOLOGIA 

En virtud de la naturaleza del trabajo se han 

llevado a cabo por una parte la apertura de perfiles 

para maestrear los suelos y por otra diversos aná­

lisis de laboratorio. En conjunto son: 

- Toma de perfiles. 

- Análisis granulómetrico. 

- Determinación del contenido en materia orgánica y 

carbono orgánico. 

- Determinación del contenido en nitrógeno total. 

- Determinación de la capacidad de cambio iónico y 

cationes de cambio. 

- Determinación del grado de acidez (pH). 

- Determinación del contenido ie carbonates alcali­

no terrees. 

- Determinación del contenido sn sales solubles. 

- Determinación del contenido ;n Pe, Al y Si amorfos 

(suelo y arcilla). 

- Determinación del contenido :n Pe y Al totales (sue­

lo y arcilla). 
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- Caracterización de los minerales de la fracción ar­

cilla por difracción de rayos X y microscopía elec­

trónica, 

1, Toma de perfiles 

Teniendo en cuenta la selección ya realizada 

en fase cartográfica de los puntos concretos que re­

presentarían de un modo lo más completo posible los 

tipos de suelos representados en las diferentes aso­

ciaciones» y teniendo en cuenta también que el con­

junto de procesos que tiene.n lugar en la formación de 

un suelo lo representa el perfil, se abrieron los 

correspondientes cortes con un estudio y descripción 

de campo de acuerdo con las normas que están adopta­

das por el departamento de Suelos del Instituto do 

Edafología y Agrobiología del C.S.I.C. 

Si se tiene el propósito de conocer perfecta­

mente los hechos acaecidos en cada tipo de suelo de 

la provincia es preciso realiz.tr una detallada toma 

de perfiles, lo cual difiere ái otro aspecto no menos 

importante, referente a la rep^esentatividad que tengan 
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éstos en cuanto al aspecto cartográfico. Por ello se 

ha realizado una observación de los diferentes tipos 

de suelos presentes, a la vez que de las asociaciones 

cartográficas existentes; la observación de aquellas 

características -̂ ue han determinado la génesis el 

desarrollo y evolución de dichos suelos; finalmente 

se han elegido perfiles que fueran lo más naturales 

posibles, a excepción claro está de los que se deno­

minan antrópicos. Las muestras se han tomado lo más 

representativas posibles teniendo en cuenta los aná­

lisis que se desarrollaron posteriormente» 

2. Análiaiü firanulométrico 

Se ha realizado la det:3rminación cuantitativa 

de las diversas fracciones que entran a formar parte 

en los diferentes horizontes de los suelos a investi­

gar; anteriormente las muestras las sometimos a un pro­

ceso de «ecado y trituración, soparando al mismo tiem­

po la fracción grava. 

iál procedimiento adoptado ha sido el de Boyoucos 

(1949) basado en la ley de Stc/:-5S y lue es un método 
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abreviado del hidrómetro de cadena, ue si bien no 

es ex..remadamente preciso, es rápido, de fácil ma­

nejo, seguro, reproducible y suficientemente exacto. 

Su principal ventaja frente a otros métodos (Kilmer 

y Alexander, 1949) es precisamente la rapidez. El 

procedimiento consiste en pesar 50 gramos de muestra 

que se llevan a una batidora de litro, se llena de 

agua hasta la mitad aproximadamente, añadiendo 10 

c.c. de dispersante hexsimetafosfato sódico. Se agita 

durante 15 minutos, para obtener una buena homogeini-

zación y posteriormente se lleva a una probeta de 

1000 c.c. nue de nuevo homogeneizamos agitando a ma­

no durante 1 minuto. Al iniciarse el reposo se intro­

duce el densímetro (tipo A.S.T.M. 152 H) y medimos la 

lectura y temperatura a los 40 segundos, haciéndose 

otro tanto a las 2 horas. Si L y T son los valores 

obtenidos en el densímetro y t rmómetro en la primera 

lectura y 1 y t los correspond. entes a la segunda ob­

tendremos: 

I + (T - 68) 0,2 
Lírrvo -t- o-rcillcc == TTT: X^lOO ' 

pO 
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50 

en donde T y t se expresan en grados Farenhait. Con 

ello el porcentaje de arena será la diferencia hasta 

100 de la suma del tanto por ciento de limo más el 

de arcilla. 

3» Contenido en materia orgánica 

El término materia orgánica no incluye el car­

bono total que se presenta bajo diferentes formas, por 

lo cual es preciso elegir un mátodo que determine el 

carbono correspondiente a los residuos de plantas 

animales y microorganismos únicamente, distinguiéndolo 

del carbono que entra a formar parte de los abundantes 

carbonates nue en general se encuentran en los suelos 

en estudio. 

Normalmente . la determinación se realiza si­

guiendo las técnicas basadas en la oxidación por vía 

hdmeda con dicromato potásico; modernamente la deter­

minación del agente oxidante se realiza por medio de 

una colorimetrla del ion trivalente cromo (residual). 

El procedimiento utilizado es de esta manera el de 
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V/acley-Black con la variante de que el dicromato re­

sidual se analiza por colorimetría en vez de volume-

tría. Para vsllo se pasa una cantidad determinada de 

suelo (0,5 a 1 gramo) y se lleva a un erlenmeyer, 

agregando 10 c e . de dicromato potásico normal y agi­

tando. A continuación se añaden 20 c.c. de ácido sul-

flírico concentrado continuando la agitación (1 minuto] 

y dejando enfriar unos 30 minutos. A las muestras 

y un ensayo en blanco se agregan 200 c.c. de agua y 

10 c.c. de ácido fosfórico al 859̂  para impedir la 

posible formación de complejos; posteriormente se 

realiza la colorimetría, que en nuestro caso se llevó 

a cabo en un aparato Zeiss Elko II. 

£1 proceso se justificr: de esta manera: 

2(Cr20^* + 14H"̂ -I- 6e' -* 2Cr** 4- TH^O) 

3(0 4- 2H2O - 40' -*> COg 4. 4H'̂ ) 

y finalmente: 

20r20^K2+ 3 0 + SSO^H^-* 2(S0^ ^^Cr^ . 2S0^K2+8H20 + 300^ 
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4. Contenido en nitr6>'̂ eno 

Determinado el contenido en materia orgánica 

es nece¿>ario analizar el contenido en nitrógeno, que 

tradicionalmente se viene realizando por el método 

KJeldahl; por este método primeramente se produce un 

ataque de la materia orgánica que transforma el ni­

trógeno en sales amoniacales y después se realiza la 

valoración de estas sales. Mallol modifica el método 

al asociar la acción catalítica del selenio-ácido per-

clórico, utilizándose finalmente el autoanalizador 

Technicoh, 

Para su realización se parte de una cantidad de 

muestra determinada (0,5 a 1 gramo) y se coloca en un 

matraz Kjeldahl aforado de 50 c.c. Se añaden 5 c e . de 

sulfdrico concentrado y 0,5 gromos de la mezcla catali-

zadpra -ue consta de 200 gramof: de sulfato potásico y 

10 gramos de selenio en polvo. A continuación se ca~ 

lienta hasta ebullición, cubri' ndo el matraz con un em­

budo, dándose por terminada la mineralización media hora 

después. Enfriado el matraz se añaden 20 a 30 c.c. de 
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agua y una vez enfriado totalmente se enrasa; final­

mente sa mide colorimétricamente mediante el Autoana-

lizador Technico'n. 

5. Análisis de la capacidad y cationás de caoibio 

Normalmente la detorminación se realiza por 

medio de una solución tampón de cationes desplazantes 

tales como (KH.) o Ba y posterior lavado del exce­

so de catión. La ventaja que presenta el Ba frente 

a otros reside en que es retenido con mayor fuerza sin 

ser fijado por la arcilla; su elección queda respalda­

da frente al catión (NH.) al que le influyen además 

las sales solubles asi como la liberación de cationes 

procedentes de silicatos minerales en el periodo en 

que se realiza la extracción, 

ül método elegido es el de Melhich que consiste 

en la extracción con solución áe cloruro bárico-trieta-

nolamina, determinándose la capacidad catiónica por 

medio de lavados del suelo con una solución de Cl Ba 

0,2 normal y trietanolamina -Uir mantiene el pH fijo a 

un valor de 8,1. üsto impide l'i formación de ácido 



136 

clorhídrico de acuerdo con esta posible reacción: 

ClgBa + 2H)Í íT Ba yi^-^ 2C1H 

en donde X representa la arcilla, humus, etc., es decir, 

cualquier micela de tipo negativo, Al objeto de asegu­

rarse de -¡.ue el reemplazamiento ha sido total se lava 

finalmente con una solución de ClpBa 0,1 M, 

iSl tratamiento con la sal de bario hace que 

se reemplacen los distintos cationes q.ue saturan las 

micelas, ocupando el bario las posiciones de cambio 

segün: 

ClgBa-t- A y ¿S-Ba Vg-^CU 

en donde X tiene el significado anterior y A. cualquier 

catión Na*, K*", Kg*-"̂ , Ca**, etc. ¿n el líquido con­

seguido se determinaron separadamente los cationes 

Câ "*', Mg**, Na"*", K*", H"*" y reemplazando el bario que 

satura el suelo con una solución de Cl^Ca 0,3 K. y 

pH 8 queda el Ca* en posición de cambio, mientras 

que el Ba es llevado a solución, siendo determinado. 

Jal proceso se expresa por medio 

ClgCa -^ Ba y¿^:^ Cl^Ba - )^Ca 

las medidas se han realizado t ̂  un fotómetro de llama 
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modelo Eppendorff de ecácala expansiva para la deter­

minación de Ka, K, Ca.y Ba (capacidad total), jSl Ivlg 

se determinó por absorción atómica con un espectrofo-

tómetro Perkin-Blmer modelo 4O3 siendo determinada la 

acidez de cambio (H*) por titulación del extracto ob­

tenido en el desplazamiento en relación con la titu­

lación en ifjualdad de condiciones de la solución des­

plazante original. 

El procedimiento consiste en pesar 4 gramos de 

suelo pagado por un tamiz de 2 mm. me se colocan en un 

tubo de centrífuga de 50 c.c. añadiéndole 25 c.c, de 

solución 01 Ba-trietanolamina; se agita 5 minutos, se 

centrifuga a 3,000 r,p.m, durante 10 minutos y se decan­

ta en un matraz de 250 c.c, Hepetida la operación 3 

veces más, añadimos a continuación 25 c.c. de solución 

ClgBa 0,1 M. Se lava la muestra con agua destilada al 

objeto de elimipar el bario lu:-. pudiera haberse adhe­

rido a lae micelas; lavado est-^ catión las micelas 

arcillosas se peptizan, con lo lue -1 suelo aparece 

turbio en la ¿solución, momento en que se desprecia 
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ésta. Lie aforan IOH matraces que contienen las solu­

ciones de Ca , Mg * , K"̂ , Na"*" y H"*" y se determinan 

éstos. 

Finalizada la operación de lavado del suelo 

para el reemplazamiento de cationes se añaden 125 c«c. 

de solución de Cl^Ca en 5 veces agitando durante 5 

minutos, centrifugando y decantando el líquido en un 

matraz de 25C c.c, lavándose con agua hasta que apa­

rece turbio, midiéndose a continuación la concentrador 

del ion Ba que equivale a la capacidad de cambio 

catiónlco. 

6. Determinación del grado de acidez (pH) 

Convencionalmente el pH del suelo se define, 

como en otros muchos casos, por el cologaritmo de la 

concentración en iones H*; cabe no obstante distinguir 

la acidez actual y la potencial. i¿l mayor interés lo 

presenta aquélla, que d.e alguna manera representa el 

fundamento de la reacción de' los suelos al determinar 

el equilibrio ácido-base, sin embargó dado su interés 

también se determina la acidez potencial. 
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El método utilizado corresponde a Hernando y 

Sánc'iez Conde (1954) que básicamente mide el pH elec-

trollticamonte mediante electrodo de vidrio de una 

pasta saturada de suelo; la elección final resulta del 

tipo de electrodo elegido así como del tipo de solu­

ción, ^e un modo casi exclusivo las medidas se realizan 

con el electrodo de vidrio frente a los de hidrógeno, 

quinihidrina» etc. dadas sus ventajas. 

La acidez potencial se determina por medio de 

un tratamiento con cloruro potásico normal debiéndose 

observar valores aproximadamente de una unidad inferior 

a los obtenidos en solución acuosa; e^to se justifica de 

esta manera: 

H )<-»-Kci :Í: ̂  K + H*-H ci' 

los valores se obtuvieron mediante un potenciómetro 

Radióme ter Copenha/^en PIIM 28. 

7. Contenido en carbohatos alcalinotérreos 

Uno de los métodos tradicionales utilizados 

en esta determinación e»' el gasométrico que debido 

fundamentalmente a su rapidez y probada exactitud he­

mos utilizado aquí. Se fundamenta en la determinación 
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del gas desprendido como consecuencia de la reacción 

de los carbonates T.ue contiene el suelo con ácido clor­

hídrico; "bajo las mismas condiciones de presión y tem­

peratura se realiza una determinación análoga con car­

bonato calcico puro, determinación que sirve para refe­

rir los volümenes de anhídrido carbónico desprendido y 

evita tener que determinar el gas desprendido a condi­

ciones normales de presión y temperatura. 

El modo de operar es realizar inicialmente una 

determinación a grosso modo añadiendo CIH y observando 

el grado de reacción. Se pesan de 0,2 a 3 gramos de 

suelo pasado por 2 mm, segiín la anterior determinación, 

y se colocan en un erlenmeyer de 200 c e ; al mismo 

tiempo se introducen en otro erlenmeyer 0,2 gramos de 

CO Ca puro; se añaden unas got is de agua que mojen las 

muestras y a continuación separadamente se miden al 

hacer actuar el CIH 1:1 que se vierte desde el tubo de 

ensayo del calclmetro al matraz de la muestra. Se espe­

ra varios minutos hasta que la reacción sea total, sien­

do para los carbonates magnésicos más lentos y por tanto 
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necesario esperar a veces hasta 1/2 hora. ¿Ji V es el 

volumen de COp desprendido por el carbonato puro, V'el 

del suelo y p 3I peso de suelo tendremos; 

porcentaje de carbonates ^ 0,2 V 100 

P V 

8, Contenido en sales solubles 

Dos son los modos operatorios normalmente uti­

lizados para esta determinación de sales solubles, uno 

por extracción del suelo con agua y evaporando poste-ior-

mente la solución filtrada a sequedad con determinación 

en el residuo de cada uno de los componentes; otro por 

medio de una medida indirecta, la conductividad o can­

tidad de electrolitos existentes en solución. Entre 

las proporciones suelota^ua nue se pueden utilizar en 

este segundo método, ^ue ha sido el elegido, hemos pre­

ferido la 1:5 para lo cual hemos tomado 20 gramos de 

suelo triturado y tamizado por 2 mm, le hemos añadido 

100 c e . de agua destilada, agitamos a intervalos du­

rante 1/2 hora y efectuamos la medida en un conductí-

metro Radiómeter Copenhagen tipo CDK, 
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9. Contenido 3n Fe y Al totales 

Para efectuar la extracción del contenido to­

tal en los elemintos de Fe y Al del suelo hemos utili­

zado el mátodo propuesto por el O.R.S.T.O.K, en Bondy, 

Francia, basado en la descomposición por ácidos que 

da lugar a la ruptura de enlaces entre los diversos mi­

nerales, 5n realidad muchos son los ácidos lue se uti­

lizan, pero quizás los más universales sean el sulfúri­

co, nítrico y clorhídrico, que son precisamente los 

tres que se utilizan en este mátodo, de donde le viene 

el nombre de triácido. Se han efectuado dos ataques cor 

secutivos, realizándose la extracción finalmente en uns 

solución de ClH:HpO en la proporción 1:4. 

Jal procedimiento consiste en pesar una canti­

dad determinada de suelo finamente molido (0,1 a 1 gra­

mo) que se coloca en un vaso resistente al calor, aña­

diendo a continuación 30 c.c. de mezcla sulfonítrica y 

20 c.c. de CIH. Se pone á calefacción, cubriendo con ur 

vidrio de reloj; cuando el reactivo disminuye a la mi­

tad aproximadamente se lava y ne lleva a sequedad. Se 
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enfria, sa añaden 20 c.c. de agua y 5 c.c. de CIH, se 

deja disolver y se trasvasa a un matraz en donde pos­

teriormente se vierte la extracción del segundo ataque. 

fíemos de señalar que se ha realizado esta mis­

ma operación sobre la fracción total y por otra parte 

sobre la arcilla. 

La determinación se ha realizado por medio de 

absorción atómica en un aparato Perkin ülmer modelo 403. 

10. Contenido en ffs y Al libres 

Existe una notable variedad de métodos para 

determinar el contenido de estas formaciones llamadas 

libres pero dado que la movilidad y solubilidad del 

hierro es mayor al estado 2t- que 3+- según condiciones 

impuestas por el potencial redox y el pH, se prefiere 

u.na reducción previa, teniendo en cuenta además que es 

un proceso sencillo. El aluminio forma generalmente 

un hidróxido anfotero soluble -..n medio ácido, bajo la 

forma de cationes Al^^, y en m-sdio alcalino bajo la for­

ma de aniones AlO H~. 

El método se basa en li extracción combinada 

Ae una reducción y un fenómeno de nuelación; el primer 
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paso consiste en la reduoción anunciada, utilizándose 

para ello hidrosulfito sódico (SO Na.) dado :iue es el 

menos complicado y quizás el más efectivo: 

ZPe^* -»- 2S20^Na2^2Pe^*'+ S OgNa^ -h 2Na'*' 

Aun cuando el Pe puede ser determinado en estas condi­

ciones por medio de una volumetría, dado que existe la 

posibilidad de ligera insolubilización se prefiere com­

pletar a continuación por medio del reactivo de Tamm 

(ácido oxálico más oxalato amónico) que por otra parte 

constituye el proceso fundamental para al aluminio. 

Para ello se coloca 1 gramo de suelo pasado por 

un tamiz de 0,2 mm. para muestras en las que se vayan a 

realizar 5 extracciones y 0,5 gramos si se van a hacer 

sólo dos; se añade aproximadamente 1,5 gramos de S O Na 

y después 50 c.c. del reactivo Tamm. Calentando desde'. 

tíste instante durante 15 minutos en un baño termostá-

tico a la temperatura de 50 grndos, Se agita, centri­

fuga y decanta realizándose sobre el residuo el resto 

de las extracciones. 
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Las medidas se realizaron por medio de absor-» 

oidn atómica en idénticas condiciones a las determina­

ciones de Pe y Al totales. Se han realizado de manera 

análoga las determinaciones sobre la fracción arcilla 

partiéndose de 0,1 gramos y relizando tínicamente dos 

extracciones. 

11. Contenido en sílice libre 

Como censecunacia de la alteración de los si­

licatos existe la posibilidad de liberarse la sílice, 

la cual es susceptible de migrar en suspensión coloidal. 

Si el contenido en SiO^ es inferior a 100-140 ppm, en 

condiciones normales de presión y te?r;peratura se encuen­

tra disperso en forma de monomoleculas de ácido silíci­

co,Si(OH), formando una solución verdadera; al contra­

rio si ese contenido es superior a 140 ppm. el exceso 

de sílice forma moléculas condonsadas polimerizadas, 

siempre que el pH sea inferior a 9, estando en este ca-

soi ••> como soluciones coloidales, q.ue son susceptibles 

de migrar y cristalizar en f orr.a de gel coloidal» Se 

deduce por lo expuesto que la ¿etenainación del SÍO2. 

libre es buena, medida del grado de alteración de un 

suelo. 
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Para su extracción nornjalmente se utiliza una 

solución de Na(OH) 0,3 N. Se salse que sometiendo a ca­

lefacción e iniciada la ebullición si ésta la mantene­

mos durante 2,3 mintos, consegukos las condiciones op-

timas* Es conveniente retirar de la llama rápidamente 

y enfriar a continuación, con Xo cual la arcilla cons­

tituida en gran, parte por sílice no es solubilizada, 

ocurriendo otro tanto con los silicatos» 

Laa medidas se han realizado en un aparato es-

pectrofotómetro de absorción atómica Perkin Elmer mod. 

403 haciendo notar que dado que el Na de la solución 

absorbe gran cantidad de energía es necesario utilizar 

una longitud de onda especifica (251,6 A) . Las deter­

minaciones se han realizado diferentemente sobre mues­

tras representativas de los distintos horizontes y so­

bre arcillas de las mismas. 

El modo operatorio se inicia pesando 0,1 gramos 

de suelo o arcilla que se colocan en un vaso de acero 

inoxidable de 250 c e , se añaden 100 ce. de Na(OH) 

0,5 N. sometiéndola a calefacción con un mechero tipo 

Bunsen. Una vez en ebullición se mantiene ^̂ sta durante 

2,5 minutos retirando rápidamente de la llama y enfrian­

do a continuación. Se centrifuga y decanta midiéndose. 
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12. Análisis miperalóf-ico de arcillas 

Inicialmente se ha realizado la separación de 

la arcilla en medio acuoso de una extracción a tiempo 

determinado.Memoscreido conveniente separar los minera­

les que no son considerados típicos, para lo cual hemos 

destruido la materia orgánica y extraído los diferentes 

óxidos de Fe dado que aumentan el fondo de los diagra­

mas de rayos X, al debilitar la acción del haz de rayos 

Garcia Vicente (1951); además son más fácilmente visi­

bles en microscopía electrónica. 

La eliminación de la materia orgánica se ha 

llevado a cabo después de la extracción de la arcilla 

por medio de la acción del agua oxigenada, A la vez a 

aquellas de gran cantidad de carbonates, destruimos 

parte de éste por medio de ácido acético 0,5 N. La no­

toria variedad de métodos existentes para eliminar los 

óxidos de Pe y Al libres nos ha dado a elegir una exv 

tracción combinada con un reductor previo, hidrosulfi-

to sódico; el extractante ha sido el citrato sódico, 

elegido porque impide la adsorción del ion ferroso,así 

como que el ácido cítrico que se origin^ como tal áci­

do orgánico, disuelve bien los íxidos. Sn estas condi­

ciones, se realizaron dos tipoc de técnicas de resolu­

ción. 
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12.!• Estudio por difracción de rayos X. 

Al objeto de caracterizar de un modo lo más 

completo posible, se han obtenido cinco diagramas por 

muestra, uno inmediato tras los procesos anteriormente 

citados; se trata áel diagrama de la muestra en polvo; 

los otros cuatro corresponden a cuatro agregados dife­

rentes, magnésico, potásico, de ^licerina y calcinado 

cuyo modo de obtener es el siguiente : 

1. Agregado magnésico. 

A 1 gramo de arcálla se le trata 

en un tubo de centrifuga con 4C c.c, de solución de . 

C]¿'.:g N. Se agita unas 8 horas^ a intervalos de 1/2 hora^ 

centrifugamos y despreciamos el líquido. Repetimos la 

operación y lavamos con agua hasta que el sobrante no 

de reacción con una solución de nitrato de plata, para 

lo cual normalmente son necesarios 3-4 lavados. Añadien­

do agua y echando sobre el portí fueron llevadas» a a 

analizar, 

2. Agregado de glicerina. 

A una pequeña cantidad de la 

dispersión magnésica anterior l.\ colocamos en un tubo 
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de ensayo y añadimos 2-3 gotas de glicerina; dejado unon 

minutos actuar colocamos sobre el porta una parte de es­

ta solución. 

3, Agregado potásico. 

Se procede de idéntica manera a la 

obtención del magnésico pero en vez de utilizar Cl Mg 

utilizamos CIK, 

4* Agregado calcinado. 

De la suspensión potásica coloca­

mos una pequeña cantidad en otro porta y calcinamos 3 

horas a 500 sc. 

£1 estudio se ha llevado a cabo en un aparato 

Philips PW 2103-00 usando la IĈ  del Cu, 

12.2. Estudio por microscopía electrónica. 

Para obtener un mejor conocimiento de los dife­

rentes minerales que se presentan en la fracción arcille 

se procedió a su estudio mediante microscopía electró­

nica. Para la preparación de l^s muestras se realiza­

ron las técnicas habituales -rdel laboratorio de L.'icroo-

copia electrónica del Instituto de Edafología y Piolo-

gla Vegetal ddl C.S.I.C. que ce un modo fceneral es el si 
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gaiente : partiendo de las muestras preparadas para 

obtener los diagramas en polvo por difracción de ra­

yos X preparamos ana suspensión en agua destilada meé 

diante dispersión por ultrasonido q.ue luego deposita­

mos sotre una rejilla de cobre con soporte a base de 

una pelicula de carbono. 

El estudio se ha llevado a cabo en un micros­

copio electrónico Phiiiips 300, voltaje de aceleración 

80 Kv y aumentos comprendidos entre 300 y 300,000. 



VI EüTUDIO INTEHPIíKTACION Y DISCUSIÓN 

DE LOS PERFILES 
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PSHFIL N2 I 

Clasificación generalt Regosuelo, 

Localidad: Zucaina. 

Situación; Km 37,8 OS Castellón-Teruel entre Zucaina 

y C. de Arenoso. (32 10'-402 11'). 

Altitud; 960 metros. 

Orientación; S.E. 

Posición fisiográfica y topo/^rafla: Pendiente convexa 

en terreno ondulado. 

Pendiente; Suavemente inclinada. 

Vegetación; Genista Hirsuta, Quercus Coccifera, Lavan-

dula Pedunculata, Juniperus Thurifera. 

Uso del suelo; Honte bajo y matorral. 

Clima; Seco subhtímedo. 

Erosión; Hidrica severa en surcos. 

Drena,-je; Bien drenado. 

Katerial originario; Margas, areniscas y escasos con­

glomerados . 

Desarrollo del -perfil: A/C. 
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Prof. cm. HorÍ25. Descripción 

0-20 A Color 5YR4/8. Presenta es­

tructura moderada en "bloques 

subangulares, fina, una con­

sistencia media, pocas rai­

ces de tamaño mediano, fre­

cuentes poros muy finos; es 

algo pedregoso. £1 limite in> 

ferior es difuso y plano, 

+ 20 O Color 5YR5/8. La estructura 

es moderada en "bloques sub­

angulares finos, con consis­

tencia media, sin raices, cor 

poros frecuentes de tamaño 

fino y con ligera pedregosi-

dad parecida a la del hori­

zonte superior. 
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AIJALISI3 M^CAIÍICO 

Ar .Tota l 
:ior. Ar.Gr, Ar.Pina (Amer.) Limo Arc i l l a Cías, t e / . t . 

2-0,2 0 ,2 -0 ,05 2-0,05 0,05-0,002 <0,002 (Anericana) 

A 

C 

21 

10 

26 

20 

47 

30 

19 

23 

34 

47 

F-Ac-Ax 

Ác 

pH y MAT3RIA OSaAIÍICA 

Ilor. H^O CIK M.O. ?6 C.O. < fi'fi C/N 

A 

C 

8 ,3 

8 ,4 

7 ,7 

7,7 

2,8 

0 ,6 

1,6 

0 , 3 

0,07 

0,04 

21,17 

9,44 

Hor, CARBÓNATOS ^ CONDUCTIVIDAD ( mhosxlO"^) 

37,5 13,7 

42,5 12,04 

COLÍPLSJO DE CAIÍBIO ( aeq./lOO g r . ) 

•^or. Cap. T o t . Ca** Mg'* Na*" K*" H* Saturación 

22,60 20,90 0,56 0,0.; 1,00 - 100 

16,60 15,80 0,31 0,10 0,29 - 100 
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ilMOHTOS ( Su3lo ) 

Hor. Te^Oyfo Al^O/, SiO^f: SiO^/Pa^O^ S Í O ^ / A I J ) , S Í O ^ / R ^ O ^ 

1,86 0,55 2,25 3,1 2,0 2,1 

1,86 0,36 2,76 3,8 3,0 3,2 

AIÍORFOS / TOTALES (Suelo ) 

Hor. PeiOj, AljO, PejO^- AlrO, 
TOTAL TOTAL LIBRV^OTAL LIBRü/TOT/iL 

A 

C 

4,92 

4,98 

5,66 

6,53 

37,8 

37,4 

9,8 

5,6 

AI.TOEPOS ( A r c i l l a ) 

Kor. Pe^Os^ Al^O^^Í S i O / . SiC^/Fe^O, S Í O ^ / Á I ^ O , S iO, /s^ 

A 4,71 1,32 8,35 4,6 10,6 3,2 

C 5,57 1,13 7,79 3,7 11,8 2,3 

AIÍORPOS / TOTALES ( A r c i l i a ) 

FsjOj n^O^ Te Oj Al O3 
TOTAL TOT/J, L I 3 3 " : / T 0 Í A L LIBKVTOTAL 

8,87 . 17,76 53,1 7,5 

9,'14 19,?8 5?,O 5,9 

^-'•• T'.n.-.cio.ior. SiO / X^C, ron rielera:-. 
¿/ •"•2^5 
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Observaciones: 

Hemos podido constatar en área cercana como 

a veces llega a formarse el horizonte (B), sobre el 

que se ha producido una capa hechadiza, observándose 

en otras zonas la degradación de e'ste mismo horizonte. 

Discusión: 

En las áreas donde los materiales terciarios 

son los que predominan, y más concretamente el Mio­

ceno, se manifiesta un suelo caracterizado por ̂ ste 

perfil, con un desarrollo edáfico escaso, de tipo A/Ct 

que en ocasiones alcanza una profundidad considerable. 

£1 análisis mecánico d3 los horizontes dej per­

fil señala un ligero aumento d-3 los minerales de ta­

maño fino en la parte profunda; es característica ge­

neral que la fracción arcillosa domine sobre la frac­

ción gruesa. 

La materia orgánica está presente en cantidad 

moderada en el horizonte superior y en bajo conteni­

do en el horizonte C; sin embargo las proporciones de 

N son parecidas lo cual hace cae las relaciones C/N 

difieran entre ambos horizontíis. La naturaleza del 
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humus es de tipo moder calizo. 

Se observa una ligerlsima diferenciación en­

tre los contenidos de carbonates, sucediendo otro 

tanto entre los valores de pH, que son de Carácter 

ligeramente básico. 

La capacidad total de cambio puede conside­

rarse de tipo medio, siendo el Câ"*" el catión que 

domina^ ori¿í:inando suelos saturados. 

Los contenidos de los elementos Fe y Al son 

normales para este tipo de suelo, a la vez que se con­

sidera la liberación de amorfos de tipo medio, dando 

unas relaciones de acuerdo con lo esperado. Es de 

destacar la mayor liberación del Si tanto frente al 

Pe como al Al a tenor de las relaciones SiO^/R^Oi, 

Con respecto a los datos obtenidos para la arcilla de­

bemos señalar una mayor liberación de los tres elemen­

tos, lo cual se justifica por el tamaño de los óxidos, 

que se acumulan naturalmente en la fracción más fina. 

En la fracción arcillosa el horizonte A está 

caracterizado por la presencia de especies minerales 
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cuyas reflexiones corresponden a 10 A y 7f2 A, es de­

cir» micas y caolinitas, éstas dltimas redondeadas se-

gdn se ha observado por microscopía, y también haloi-

sitas. El horizonte C muestra una composición semejan­

te al A, a base de abundancia de micas, presencia de 

caolinita, de la que aparecen algunos cristales de for­

ma hexagonal. Es digno destacar un hecho también ge­

neralizado para otros perfiles, que consiste en la 

presencia de dos reflexiones en el agregado de glice-

riña a 8,9 y 12 A aproximadamente, que consideramos 

sean debidos a la presencia de montmorillonita e in-

terestratificados, en especial aquélla porque el pico 

a 8,9 A bien puede corresponder a la segunda refle­

xión de éste mineral; es factible también que la se­

gunda reflexión corresponda a un estadio intermedio. 

Segdn Jackson y Col (1948, 1952, 1954 y 1959), 

consideran como serie comiln Mica --»intermedisu^ios-^ 

—*-Vermiculita—»-Moflrrtmorillonita. Se asiste a la 

aparición de bandas intermedias entre 10-14 A y 

10-18 sobre muestras tratadas con glicerol. El con-
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tenido en K disminuye, el de agua aumenta y la super­

ficie de accesibilidad a la glicerina aumenta. 

Ahora bien el hecho es q.ue mediante microsco­

pía electrónica no se observa tal presencia, con lo 

cual por nuestra parte sólo hacemos esta atribución 

que esperamos investigar posteriormente. 

Como conclusión señalamos que el perfil se ha 

desarrollado a partir de los sedimentos subyacentes, 

estando contaminados por materiales de idéntica com­

posición dado que no se observan diferencias aprecia-

bles entre los horizontes, de manera que en su des­

arrollo apenas influyen. La naturaleza del material 

originario, fácilmente meteorizable, proporcionaría 

una base sólida a una evolución más marcada, la cual 

no se manifiesta en virtud de la erosión superficial 

que le contrarresta; por ello, la alteración química 

es pequeña y la arcilla preaente procede del material 

originario por herencia, no se producen apenas movili­

zaciones de sustancias coloidales, y en definitiva no 

se encuentran diferencias significativas entre los 
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horizontos. 

Por la descripción de los caracteres morfoló­

gicos observados en la toma de éste suelo se o'bserva 

un conjunto de propiedades, estructura, contenido y 

distribución de la materia orgánica, junto con la po­

rosidad, consistencia y color que le clasifican per­

fectamente como Entisol, que al representar el con­

cepto típico de éstos se encuadra dentro del Suborden 

Orthents; el régimen climático bajo el que se encuen­

tra caracterizada a éste como Xerorthent y finalmente 

como es el típico a nivel de subgrupo queda como Ti­

pie Xerorthent. Sn el sistema P.A.O está perfectamente 

diferenciado como Regosol Calcáreo, mientras que en 

la clasificación francesa se puede incluir en la clase 

II, subclase II-4 no climático, grupo 41 de erosión 

y subgrupo 411 regosolinue. 
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Clasificación "vn-rr'^il: Jíe/yosuelo evitrico. 

Localidad; Mor-rlla, 

Situación; >Ja 10,5 C^ de L.orella a Villafranea del 

Cid. (3» 33'-409 3 6 ' ) . 

Altitud; 840 cetros. 

Orientación; i5'¿. 

Posición fisio/rráfica y toporrafía; Superficie estruc­

tural en pendiente, en terreno montañoso. 

Pendiente; lúoderadaicente escarpada. 

Vegetación; Rosmarinus Officinalis, Lavandula Fedun-

culata, Thimus Vul^aris. 

U R O del S U J I O ; A^rrlcola y pastoreo. 

Clima; üubhdmedo. 

Erosión; Hldrica en cílrcavas liberas. 

Drena.ie; Al/ro exc sivamente drenado, 

Material oririr.ario; I.'.argas (en área de las capas ro­

jas de Morella con calizas y arcillas). 

Pcsurrollo del porfil; A/C, 
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Prof. cm. Koriz. Descripción 

0-15 A Color pardo grisáceo 2,5y5A. 

La estructura es moderada me<> 

diana en bloques subanr:ularec 

la consistencia es media a 

débil, con pocas raíces de 

tamaño mediano y fino, fre­

cuentes poros finos y peque­

ña pedregosidad. Bl limite 

inferior es difuso y plano, 

+•15 c Presenta características muy 

similares al horizonte supe­

rior. Descansa directanente 

sobre una capa dura de are­

nisca estratificada. 
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ANÁLISIS Ü30A-TIX 

Ar.Total Clac. T^xt. 
íor. Ar.3r. Ar#?in-. CAm3r.) Lino Arci l la (Aaeric-oi?.) 

2-0,2 0 ,2-0 ,05 2-0,05 0 ,05-0,002 <0,CC2 

A 

C 

4 

3 

36 

34 

40 

37 

43 

39 

17 

24 

P 

P 

pH y XATSaiA OHa/JilCA 

JÉL 
Hor. fl^O CiK ÍI.O.^ CC^J ^o C/N 

A 

C 

8,1 

8,3 

7,6 

7,6 

1,4 

1,2 

0,8 

0,7 

0,07 

0,05 

11,41 

14,26 

Hor. CAR30:TAr0S f, OONIXIOTIVIDAD (rahosxlO ) 

A 2,3 8,50 

3,5 9,00 

OOKPLIÍJO m CA':3i: ( aeq./lOOsr.) 

Hor. Capac. Tot . Ca** líg**" -'a*" í̂ '*' -̂ ^ SaturaoiAr. 

15,20 10,00 0,¿6 :«11 0,30 4,33 71 

18,00 11,50 0,62 •:,12 0,16 5,60 69 
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¿:.:ca?C3 ( Suaio» ) 

líor. 

2,15 0,47 0 ,94 1,1 3,2 0,0 

2,03 0,47 1,07 1,3 3,6 0,9 

mOICPOS / TOTAI.r:S (Suelo ) 

P0»O, A1,.0, Pe.Oj Al, O, 
TOrAL TOTAL LIHÍG/TCTAL LISR^TOTAL 

A 5,77 8 ,92 37,3 5 ,3 

C 5,70 9,51 36,5 5,0 

AIÍ0HF03 ( 'Aro l l l a ) 

.^or, Fe^O,*^ Al^O/ Si0¿< SiOJ?aJ¡i^ SiO^Al»0, SÍO^^/R^O^ 

A 2,86 0,76 3,17 2,9 6,6 2,0 

- 3,43 0 ,94 3,04 2,3 5,1 1,5 

A*!ORPCS / TCTALIÍS ( Arci l la ) 

etC» A1,0-. ?©i.C, Al. O, 
OT,lL TCfAL LIDrtVr:C.U. LI23.VrCTJi 

6,86 • lS ,52 41,7 4,1 

7,36 16,•<3 43,7 5,7 

••• i'clucio.'xr. 3 i 0 ¿ / X^O, cor. r.olv-o:'. 
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O'bDervaciones: 

Probablemente una parte de los carbonatos que 

se encuentran en el perfil provengan de calcificacio­

nes secundarias como consecuencia de los derruvios 

calizos de zonas pertenecientes a cota superior» Se 

encuentra de esta manera en un lu^ar de marcada aloc-

tonía, que muy probablemente sea la causa fundamental 

de la degradación de los sueles de esta zona. 

Discusión: 

En un orden do mayor a menor carbonatación, 

este perfil representa el extremo opuesto al anterior, 

del cual prácticamente sólo le diferencia esta pecu­

liaridad mientras el resto de caracteres son simila­

res. Este suelo se desarrolla a partir de un material 

blando, poco consolidado, con una profundidad a vsces 

considerable, se trata de las capas rojas de Korella, 

ligeramente carbonatadas en su origen. En la foto se 

puede observar como el límite inferior lo constituye 

una capa de arenisca. 
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Se obóerva -.ue los. mayores porcentajes co­

rresponden sê iin el análisis mecánico a la fracción 

limo, seguida de la arena fina, arcilla y escasa can­

tidad de arena gruesa; las diferencias entre horizon­

tes son peq.ueñas. 

Los contenidos en materia orgánica son pe­

queños, asi como los de carbonates, siendo el pH li­

geramente básico. Como consecuencia de todo esto las 

capacidades totales de cambio son relativamente ba­

jas, en especial si se compara con la que poseen los 

distintos suelos en estudio; c:".n embargo se encuentran 

ampliamente saturados. 

Destaca el alto contenido en Pe y Al, ya pre­

sentes en ol material.originario, así como las peque­

ñas liberaciones en amorfos, mayores para el Fe que pa­

ra el Al; el Si libre se encuüatra en proporción pa­

recida a la del Fe. En la arcü.la el mayor contenido 

corresponde al Al y las diferencias entre las relaciones 

libres/totalüs son mayores cor.aradas con los obteni­

dos para el suelo. Entre horiz ntes se manifiesta un 
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cierto grado de uniformidad, en especial entre las 

razones SiOg/Pe^O^, Al^O , ít2^y 

Se ha realizado la identificación de los mi­

nerales que componen la fracción arcilla del hori­

zonte superior, encontrándose la presencia de cao­

linita en forma de cristales medianos, con bordes 

redondeados, asi como mica en abundancia de carácter 

heteromorfo. 

En síntesis si atendemos a la posición to­

pográfica del perfil así como la erosión a que se 

encuentra sometido debemos señalar que se encuentra 

afectado de contaminaciones superficiales que impi­

den una mayor alteración y en definitiva un mayor 

desarrollo y evolución. 

Según la taxonomía americana este suelo queda 

clasificado como Entisol, que como el anterior per­

tenece al Suborden Orthent, Gran Grupo Xerorthent; 

en cambio aún cuando entrarla como Typic Xerorthent 
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el hecho de poseer caracteres próximos a los de un 

horizonte mólico lo clasifica como Molic Xerorthent. 

En el sistema F.A.O se diferencia del anterior perfil 

al quedar como Regesol edtrico, mientras que en la 

francesa se incluye también en la clase II, subclase 

II-4 no climáticos grupo 41 de erosión y subgrupo 

411 regosolique. 
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P:-]R?IL NS III 

Clasificación /yeneral; Regosuelo antrópico. 

localidad; Aleora. 

Situación: 'Km 2,6 C® de Alcora a Adzaneta, 

(32 30'-402 07'). 

Altitud: 470 metros. 

Orientación: Oeste, 

Posición fisiocrráfica y topOjirrafla: Bancales en es­

carpe en un terreno montañoso. 

Pendiente; Llana. 

Vegetación: Lavandula Pedunculata, Rosmarinus Offici-

nalis y Gramíneas. 

Uso del suelo: Agrícola (higuera, algarrolao, olivar 

y viña). 

Clima: Seco subhiimedo. 

Erosión: Hídrica en surcos severa, 

Drena.ie; Bien drenado. 

Material ori/rinario; Celuvial de calizas y margas. 

Desarrollo del perfil: Ap/C. 
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Prof» cm, Horiz. Descripción 

0-20 Ap Color 5YR6/3. Presenta es­

tructura moderada en bloques 

subangulares gruesos, consis­

tencia media» pocas raíces 

y muchos poros de tamaño fi­

no y grueso, es relativamen­

te pedregoso. El limite es 

• difuso y plano. 

+ 20 C De características simila­

res al horizonte superior 

presenta un color 5YR4/4» con 

menor numero de raíces y con 

una pedregosidad más acu­

sada. 
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A;-:ALI3IS :3:A:TICO 

ArsTctal 
Hor. Ar. Gr, Ar.FinG (Aner.) Limo Arc i l l a Cías, Te::t, 

2-0,2 0 ,2-0 ,05 2-C-,05 0,05-0,00? <0,C0? (A-nerica.-:;.; 

Ap 21 30 51 32 17 

C 22 18 40 34 26 

pH y LrATURlA CRGAJTICA 

R o r . H2.O CIS ! í . 0 . ^ C.O. f. IT •: c / " 

^P 

e 

8,3 

• 8 , 5 

7,9 

7,8 

3,1 

2,0 

1,8 

1,2 

0,13 

0,08 

13,74 

15,06 

ílor. CAR30:TAT0S f, CONDUCTIVIDAD ( mhooxlO"^^) 

\ , 57,5 10,71 

54,0 10,71 

C0IIPL3J0 DE C¿;:310 (meq./lOO g r . ) 

•or. Capac. T o t . Ca^ Llĝ "*" Î a" K"̂  K"̂  Sa tu rac i í . 

Ap 17,50 14,50 0,41 0,03 0,38 2,13 ó7 

^ 19,00 16,75 0,56 0,06 0,20 1,43 92 
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A;:0RK)S ( Suc-lo ) 

A^ 0,62 0,13 1,01 4 ,2 • 8,5 2,8 

C 0 ,94 C,?8 1,20 3,3 " 6,6 2,2 

AfíORFOS / TCTALSS ( Suelo ) 

Hor. Fe2,03 AljO^ Pe^O-j, Al,03 
TOTAL TO?;i; LI3IG/T0TAL LI3RZ/T0T.\L 

Ap 2,83 4,62 21,9 3,9 

C 2,97 6,00 31,7 4,7 

AJIOHPOS ( a t r a i l l a ) 

Hor. 

h 

C 

Pe^Ojfí-

1,57 

2,57 

Al^O/o 

0,56 

0 ,94 

S i O / . 

10,70 

3,72 

SiC2/Fe^03 

17,8 

3,8 

SiO^Al^O^ 

29,6 

6,2 

SiC^R/ ;^ 

11,1 

2,3 

AI.IOEPOS / TOTALES ( A r c i l l a ) 

'•^or. Fe^O, . Al^,©^' Ye.O^ Al.C-^ 
TCT/J, TOTAL L I 3 R : 'rcv:'.'!, LI3aü:7T0?AL 

C 6,00 15,50 4.:,33 6,1 

Ls rolacioner SiO / K - C , con nolarrrr.. 
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Cbservaciones: 

La procedencia del material originario es muy 

difícil de saber dado que ha sido traído por el â iri-

cultor castellonsnse probablemente de otra área; por 

su juventud el desarrollo y evolución son de un grado 

pe-uefío. Es posible la influencia de material corres­

pondiente al Keuper. Cuando la protección de la pie­

dra se pierde empieza a degradarse de un modo notorio, 

como hemos podido comprobar, colonizándose la vegeta­

ción natural y produciéndose cárcavas. 

Discusión: 

Sobre un material originario-, indudablemente 

de naturaleza caliza, constituido en conjunto por 

sedimentos transportados por el hombre desde zonas 

variables se desarrolla este suelo de tipo Ap/C. 

Los resultados que aporta el análisis mecánico 

ponen de manifiesto la similitud existente en toda la 

extensión del perfil, así como una proporción homo­

génea de las diferentes fracciones que entran a for­

mar parte de él. 

La cantidad de materia orgáiáca se considera 
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de tipo medio si comparamos sus valores con las pro­

porciones í^enerales de la zona, aunque es elevada si 

contrastamos este contenido con el que debería pre­

sentar un tipo de suelo como el que noc ocupa; el 

horizonte superior queda caracterizado como ócrico, 

con un humus de tipo moder a mull segtin la relación 

C/N. 

El contenido en carbonates es elevado y uni­

forme, los pH son de carácter neutro a ligeramente 

básicos en relación con los valores medios de otros 

suelos semejantes de la provincia. 

La capacidad total de cambio posee un valor 

medio que no difiere con otros ejemplos de la zona, 

siendo el Câ "*" el catión saturante principal,, que mo­

tiva un alto grado de saturación. 

Los contenidos de los elementos de Pe y Al 

son bajos, pero mayores los de éste que los de aquál. 

La liberación en elementos amorfos es también peque­

ña, de acuerdo con el tipo de suelo que nos ocupa. 
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La sílice es sin dudtxel amorfo liberado con mayor 

facilidad tal y como exponen los datos analíticos 

en las relaciones SiO /Pe O , Al O , 

Mediante microscopía electrónica se ha en­

contrado caolín bien cristalizado así como la presen­

cia de algdn cristal en forma de rombo de clorita. 

En síntesis, al considerar lo expuesto acerca 

de este perfil, debemos señalar la pequeña evolución 

del mismo, á^istificable por su extrema juventud; sin 

embargo pensamos que dadas las condiciones climáticas 

actuales bajo las que tiene lu.~ar y dadas las carac­

terísticas intrínsecas del mat^3rial origen con su es­

pecial microtopo^^rafía, deberla presentarse un suelo 

de un desarrollo y evolución mis acusados. Lo hemos 

clasificado en la 10® Ap. americana como Typic An-

tropic Xerorthent, mientras nue en la P.A.O quedaría 

como RegOüuelo antrópico. Por .'Iximo en la taxonomía 

francesa pertenece a la clase II, subclase 4 de los 

no climáticos, f̂ rupo 41 de ercríión y isub̂ rupo 411 

re¿3rosoli.Tue, 
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PÍ;RFIL NS IV 

ClaBJficación freneral; He^osuelo antrópico. 

Localidad: Valí de Uxó, 

Situación; En la C^ do Valí de Uxó a Algar de Falen­

cia (cruzado el barranco de Cerverola), 

Altitud: 60 metros. 

Orientación: Geste, 

Posición fioiOigráfica y topopirafía: Llanura en te­

rreno colimado. 

Pendiente: Llana. 

Vegetación: Fundamentalmente Gramíneas. 

Uso del suelo; Agrícola (olivar, vifíedo, algarrobo, 

naranjo). 

Clima: Semiárido, 

Erosión: Escasa, 

Drena.le: Bien dronado. 

I-̂ atarial oririnario; Sedimentos terciarios (margas, 

arcillas, escasas areniscas con alguna influencia 

del Trías), 

Desarrollo del perfil; Ap/C, 
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Prof. cm. Horiz. Descripción 

0-20 Ap Color 5YR4/6, La estructura 

es moderada gruesa en bloques 

subangulares, es adherente y 

plástico en mojado, firme en 

hilmedo» pret. untando pocas 

raices finas y muy pocas 

gruesas, los poros son fre­

cuentes tanto finos como 

gruesos y la pedregosidad es 

muy pequeña. El límite in­

ferior es difuso y plano. 

+• 20 Pres;enta características muy 

similares al horizonte Ap del 

que se diferencia en sor al­

go i-ás duro y presentar más 

pee* egosidad. 
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ájTALisis : : 2 : A : : I X 

Ar .Total 
lor. Ar. Gr.. Ar.Pina (Acer.) Lino Arci l la 

2-0 ,2 0 ,2 -0 ,05 2 - 0 , 0 5 ' 0,05-0,00? <C,C02 
Clan. t o x l . 
(Americana/ 

H 

c 

11 

6 

20 

17 

31 

23 

40 

38 

29 

39 

P-Ao 

F-Ac 

Hor. H^O CIK 

pH y KJÜTSHIA ORS ÎÍICA 

K,0. fe C.O. ^ N fí C/H 

h 
c 

8,3 

8,2 

7,6 

7,5 

2,2 

1,5 

1,2 

0,9 

0,11 

0,10 

11,53 

8,97 

Hor, CARBONATOS OONOJCTIVIDAD (mhosxlO"^) 

25,0 10,50 

19,6 11,00 

OOIIPLSJO 23 CAÍIBIO (meq./lOO gr . ) 

Hor. Cap. Tot . Ca 

Ap 

C-

zt lie 
«.<-

::a K H Saturación 

18,50 16,39 1,03 0,12 0,96 -

2 5 , ^ 21,75 2,21 C,16 0,33 0,80 

100 

96 
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AStORFOS ( S u e l o ) 

Hor. Pe^Ojf: í^zO^^ S i C ^ SiO^Fe^O^ S Í O ^ / A I ^ C J S i C ^ A V ] 

Ap 1 , 4 7 0,57 2,38 4,0 6,6 2,5 

2,04 0,76 3,03 3,9 6,3 2,4 

iMORPOS/rOTüLSS ( Suelo ) 

Hor* Fe «O» AI3P3 Fê Oa A1>0^ 
TOTAL • TOTAL LI3BE/T0TAL LI2R3/TCTAL 

4,36 4,91 33,8 11,9 

5,29 7,88 38,6 9,7 

AMOHFOS ( Aroilla ) 

Hor, 

S 
C 

Fe^O^ 

3,57 

4,14 

A1̂ 03f. 

1,51 

1,8) 

SiO/' 

4,41 

11,49 

SiO^Pé^O, 

3,2 

7,3 

SiO^Al^O, 

4,9 • 

10,1 

SiO^R^O^ 

1,9 

4,2 

AMOEFOS /.TOTAL%S ( Arcilla ) 

Hor. pe^o, . Al^O, Pe^Oj Al^» 
TOTAL TOTAL LIB5!3/ro:AL LIBES/rOTAL 

6,58 15,50 54,3 9,8 

7,15 16,63 57,.> 11,4 

I-a'- relncionea ZlQ^A^^con rolar n, 
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Observaciones: 

Este perfil está tomado en uno de los lu/̂ ares 

donde es más reciente el abancalamiento de la monta­

ña para su posterior explotación, especialmente 

como naranjo. 

El espesor de este tipo de suelo es efectivo 

aun̂ iue depende de las adaptaciones al basamiento; na­

turalmente es más susceptible al aprovechamiento cuán­

to más profundo es. 

Discusión: 

Se encuentra en estrecha correspondencia con 

el representado por el perfil anterior, diferencián­

dose por su posición topográfica que en definitiva le 

proporcionará alguna ningularilad; esta posición fi-

siográfica es la plana, otro c3 los lugares donde el 

agricultor tiende a ganar teriono dtil para la labor, 

labor que queda patente en esta suelo. 

Se pone de manifieste, a tenor de los resul­

tados del análif:is mecánico, la presencia de importan­

tes cantidades de materiales finos, que en el caso 
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concreto de la arcilla aumentan ligeramente en pro­

fundidad, diferencia que no es suficiente para cali­

ficar de un modo distinto ambos horizontes Ap y C que 

quedan como francoarcilloiios. La cantidad de arena es 

por tanto escasa, y de ellas la mayor proporción co­

rresponde a la de los tamaños más finos. Todo esto 

viene condicionado por la naturaleza misma del mate­

rial originario. 

El contenido en materia orgánica es de tipo 

medio, con relaciones C/íí correspondientes a buenas 

humificaciones, es decir, con un humus de tipo mull 

calcico. 

Los valores de pH son prácticamente idénticos 

en todo el perfil asi como las proporciones de car­

bonates; es de destacar el lif-̂ ro aumento en superficie 

que suponemos es debido a los constantes aportes su­

perficiales e incluso laterales justificados por su 

posición en el terreno. 

La capacidad total de cambio se mantiene en 
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ambos horizontes entre valores medios dentro de los 

suelos estudiados, notán:iose un ligero aumento en 

superficie; el grado de saturación es elevado y sin 

diferencias significativas entre horizontes, 

SI contenido y liberación en los elementos 

Fe y Al no son destacables, en donde como siempre 

es el Pe el que ae encuentra en más cantidad como 

amorfo. 

Las condiciones para una mayor me teoriza­

ción son del tipo de las del perfil anterior, sólo 

que más atenuadas, y como ".uiera que loŝ  materiales 

originarios son inclusive más recientes que los del 

anterior, es lógico que no se haya producido una 

diferenciación clara entre los horizontes, o un 

desarrollo a considKjrar, independientemente de que la 

naturaleza del material de partida sea de una baja 

estabilidad. 

Por todo ello segiin la sistemática americana, 

109 Ap,^queda clasificado tamfcián como Typic Antro-

Pic Xerorthent. En las clasificaciones P.A.O y fran­

cesa tampoco se diferencia del anterior. 
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PERFIL KQ V 

Clasificaoíón p-enr3ral; Regosuolo sobre sedimentos 

pedregosos. 

Localidad; Vinaroz, 

Situación; Km 18,9 CS de Rosell a Vinaroz ( a la dere­

cha a unos 50 m). (42 06'-40S 34'). 

Altitud; 130 metros. 

Orientación; SO, 

Posición fii.-io>q:ráfica y tipografía; Llanura. 

Pendiente; Casi llana. 

Yefrfítaclóni Pundamantalmente gramíneas. 

U&o del suelo; Agrícola (olivar y almendro). 

Clima; Semiárido. 

Erosión; Hldrica superficial, 

Drena.ie; Bien drenado, 

Material ori/?inario; Sedimentos aluvio-coluviales a 

base de gravas fundamentalmente con arenas y arcillas, 

Dofsarrollo del'perfil; Ap/C-, 
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Prof, cin. Iloriz. Doscrlpción 

0-25 Ap Color 10YR5/3. ¿í» de estruc­

tura fflodorada fina en blo­

ques subrtn/tularss, con pe­

queña ccncistencia, pocas 

ralcos finas y gruesas, y 

frocuontos poros tanto fino» 

como /o'uesos. Presenta ca-

* racterlstica'P.onto una pedre-

gosidaid considerable. 'Á1 li­

mite inforior es gradual y 

plano* 

+ 25 C Color lCyH7/3. Be estructura 

débil /'ranular múdiana, pre­

senta una consisicncia tíd-

bil, con raices en pequeña 

cantidad,finas. Los poros 

son frecuentes de tamaño fi­

no i' la pedro/joaidad os muy 

el'víida. 
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ÜNÜISIS :.2C¿!7IC0 

Ar.Total 
Hor. Ar. Gr. Ar.Pino (Anor.) Lino Arci l la Cías. Toict. 

2-0 ,2 0 ,2-0 ,05 2-0,05 0,05-0,002 <0,002 (üaericanu) 

P Â  14 29 43 34 23 

C 22 30 52 28 20 P-Ar 

pH y KAT2RIA ORŜ IÍICA 

Hor. 

^ 

c 

Ĥ O 

7,9 

8,2 

CIK 

7,7 

8,1 

K.O. ^ 

2,8 

0,8 

c.o. i 

1,6 

0,5 

Nf* 

0,15 

0,01 

c/n 

10,87 

50,00 

Hor. CARBOIÍ/Í'OS <- OOÜWICrr/IDAD (rohosxlO-^) 

Ap 59,0 11,70 

C 80 ,0 10,10 

00:'?L=)JO IJ3 CAII3I0 ( aen./lOO gr , ) 

Hor. Cap. Tot . Ca** Kg** Ka" K"̂  H"̂  SaturaciÓf. 

Ap 21,50 17,50 1,39 0,C6 0,20 2,35 29 

16,00 14,00 0,72 0,C4 0,C2 1,22 92 
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¿::CR?OS ( Sueloc ) 

::or. Pe^O^ Al̂ Oĵ - SiO -̂: SiO^/Pe^Oj ^iOjui^C^ SiC;̂ ?.̂ :̂ ^ 

^D 
C,P8 0,76 1,36 3,2 2,8 1,5 

0,57 0,28 0,54 2,5 3,0 1,2 

AUCRPOS / TOPitSIS ( Suelo ) 

..or. Pe¿0^ Al JO 5 Pe^O^ Al^P^ 
TOTAL TOTAL LI3H3/CO?AL LIBHÜ/TOTAL 

« 
p 

V 

3,25 

'2,15 

5,ai 

1,88 

30,2 

26,6 

12,9 

14,9 

AKÓHFOS ( A r c i l l a ) 

Hcr. 

• 

Pe^O^ 

5,00 

Al^O/ 

2,83 

SiO¿: 

4,00 

SiO^/Pe^Oj 

2,C:: 

SiO^/Al^O, 

2,3 

SiC^/R^(^ 

1,1 

1,43 1,13 1,56 . 2,:: 2,3 1,3 

AIXHPOS / T0TAL2S ( Aroill •: ) 

PSjO, Al,03 F.'>.0^ Al^O, 
TC?¿L TOTAL Li::?.^/ Z'^ÁL LI3iS/:'(?:'¿L 

8,15 16,63 r , ? 1T,1 

3,72 7,56 3c,, 15,0 

•" í'^lacionso S30/X,0, con r.'.olarc-. 
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Observaciones: 

Hemos podido comprobar que muy cerca de este 

perfil existe una tendencia a la formación de hori­

zonte ( B ) , el cual probablemente corresponde a una 

venida de material más fino. 

Discusión: 

Perfil sencillo de tipo Ap/C originado en una 

de las superficies de amplia pedregosidad de la plana, 

pedregosidad constituida por cantos redondeados de ca­

liza, raramente arenisca, en una matriz arcillosa, pro­

bablemente debidos a largas y fuertes precipitaciones 

que por escurrimiento difuso y divagantes se deposi­

taron en este lugar. 

Los distintos porcentajes que expresan los 

valores obtenidos mediante el análisis mecánico in­

dican un ligero predominio de la arena sobre las otras 

fracciones en las i_ue el lino está presente en valores 

de un 30^ y la arcilla en un :̂C>?; es preciso desta­

car en este punto la fuerte presencia de grava, de-
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talle o,ue indica claramente a.ue los aportes aluvio-

coluviales que llegan a superficie son de una im­

portancia considerable 

iál contenido en materia orgánica puede con­

siderarse al¿̂ o contrapuesto a esta idea al presentar 

un valor relativamente elevado en el horizonte supe­

rior; destaca taintián el hecho de la notable dismi­

nución al pasar de éste horizonte al inferior. 

Los valores de pH se mantienen dentro de los 

términoo normales para los materiales de la zona y 

los suelos sobre ellos desarrollados, sólo cabe re­

saltar la importancia de una basificación algo mayor 

en profundidad acorde con la notable diferencia en 

los contenidos en carbonates. 

Las proporciones de la capacidad de cambio 

total son más bien bajas, pero se consideran dentro 

de los márgenes de este tipo de suelo; destaca un li­

gero aumento en superficie motivado por la mayor can­

tidad de maxeria orgánica, Kl grado de saturación 

aumenta algo con la profundidEid dentro de los altos 



195 

valores en que se manifiesta. 

La alteración de los minerales es pequeña se-

gdn ponr5n de manifiesto la cantidad de óxidos libera­

dos, observándose lue en conjunto hay una homogeneidad. 

Puede señalarse este suelo como formado a 

partir de los sedimentos subyacentes con continuos 

aportes superficiales que impiden djsde nuestro punto 

de vista una mayor evolución, 

Al estar débilmente expresados los horizontes 

genéticos naturales, se clarifica dentro del orden de 

los Entisoles; teniendo en cuenta la descripción mor­

fológica realizada sobre el terreno se observan una 

serie de propiedades r̂ ue lo encuadran como Fluvent; 

y dado :i\xe se encuentra bajo un régimen claramente 

xerofítico pertenece al Gran Grupo Xerofluvont. Final­

mente las características aproximadas del horizonte A 

a un mólico hace que lo denos como Kolic Xerofluvcnt. 

Bn la sistemática F,A,0 entraría como Regosol Calcáreo, 

mientras que en la francesa qu'idaría dentro de la clase 

If subclase I no climático, de los grupos 12-13 de 

aporte aluvial y coluvial, aunue también podría quo-
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dar dsntro de la subclase 3 de desiertos cálidos o x^rt-

eos puesto oue de alguna manera también ejerce el cli­

ma una influencia, y del ̂ rupo 34 inor^janizados de 

aporte• 
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P2:R?IL W^ VI 

Clasificación areneral; Aluvial, 

Localidad; Zacaina. 

Situación: Km 57 C5 Castellón-Teruel (cruce del rio 

Villahermosa). (32 17'-402 o8'). 

Altitud:55o metros. 

Orientación: SE, 

Posición fisiOffráfica y topoprafía; Llana en terreno 

montañoso. 

Pendiente: Llana. 

Vegetación: Genista Hirsuta, Rosmarinus Officinalis y 

Populus Trémula y Alba. 

Uso del suelo: Huerta y explotación de gravas. 

Clima: Seco subhümedo. 

Erosión: Hldrica severa, deposición severa. 

Drena.je; jDxccsivamente drenado. 

I'aterial ori¡rTÍnario: Aluviones, 

Desarrollo del-perfil: A / C . 
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Prof. cm. Horiz. Descripción 

0-15 A Color 10YR5A. La estructu­

ra es débil muy fina granu­

lar, poco consistente, pre­

senta raíces finas de modo 

frecuente, siendo muy poro­

so; la pedregosidad es con­

siderable. i¿l límite con el 

. horizonte inferior es difuso 

e irregular. 

-̂- 15 c Presenta características muy 

similares a la del anterior 

horizonte, 'del que sólo le 

diferencia una pedre/':o«idrid 

mayor. 





300. 

Ar .Total 
Hor. Ar. 3 r . Ar.Pin-i (¿arer.) Limo Arcilla Clan. ?o: 

2-0,2 0,2-0,05 2-0,05 0,05-0,002 <0,002 (A-soricrr 

35 44 79 12* 9 Ar 

69 23 89 1 7 Ar 

pH y ÍIAÍTSRIA ORSASICA 

pH 
Hor. H,0 CaK M.O. $J C.O. <}l 21 ̂ ^ C/i: 

A 

C 

8,5 

9,0 

8,1 

8,5 

1,4 

0,3 

0,8 

0,2 

0,04 

0,01 

20,2S 

21, 5̂ 

Hor. CAR30:UT03 ^ OONIUariVÍDAD (mhoaxlC"^) 

A 48,5 10,71 

50,5 5,92 

(X)'I>L5:JO r s CATÍBIO 

'or . Cap.Tot. Ca** Kg*"* Na"* K* H*̂  SaturacJCr; 

11,50 8,00 0,56 0,10 0,55 2,?9 80 

9,50 7,25 0,3$ 0,0? 0,lí> 1,95 82 
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£r.O&FCS ( Sualo ) 

A 0,98 0 ,09 0,68 1,7 12,0 1,5 

C 0 ,94 0 ,09 0,54 1,5 9,0 1,? 

AIICHFOS / ICfSALZZ { SUolo ) 

Hor. Pe^O^ Alj.05 Po^O^ Al .O, 
TOTAL TOTJO. LI Rj/rCTAJi Llim/VC:^ 

A 

C 

3,44 

3,49 

5,66 

6,53 

28,5 

27,0 

9,8 

5,6 

AKOHKS ( Arc i l la ) 

Hor. Pe p/^ Al^O/' SiOJÍ SiOj?Q^O^ SiO^Al^O^ SiO^R^O, 

A 2,00 0,37 6,89 8,8 28,7 6,7 

C 2,00 0,37 4,71 6,0 19,7 4,6 

iCIOHPOS / TOTALES ( Arci l la ) 

Hor. Pe, O, AI4O, Fi .O, Al.O^ 
TOTAL T C T ¿ £ LIBaVTvTAL L:?-5n/-0?¿L 

-̂ 3,71 8 ,32 5.:,9 4,5 

3,57 7,56 >v, l 4,9 

'•'••" 2*olacio.neo S i O , A , C ^ í-on i.-.cl& :"•• 
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Cbservaciones: 

Se encuentra encajado en una extensa área 

caliza, aunque el canturral muestra a veces algün 

canto rodado triásico. 

Discusión: 

Por el análisis mecánico podemos observar la 

uniformidad de este perfil en el que la fracción are-

noc>a predomina ampliamente sobre el resto; sin emtnrgo 

la distribución de esta arena es diferente en el ho­

rizonte superior, en el que domina la del tipo fino, 

frente a la del inferior, en la que domina la gruesa. 

Destacan los altos contenidos en carbonates, 

favorecidos por la situación topográfica; como con­

secuencia los valores de pH son elevados, pero mo­

deradamente bái3icos. 

Las cantidades de matoria orgánica se consi-

d .ran bajas, con unas proporciones que descienden no­

tablemente en el pa^o del horizonte A al C, y carac­

terísticamente constituidas per un humus mal hu-

nificado. 
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Los valor.ís de las capacidades totales de 

cambio son muy baios, estando sin embargo amplia­

mente saturados. 

La liberación de óxidos de Pe, Al y Si son 

pe íuefías indicando así su escasa evolución y por otra 

parte su extremada juvmtud; no obstante destaca la 

mayor liberación del Pe frente al Al, 

Los caracteres morfoló -icos, junto con su 

escasa evolución y las condiciones climáticas definen 

a este suelo dentro de la taxo.omla americana como 

Typic Xerofluvont, nit^ntras en la sistemática P.A.O 

entra como Pluvicol calcáreo, .]n la francesa se cla­

rifican dentro de la clase I, fsubclase 1 no climática, 

grupo 12 de aporte aluvial. 
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P ¿ : R F I L K'¿ VII 

Glaiificqoián .--""^neral; Arenosuelo. 

Localidná; Burriana, 

Situación; A unos 2 Km del puerto de Burrianai hacia 

el sur (Surrulla). (32 35'-399 51'). 

Altitud; Junto al mar. 

Orientación; S3, 

Posición fisio/?ráfica y topografía; Llana, 

Pendiante; Casi llana, 

Ver3tación; Pundamentalmante gramínê iiS, 

Uso del suelo; En desuso. 

Clima; Semiárido. 

Erosión; Hídrica y eólica, 

Prena.jQ; Kuy drenado, 

I-.atorial o r ig inar io ; Arenas costeras, 

Def;arrollo del p e r f i l ; Á/C. 
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Prof. cm, Horiz. Descripción 

0-20 A Color 10YR4/3. La estructu­

ra es débil granular muy 

fina, muy poco consistente, 

las raíces son muy frecuen­

tes , finas y tambi 5n gruesas, 

hay muchos poros finos y la 

pedregosidad es poco signifi­

cativa. El límite con el ho­

rizonte inferior es gradual 

y ondulado, 

-4-20 C Color 10yR4/4. Presenta una 

estructura, consistencia, 

raices y poros similares a 

l03 del horizonte superior, 

di:.erenciándose en un mayor 

gr%do de pedregosidad. 
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i^TALisis :c-.ox:ioo 

Ar.Total 
Hor. Ar.Gr. Ar.Fina (.taer.) Lino Arcil la Ciar. Taict. 

2 -0 ,2 0 ,? -0 ,05 2-0,05 0,05-0,002 <C,C02 (¿¡soricaiia 

A 49 42 91 Arenosa 

39 54 93 Arenosa 

pH y ÍÍAJSRIA OHOANICA 

PH 
Hor. H ^ Cli: K.O. «J C.O. < N«: C/N 

A 

C 

8,6 

9,1 

7,9 

8,4 

1,0 

0,6 

1,0 

0,3 

0,09 

0,03 

11,30 

10,94 

rior. CAR30IIAT0S ?: OONIXJCrrv'IDAS (lahooxlO"^) 

A ^ , 2 12,00 

30,0 9,50 

0Cfa>L ĴO ¡E CrmO ( nOq./ lX TT.) 

Hor. Cap.Tot. Ca i^r >:a H Satarac:'6. 

9,00 5,00 2,36 v,33 0,14 1,12 a? 

5,75 4,64 0,^-2 . ,36 C,13 
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A:.:CH?OS ( Sueio ) 

:Ior. Fê Ôaf:- Al^Cjf. S i O / . SiC^Fo^O^ S ÍOJ /AI O 3iC^/a^0 

0,40 0,04 3,59 15,0 6C,0 15,0 

0,70 0,06 0,43 1,6 8,0 1,3 

JCIORFOS / TOTALTJS ( Suelo ) 

Hor. í^zO» AljOj PejO, AlaPj 
TOTAI, TOTAL LI3íC/:C?J' i LI33J/:c?AI. 

5,02 3,63 8,0 1,1 

5,43 5,63 12,9 1,1 

¿rrORFOS ( Arci l la ) 

Pe¿p/^ Al,0,i$ SiO^ SiC^/Po^Oj S ÍO^ /AI^O^ SiC^Rj.: 

0,85 0,37 3,55 9,3 14,7 5,9 

3 1.28 0,56 2,73 "Tta 7,3 3,3 

AI<ORI?0S / TOTALirn ( Arcille ) 

•or. Pe,C3 Al^C^ r ^ J ) , A1,C, 

2,00 • 3.40 ''.-.5 lf'»9 

2,57 AfU •': -r 13,? 
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Observacionas: 

Este perfil posee una pequeña capa do f5'rn»a, 

siendo bastante permeable. La vefcetación tiene un ca­

rácter expontáneo que no se presenta en todo lugar. 

Discusión: 

Uno de D.os materiales orif?:inario3 de mayor 

obstáculo al desarrollo edáfico son los arenales tal 

y como se pone de manifiesto en este perfil de tipo 

A/C poco diferenciado. 

La observación de los resultados del análisis 

mecánico nos señala ya una diferencia notable de e'ste 

perfil con el resto; domina i-a fracción arenosa, es 

decir, domina el material ¿̂ ruóso. 

La cantidad de materir, orgánica es de tipo 

medio, en especial si se comp::.ra con otros perfil3s, 

presentando un descenso consiVirable con la profundi­

dad segün muestran los datos 'O los dos horizontes. I-ül 

humus tiende a ser de tipo mu:il calcico. 

Contrariamente a la c."?.sificación textural 

arenosa el elevado contenido n carbonates proporción?; 

un pH que puede considerarse :o:ao uno de los más básico; 
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en estudio, con un valor alcanzado de 9,1 en el ho­

rizonte C. 

Las capacidades totales do cambio señalan 

los valores más bajos hallados, aunt̂ ue sigue siendo 

el Ca el catión saturante principal, encontrándose 

tambián valoras de saturación elevados. 

El escaso desarrollo y la penueña evolución 

sufridas por éste suelo ae pone de manifiesto por 

medio de los valores de amorfos que son los más bajos 

de todos.los• determinados, tanto para el Pe como para 

el Al. En este punto es de destacar la considerable 

liberación del Si en vil horizonte superior frente a 

la correspondiente del inferior. 

Por la 10^ Ap, americ£.na hemos clasificado 

este suelo como Typic Xeropsarjnent dado que ostá cons­

tituido fundamentalmente por i.aturial arenoso y bajo 

un rd/:̂ inien de humedad xárico, aparte de poseer una 

morfolof-ía típica de los ¿ritiíoles. En la clasifi­

cación P.A.O consideramos nue debe incluirle como 

Arenotol calcáreo, mientras q:c en la francesa se 

inclu.ye en la-clasje IT, aubcl ¿e 114 no climáticos 

Crupo 42 de aporte aluvial. 
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PiüRFIL m VIII 

Clasificación freneral; Xeroranker. 

Localidad; Desierto de Las Palmas, 

Situación: ün el camino del repetidor al convento. 

(32 43'-402 05'). 

Altitud I 500 metros. 

Orientación; SE. 

Posición fisiOig-ráfica y topOĵ rrafíat Ladera en terreno 

montañoso. 

Pendiente: lúuy escarpada. 

Vegetación; Rosmarinus Officinalis, Genista Hirsuta, 

Pinus Pinaster. 

Uso del suelo: Forestal, 

Clima: Semiárido. 

Erosión: Hídrica laminar severa. 

Drena .je; Imperfectamente drenado, escorrentia rápida. 

t'laterial orifrinario: Areniscas del Bunsandstein. 

Ijesarrollo del perfil: A/C. 
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Prof. cm. Horiz. Descripción 

0-25 A Color 5YR6/3. La estructura 

es débilIfina^granular, no 

adherente,no plástico} las 

raíces de tamaño fino,son 

abundantes,las medianas y 

las gruesas escasas, los poror 

finos son abundantes, alcan­

zando la pedregosidad valores 

elevados. El limite con el 

horizonte inferior es gradual 

o irregular. 

•K 25 C color 2,5YR5/4. De caracte­

rísticas similares al hori­

zonte superior, línicamento le 

diferencia en que los poros &c. 

pre¿-3ntan en menor niímero y 

que la pedregosidad se estima 

en el doble. 
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^ . A ^ « - ^ ^ ^ '•-••'•* A->JL^O 

Ar.Tot.-;". 
lor. Ar.Gr, Ar.Pina (Arier.) Lino Arci l la Clac?. Te::*:. 

2-0 ,2 0 ,2 -0 ,05 2-0,05 0,05-0,002 <0,C02 'itoeric.ar.i 

20 44 64 25 11 F-Ar 

25 41 66 23 11 P-AT 

pH y ÜATBRIA 03a.CTICA 

Hor. IIjC CIK M©0. -í C.O. f! ^ •< C/ÍT 

A 

C 

6,4 

6,8 

6,0 

6,3 

I J 

0,4 

1,0 

0,2 

0,04 

0,01 

2.1,74 

25,55 

Hor. CARBOIiATOS f: 00:::XJC!?IVIDAD (ahocx io"^) 

10,10 

3,94 

00:t?L!̂ JO IB CiCíBIC ( Moq./lCO fír.) 

Hor. Cat.Tot. Ca*"* Jtg** -a"*" K* E Saturaoieri 

A 14,00 6,0 0,51 C,08 0,14 7,27 4S 

9,00 1,0 0,31 C,05 0,05 7,5"- i 6 
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ÜI-ICSFCn ( Suelo ) 

ilor. 

0,71 0 ,09 0,54 1,8 9,0 1,5 

C 1,05 0 ,09 0,54 1,2 9,0 1,1 

ÜÍÍOPJPOS / T0?AL?S ( Suelo ) 

Hor. Fe^O^ Al^O^ ?e O.. ja .O, 
TOTAL TCr¿L L I B R ^ / T O Í / J . LI3in/?C?¿L 

A 

C 

1,77 

2,86 

2,16 

3,20 

40,2 

36,8 

4,2 

2,9 

AKOBF03 ( Arci l la ) 

Hor. Te¿)^< Al̂ tOjfJ SiOĵ f: SiO^/FOjCg SiO^JU^O, SÍO^/K^C 

A 3,00 0,76 2r)7 2,6 6,2 1,6 

C 5 ,14 0,70 2,34 1,4 6,8 1,2 

A;.'0RTOS / TOTALES ( Arci l la ) 

Fe^Oj Al,05,- Fo^Oj Aî O^ 

TOTAL TOTAL LIHE /TOTATÍ L I 3 H V ? C : A L 

A 5 ,00 10,50 óO,0 7,2 

7,43 12,47 7 M 5,7 
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Observaciones: 

Perfil muy seco, untuoso al tacto; en la masa 

del suelo se observan trozos de material originario sin 

alterar, observándose claros indicios de erosión, istá 

tomado en un camino abierto recientemente. Aparecen 

signos de hidromorfisrao que si bien no son muy amplios 

son significativos, producto fundamentalmente de fenó­

menos superficiales de escorrentia. 

Discusión: 

Perfil moderadamente profundo con una estruc­

tura escasa, poroso y con un gradual descenso en el 

contenido de raíces. 

Los datos obtenidos mediante el análisis me­

cánico muestran la predominancia de la arena sobre el 

resto de los componentes detríticos del suelo, lo cual 

se justifica por las caracteríüticas del material ori-

rinario y por la evolución mis-ma del suelo. Cabe dos-

tacar en este sentido el marcado carácter alóctono de 

ladera que proporciona un manto sobre el material 

Origen conatituido por areniyca'3 muy t^ctonizadas; re­

sulta de ello me no yxisten di.-rerencias significativas 
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entre ambos horizontes, aunque si una correspondencia 

mayor para la arena fina frente a la £:ruesa. 

Los contenidos en materia or¿tánica son escasos, 

de los más bajos encontrados, con una humificacidn es­

casa, caracterizándose como un rumus de tipo moder a 

mor, segiin las relaciones C/N. 

Los valores de pH son linderamente ácidos a di­

ferencia de la generalidad aquí estudiada, siendo los 

valores más ácidos de todos los perfiles estudiados, lo 

cual es l<5,fjico si se tiene en cuenta la naturaleza del 

material de partida. 

Las capacidades totales de cambio muestran 

proporciones muy bajas, descendiendo con el horizonte 

subsuperficial, motivado probablemente, porque al es­

tar en plena ladera, bajo la acción de las dolomías 

del lúuschelkalt es factible la acumulación, en el ho­

rizonte superior, de cationes Oa^^ y llg' , lo cual se 

manifiesta en los datos obtenidos. Los grados de satu­

ración en consecuencia oscilan considirablemente, pa­

sándose de un valor de A85:' on el horizonte superficial 
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a un valor de 16j;C en el horizonte inforior. A ello 

conrrltuye también la mineralización de la materia 

oré^ánica lue facilita el onriiuocimionto de la zona 

superior en sales que poseen el catión señalado* 

La liberación en elementos bajo la forma amor­

fa es pe'ueña, sin embargo el ?e se libera con mayor 

facilidad q.ue el 31 y éste que el Al, tal y como puede 

obs;&rvarse con los valoras expuestos. 

Con ello podemos sefial&r que se trata de un 

suelo con escaso desarrollo, sin apenas evolución, 

originado en parte a partir del material que le sopor­

ta y por la sensible contaminac'.ón superficial* De­

bemos resaltar que bajo otras condiciones topográfi­

cas, más adecuadas, la formació.i de un horizonte, por 

ej^ de tipo (B) es factible, cí rrospondiendo a una 

mayor evolución, con riiueza er. bases sobre todo si la 

economía en agua se superase. 

Los caracteres morfolí icos y fisicoqulmicos 

definen el perfil como Dystri* Xerorthent* ián la 

taxonomía F.A*0 uedarla cono '. r.bi:-.ol Htínico, mientras 
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que en la francesa se incluye en la clase II de sue­

los poco evolucionados, subclase 3 de los xéricos, 

grupo 32 de los XeroranViors, aun lue también pudiera 

incluirse en la £.ubcla.-ie 4 no climático, grupo 43 de 

aporte coluvial, dado -jue en su génesis se combinan 

los fenómenos erosivos y climáticos. 
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P1]R?IL Ng IX 

Clas í f l cao ión /roneral; Li tosuelo s i l í c e o . 

Localidad; Chovar. 

S i tuac ión ; Km 15,2 CS de Segorbe a físlida. (3^ 2 2 ' -

-392 5 2 ' ) . 

Altitud; 640 metros. 

Orientación; Oeste. 

Posición fi?jiog-ráfica y topo/yr^fía; Ladera de terreno 

montañoso. 

Pendiente; Muy escarpada. 

Vegetación; Asociación Quersetr.lia Ilisis. (Quercus 

¿>uber, Pinus Pinaster, Rosmarii.us Officinalis y Ge­

nis ta Hirsuta). 

Uso del suelo; Porostal. 

Clima; Seco subhdmado. 

¿rosión; Ilídrica muy severa. 

l)rena;|e; ¡excesivamente drenado. 

Material ori/?inario; Areniscas del Eunsandstein. 

Befíarrollo del perfil; A/R. 
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Prof. cm, Horiz. Descripción 

0-10 A Color 5YR4/4. üs de estruc­

tura moderada migaJosa grue­

sa con tendencia a bloques 

subangulares medianos, de dé­

bil consistencia, las raíces 

finas son abundantes, hay-

muchos poros finos y media­

nos. La pedregosidad no es 

elevada, y el límite con la 

roca madre es brusco y plano. 

Discusión: 

Del estudio de los resultados obtenidos por el 

análisis mecánico se deduce que la fracción predomi­

nante corresponde a la de los tamaños gruesos, y de 

óstos la arena fina constituye la mayor parte; ésta 

composición en general es idánt-ica que la de la roca 

niadre pero en diferente estado. 
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rLXisis !.:r:c¿:Tico 

AT.Total 
Hor. Ar.Gr. Ar.Pina (jteor.) Limo Arci l la Clan, Tor-l 

2-0 ,2 0,?-0,C5 2-C,C5 0,C5-C,CC2 <0,C02 (Xmericv.-. 

45 60 26 14 P-Ar 

pTI y KATIíHlA ORaAIÍICA 

íH 
Hor. HjP CIK !.I,0« <:; C.O. ^ K ?! C/r 

A 7 ,1 6 ,3 2,8 1,6 0,11 ]/„S^ 

Hor CAR30:T¿T0S <. OOÜDCaíTv'I-Í.AZ) ( nhor.xlC '] 

8,00 

OOilPLSJO IS C¿:.3I0 ( meq./lOOsr,) 

Hor. CapaTot. Ca* Kg**" Na*" K** H* Saturac.-S. 

16,50 8,50 1,54 0,16 0,4: 5,50 6 
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AI.:0HSX)S ( S u e l o ) 

Hor, 

A 

PeaP ;̂: 

1,51 

Al-£>^: 

0,38 

Si^Of! 

1,32 

SiiP¿/?^*0¿ 

2,2 

SÍC^/AUCJ SÍC/ - .^ 

5,5 1,5 

AttOKTOS / T0?AL3S ( Suelo ) 

Hor. Pe^O^ 11^0$ Fe^O^ Al iPj 
TOTAL TOTAL LIBSE/TOTAL LIBÍG/TCTAL 

A 5,15 4,45 29,4 8,6 

AKOfiFOS ( Arc i l la ) 

Hor. Pe^Qj?; ^z^s^- ^^O^z S50^/Ffe^0, SiO^Al^Cj SiGyR^C, 

A 3,28 1,13 4,02 3,19 6,0 2,0 

AI'ÍCRPOS / TOTALSS ( Arc i l la ) 

Hor, Pe^O, A1,C, rejO, Al.O^ 
- TOT¿L LI:Í-.:/TC:'AL LITíRS/TerAL TOTAL 

4,86 15,12 67,5 7»5 

Lna relaciono.: Si oJll^O. ron :.c': :c!V 
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La cantidad de materia orgánica es de tipo 

medio, nuy diferente a la obtenida para otro suelo de 

deuarrollo parecido pero formado a diferencia de éste a 

partir de calizas, que a continuación estudiaremos, 

(Ver perfil XX). 

La abundancia de restos de raíces sin descom­

poner hace pensar junto a la relación C/N en un humus 

de tipo moder a mor. 

No presenta carbonates en virtud de la natu­

raleza del material originario, caracterizándose por 

un pH de tipo neutro. 

La capacidad total de cambio tiene un valor 

bajo a medio, Jo cual se encuentra de acuerdo con la 

pequeña actividad de la materia orgánica. El grado de 

saturación es considerable (645!). 

Los contenidos en los elementos Pe y Al se 

consideran normales, así como loa grados de liberación 

del Fo, Al y ¿i tanto en la arcilla como en la fracción 

total, 

Zn términos genoral'ss t.o pensamos que los apor­

tes coluviales han coniaminado -.I perfil con una influsn-

cía decisiva. 
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Su peouefio esposor junto con su juvsntud y 

carácter xerofítico del medio, le caracterizan como 

Lithic Xerorthent. En la claaificación P.A.O entra 

perfectariinte dentro de los litosuelos, mientras nue 

en la sistemática francesa se incluye en la clase I, 

subclase 1 no clinlticos, grupo 11 de erosión, sub-

grupo 111 litosoles o suelos brutos de erosión sobre 

roca dura. 
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PERFIL 1̂2 X 

Clas i f icaoidn g e n e r a l ; Suelo pardo c a l i z o . 

Localidad; Chi lches , 

S i tuac ión: A l a i zqu ie rda de l a C© que va de Carabi­

neros a l a genera l cerca de Chi lches . (32 31'-399 48')» 

Al t i tud ; 20 met ros . 

Orientación; SE, 

Posición f is iOj?ráfica y t o p o r r a f i a ; Llana. 

Pendiente; Llana. 

Ve/retación: Fundamentalmente Gramíneas. 

Uso de l sue lo ; Agrícola ( f r u t a l ) . 

Clima; Semiárido. 

Erosión; Hidr ica en surcos . 

Lrona.le: Escasamente drenado. 

Mater ia l o r i /y inar io ; Sedimentos t e r c i a r i o s - c u a t e r n a r i o s . 

p e s a r r o l l o de l p e r f i l ; Ap/(B)/(3/C)^g^. 
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Prof. cm. Horiz. Descripcidn 

0-20 Ap Color 5YR4/4» La estructura 

es moderada mediana en blo­

ques suban^^ulares, tiene una 

coneistenoia media, las raí­

ces se encuentran en pequeña 

cantidad y son finas, los 

poros son frecuentes grue­

sos y finos. El límite con el 

horizonte inferior es neto 

y ondulado, 

30-65 (B) Col:r 5YR5/6. De estructura 

fuerte gruesa en bloques sufc-

angulares, es muy consisten­

te, con muy pocas raíces fi­

nas, con abundantes poros fi­

nos y frecuentes gruesos. ¿1 

lírJ. 'je con el horizonte in-

fer.'..or es f̂ radual y ondulado. 
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Prof. cm, Horiz. Descripción 

+ 65 (VC)^^ Color 5YR5/6. Presenta es-
Col 

tructura fuerte gruesa en 

bloques subangulares, sien­

do muy consistente, sin rai­

ces; son frecuentes los poros 

con micelios de carbonato, 

Sxiste una pedregosidad con­

siderable. 

Observaciones; 

Este perfil ha sido tor.ado en condiciones nuy 

secas. 

En profundidad se mani:"iesta un mayor grado 

de pedregosidad, cuyo origen dobe ser marino; se trata 

de las gravas que sostienen loi: sedimentos eminentemen­

te continentales que desarrollí'ndose y evolucionando 

han dado lu/̂ ar al presenta suo'. o. Hay que destacar que 

en ol horizonte (B) se observ-;:' p9:iu.:ños indicios de 

cuatanes. 
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ICO 

Ar.Total 
Hor. Ar.Gr, Ar.Pina (A.TiOr,) Lino Arc i l l a Ciar,, t c - ' t . 

2-0,2 0 ,2-0 ,05 2-0,05 0,05-0,002 <0,C02 U-naric-i.:::; 

Ap 19 37 56 23 21 P-Ac-Ar 

(3) 17 30 47 21 32 P-Ac-Ar 

(3 /c)ca 9 38 47 23 30 P-Ac-Ar 

pH y MATERIA 0RGA2IICA 

^ 
Hor. K,0 CIK M.O.^ C.O.f̂ .. Iv C/N 

^ 

(3) 

( V c ) c a 

Hor. 

^P 

(3) 

(3 /c )^^ 
ca 

8, 

8. 

8, 

»3 

• 2 

rO 

7,7 

7,6 

7 ,9 

1,3 

0 , 4 

0 ,2 

CAH30ÍIA?0S <fo 

0,9 

1,5 

13 ,2 

0,75 0,11 

. 0 ,23 0,04 

0 ,12 0,01 

00:iDÜ-7?IVIDA2 ( sihoí 

13,50 

37,00 

ICO,00 

7,14 

6,05 

10,90 

r,xlO~5) 

•COÍÍPLSJC K CA:I3I0 ( meq./lOO ^ r . ) 

^o- ' Cap. To t . Ca^* IIG**' -a*" S*" H* Saturación 

^n 14,00 6,50 1,64 0,17 0,68 6,01 $A 

Í3) 13,00 8,50 1,95 O,•'̂ 2 0,5a 1,25 X 

' 'VC)^^ 13,ce 13,"1 2,57 - , 2 2 0,/,0 1S,C0 100 
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A'ICBFOS { S u c i o ) 

A^ 1,35 0 , 1 9 1,52 2,3 13 ,0 2 ,3 

(B) 1 ,33 0 ,25 2,03 2 ,9 11 ,6 2 ,3 

( B / C ) ^ ^ 0 , 4 0 0 , 2 6 1,80 10 ,0 ' 10 ,0 5 ,0 

JCCOHÍOS / TOTülSS ( Sue lo ) 

Hor, ^^ip^ Alj.03 Pe^Oj Al^Oj 
TOTAL TOTAL L I 3 K / T 0 T A L LIBH3/T0TAL 

^ 

(3) 

(«/^)ca. 

3,25 

3,93 

4,00 

4,20 

6,79 

7,01 

¿1,6 

¿6,6 

1-3,0 

4,6 

3,7 

3,7 

AJI0R3?0S ( A r c i l l a ) 

Hor . ^e-tp^ ALjO^^ SiO¿^ SiO^/Jo^Oj S Í O ^ / A I ^ C J 3102/3303 
nr^ 

Ap 4,43 

(B) 6,33 

(^/<^)ca5»00 

1,13 

0,94 

1,13 

6,89 

6,68 

6,08 

fl 

?,8 

i , l 

10,4 

11,2 

9,2 

2,9 

2,2 

2,3 

AIÍ03F0S / T0TAL3S ' A r c i l l a ) 

Hor . Pe o 3 A I - ^ O ^ : \ ? Í O ^ AlzPj 
TOTAL TOTAli L I B ^ / T O T A J Í L I 3 H : 3 / T 0 : A L 

\ 5 , 1 4 12,1^7 ? , 2 9 ,1 

(2) 8 , 2 9 20 ,41 7^ ,4 4 ,6 

( 3 / c ) 8 , 5 3 19 ,27 I - , 3 5 ,9 
ca 

Lan r e l a o i o n c í ; S i0¿ /X^0 ^ non n o l a r " 
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Discusión: 

Sobre la base del análisis mecánico del perfil 

encontramos una proporción uniforme en los tres hori­

zontes, lo cual se manifiesta con una misma textura. 

El pH disminuye ligeramente con la profundi­

dad y de un modo general, en controversia con el ma­

yor contenido en carbonates en el horizonte (B/C), 

Los contenidos en materia orgánica presentan 

valores más bien pequeños si se compararan con la 

tónica general de los suelos estudiados, sin embargo 

la naturaleza es de aceptable humificación. 

La capacidad total de cambio también muestra 

valores bajos, siendo a pesar de esto como siempre el 

Ca el catión saturante principal; los grados de sa­

turación aumentan considerablemente del horizonte Ap 

al (B), sin diferencia apreciable de éste con el 

inferior. 

Los contenidos en Pe son prácticamente uni­

formes, mientras que el Al se encuentra en mayor pro­

porción en el material origen. La pequeña liberación 

del Fe en el material origen hace que se produzcan 
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unas diferencias muy notables en las relaciones 

libres/totales, es decir, se ha manifestado una desta­

cada diferenciación contrarisimente a lo que sucediera 

con los anteriores perfiles. Inclusive el Si manifies­

ta una liberación más pronunciada. Sin embargo con­

trasta , con lo comentado a este respecto, la mayor 

liberación que se produce en el horizonte Ap respecto 

al (B) para el Pe en la fracción arcilla. 

Irtineraló^icamente la arcilla está constitui­

da por micas en cantidad notable, así como caolinitas 

de la q̂ ue no se observan cristales ideomorfos, dentro 

del horizonte Ap. Mediante D.R.X. la presencia del 

pico a 14,4 A en todos los agregados nos hace pensar 

en la posibilidad de que exi&ta vermiculita, aunque 

también pudiera ser olorita, sobre todo si tenemos en 

cuenta que en el horizonte (B) asta aparece; caracte­

riza también este horizonte, además de la clorita, micas 

en abundancia y algunos cristales de caolinita así 

como carbonates. En ¿1 horizonte inferior se encuen­

tran micas y caolinita alotrioiaorfa, cuarzo, posible-
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mente alguna clorita, así como cristales de yeso. 

En términos generales podemos concluir que se 

trata de un suelo climaxt en equilibrio casi total con 

lau actuales condiciones del medio, desarrollado a 

partir del material subyacente, aun lUe ha recibido 

aportes que consideramos no han tenido demasiada in­

fluencia en su desarrollo; para esto hay que tener en 

cuenta por una parte los contenidos en carbonates asi 

como la presencia de cuarzo en el horizonte superior. 

La alteración química y mineralógica que ha sufrido el 

material originario presenta ya valores considerables, 

en especial, si se compara, cono hemos indicado, con 

los anteriores perfiles. 

Por ello esta nueva morfología, con algunos 

caracteres similares a los de perfiles anteriores dado 

que incluso se desarrollan algunos en la misma zona, 

hace que lo clasifiquemos dentro de la taxonomía 

americana como Calcio Xerochrept. £n la clasificación 

P.A.O queda como Cambisol calcáreo, entrando en la sis­

temática francesa dentro de la clase V, subclase 1, 

grupo 12 de los pardos calizos, subgrupo 121 modal. 
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P3RFIL N̂  : a 

C las i f i cac ión reD3ra l ; Suelo pardo ca l izo de cos t r a . 

Localidad; Vi l lanueva de Alcolea, 

S i tuac ión : Em 36 de l a CS de Gabanes a Cuevas de Vin-

roma. (32 45'-402 1 5 ' ) . 

A l t i t u d : 300 me t ros . 

Cr ien tac ión; E s t e , 

Posición f i r i i o r r á f i c a y topojgrafiat Ligera pendiente 

convexa en t e r r e n o ondulado. 

Pendiente : Suavemente i n c l i n a d o . 

Vegetación: Rosmarinus O f f i c i n a l i s , Genista Hirsuta . 

Oso de l s u e l o : Agrícola (v iña , higuera y secanos en 

g e n e r a l ) . 

Clima; Seco subhümedo. 

Erosión; Hld r i ca laminar moderaJa. 

Drenaje; Algo excesivamente drenado, 

^rater ial o r i / r i n a r i o ; Sedimentos ca l izos pedregosos 

(margas y a r c i l l a s ) . 

Desarrol lo de l p e r f i l : Ap/(B)/ (C/^^) . 
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Prof. cm. Horiz. Descripción 

0-15 Ap Color 5YR4/4. La estructura 

moderada mediana en bloques 

subangulares, la consistencia 

es de tipo medio a débil, pre 

senta frecuentes raices fina? 

y gruesas, los poros son esor. 

oialmente finos y algunos 

gruesos; de escasa pedre/íosi-

dad. £1 límite con el ho­

rizonte inferior es neto j' 

ondulado. 

15-45 (B) Color 5YR4/8. De estructura 

moderada mediana en bloques 

subaní^ulares, la consistencia 

media, las raíces son escasas 

y les poros son muy abundantes 

tanto finos como gruesos; es 

algo pedregoso. £1 límite con 

el i orizonte inferior es brus­

co y ondulado. 
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Prof. cm. 

+• 45 

Horiz . Descripción 

ca 
Color 7,5YR5/8. Estructura 

débil mediana en bloques sub 

angulares, de consistencia 

media» sin raices ni poros 

y muy pedregoso. 

Discusión: 

Con un desarrollo de tipo medio Ap/(B)/(CA ) 

este perfil presenta una estructura moderada, una con­

sistencia dura en seco, encontrándose sobre una capa 

costrosa. Como ha sido observado en otros perfiles 

y como se pone de manifiesto ea éste, no creemos que 

el origen de esta costra esté directamente relacionado 

con lavados de tipo vertical, ya que éste fenómeno 

se realiza con extraordinaria lentitud; por otra 

parte este horizonte inferior evidencia estar cons­

tituido por diferentes capitas o estratificaciones. 

Por ello el origen hemos de relacionarlo con los pe-
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AJIALISIS ISCJilíICO 

Ar .Total 
Hor. Ar.Gr. Ar.Pina (Ar.ior.) Lirao Arc i l l a Clan, t e x t . 

2-0,-2 0,02-0,05 2-0,05 0,05-0,002 <0,002 (Anericirui) 

13 23 36 28 36 F-AC 

(B) 10 25 35 21 44 Ao 

C/Ca 38 20 58 17 25 P-Ac-Ar 

pH y MATSRIA OHGiJilCA 

Hor. H,0 01K M.O.?^ "G.O.^J Ufo C / N 

^ 

(B) 

c/Ca 

Hor. 

^> 

(3) 

c/Ca 

8,0 

• 8 ,1 

8,3 

7,5 4 ,2 

7 ,4 2,0 

7,7 0 ,6 

•rOARBONjiTOS ^ 

35,2 

33,0 

58,4 

con 

2,44 

1,16 

0,35 

LUOPIVIDAD 

15,00 

13,00 

10,00 

0,20 

0,10 

0,03 

12,26 

11,49 

12,50 

( mhosxlO"^ ) 

COMPLEJO lE CA:'iriO (aeq./lOOgr. ) 

ior . Capao.Tot. Ca""*" V.g* Na"̂  K"^ H"*" Saturación 

A_ .25,00 22,49 1,64 0,07 1,30 - 100 

(3) 23,75 22,02 1,13 0,08 0,52 4- 100 

-/Ca 15,00 15,44 0,31 0,09 0,16 - ICO 
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JCÍOHPOS ( Suelo ) 

Hor. -̂ e^Ojfo Al̂ O f̂o SiOj?:. SiO^/Pe^Oj S Í O ^ / A I ^ O J SÍOJR^Q. 

\ 

(B) 

C/Ca 

1,35 

1,81 

1,00 

0,66 

0,81 

0,35 

2,20 

3,04 

2,14 

4,1 

4 ,2 

5,1 

5,2 

6,3 

-9 ,0 

2,3 

2,5 

3,2 

AIÍOBPOS / TOTALES ( Suelo ) 

Eor. Pe^Oj Al^Oj Fe^pa Al^Oj 
TOTAL TOTAL LIBIS/TOTAL LIBIS/TOTAL 

A 
P 

(B) 

c/Ca 

3,22 

3,50 

2,30 

4,14 

5,30 

3,87 

42,0 

51,8 

43,5 

16,0 

15,3 

9,1 

AMORFOS ( A r c i l l a ) 

Kor. ^e^Oj^ Al^Oa^ SiO^^ SiOi/Pe^Oj S Í O V A 1 I . O J S ÍO^ /RICJ 

A 
P 

(B) 

C/Ca 

4,43 

4,86 

4,57 

2,08 

1,89 

1,51 

7,10 

8,56 

8,56 

4 ,2 

4,6 

4,9 

5,6 

7,5 

9,5 

2,4 

2,8 

3,2 

AJ-IORPOS / TOTALES ( Arc i l l a ) 

Kor. pe^o^ Al̂ ^O^ Fe,O, Al, O, 
TOTAL TOTAL LI3R3/T0TAL LIBSS/^OTAL 

\ • 6,57 17,76 67,5 11,8 

(3) 7,86 18,90 61,9 10.0-

"/Ca 8,44 17,76 54,2 8,0 

Lar, rrslacionoo S iO , / X,0-x non r iolares. 
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ríodos aptos para una movilización de grandes masas 

de oarbonatos, y para ello C3.be pensar en los períodos 

interpluviales, 

Hecho este inciso que consideramos tener en 

cuenta inicialmente, los datos que se aportan obteni­

dos a partir del análisis granulómetrico indican el 

carácter arcilloso de este suelo especialmente si nos 

referimos al horizonte (B); dentro de la fracción 

arenosa la denominada arena fina predomina sobre la 

/gruesa en los horizontes superficiales, mientras que 

en el horizonte inferior es la arena gruesa la que 

se encuentra en mayor proporción. 

El contenido en carbonatos se considera nor­

mal si se atiende al material subyacente, una costra 

potente, y a la posición fisicí^ráfica, manteniéndose 

relacionados con los valores ¿s pH así como con los 

grados de saturación. 

Los contenidos en mat:ria orgánica son con­

siderables, haciéndose notar oue existe una disminu­

ción gradual y a la voz inten? a con la profundidad; pe 

http://C3.be
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otra parte las relaciones C/N pueden considerarse den­

tro de los márgenes para considerar el humus de tipo 

mull, y en virtud del contenido en carbonates de mull-

cálcico. 

La capacidad total de cambio disminuye con la 

profundidad, pero alcanza valores medios a elevados, 

con altos contenidos en Ca y extraordinariamente 

saturados. 

Los contenidos en los elementos Pe y Al son 

algo bajos, prácticamente uniformes de arriba a abajo, 

siendo el Si el -ue presenta mayor liberación, seguido 

del Pe y finalmente del Al, tanto para la fracción to­

tal como para la arcilla. Se señala una mayor libe­

ración en el horizonte. (B) que en el resto en lo que 

se refiere a la fracción total del Pe y Al, es decir, 

se ha producido una cierta distribución, una movili­

zación y tín definitiva una mayor evolución que ha da­

do lUi^ar a la formación de este horizonte (B), 
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iJn el horizonte superior se obó-̂ rva la presen­

cia de minerales de la arcilla cuyas reflexiones co-

rresponden a 10 y 7 A aproximadamente, apareciendo un 

pico en el agregado de glicerina a 12 A lue considera­

mos pueda ser de"bido a un interestratificado. En el 

horizonte (B) mediante microscopía sólo hemos diferen­

ciado del anterior la presencia de cristales ideomorfos 

de caolinita, mientras que por D.R.X. parece que exis­

tiera montmorillonita así como interéstratificados. Por 

ultimo en el horizonte inferior se destaca la presen­

cia de cristales de . caolinita bien formados, junto 

a micas heteromorfas y con la particularidad de ob­

servarse algunas fibras de sepiolita-atapulgita, no 

existiendo indicios de formación de montmorillonita. 

En términos generales pensamos quo el perfil 

presenta alguna contaminación que no es importante 

desde el punto de vista edafogcnético, ya que la to­

pografía del perfil no es muy adecuada a un coluviona-

miento especial. 

Sus caracteres fisico uímicos y morfológicos 

n 

ĵ ân determinado riue su inclusicn en la 10" Ap. americana 
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se haga como P e t r o c a l c i c Xerochrspt»; en l a c l a s i f i c a ­

ción ?.A.O q.UGcla perfectamente encuadrado como Calcio 

Cambisol. Kn l a taxonomía francesa debe i n c l u i r s e en 

l a c lase V, subclase I , grupo 12 de los pardos ca l i zos , 

subgrupo 122 de encostramiento ca l i zo . 
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Pj¿RFIL K XII 

Clasificacidn ĵ eneralt Suelo pardo calizo de costra. 

Localidad: Aleora. 

Situación: Km ll8,l C§ Castellón-Alcora. (32 32'-402 02') 

Altitud: 150 metros. 

Orientación: Este, 

Posición fisiO;P:ráfica y topofrrafía; Pendiente convexa 

en terreno alomado. 

Pendiente t Algo inclinada. 

Vegetación; Rosmarinas Officinalis, Quercus Ilex y Cha-

maerops Humilis, 

Uso del suelo: líente "bajo. 

Clima; Semiárido-Seco sUbhiímedo, 

Erosión; Laminar severa (hídrica), 

prena.ie: Bien drenado. 

Material orip:inario: Sedimentos terciarios. (Mioceno-

Oligoceno ), 

Deearrollo del perfil; A/(B)/(C/Ca). 
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Prof. cm, Horiz. Descripción 

0-18 A Color 5YR4/6. Presenta es­

tructura moderada mediana en 

bloques subangulares, una con­

sistencia de tipo medio, las 

raices aparecen en pe maña 

proporción tanto finas como 

gruesas y los poros son finos 

y frecuentes. ¿1 límite infe­

rior es gradual y ondulado» 

18-50 (B) Color 5YR4/8. üs de una es­

tructura moderada mediana en 

"bloques subangulares, de con­

sistencia media a algo fuerte, 

de pocas raíces y frecuentes 

poros finos; es algo pedrego­

so. 31 límite con el horizon­

te inferior es neto e irre­

gular. 
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Prof. cm, Horiz. Descripción 

+ 50 Ca Color 5yR6/8. La estructura «as 

moderada mediana en bloques 

suban¿;ulare3, es de consis­

tencia media a algo fuerte, 

tiene muy pocas raices; muy 

pedregoso (trozos de costra). 

Se asienta sobre una costra 

laminar impermeable y potente. 

Discusión: 

Con características similares al anterior del 

que se diferencia fundamentalmente por su posición fi-

siográfica, este suelo constituye una superficie estruc­

tural edáfica asentada sobre una potente costra, de 

origen también problemático como en otros lugares de 

la provincia. Sin embargo, debemos pensar al tratar del 

aspecto genético del conjunto que lo más probable es que 
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AJ7ALISIS MSCA:ÍICO 

Ar .Total 
Hor. Ar.Gr. Ar.Pina (Amer.) Limo Arc i l l a Clas . t ex t . 

2 -0 ,2 0 ,2 -0 ,05 2-0,05 0,05-0,002 <0,002 ¡Anericana, 

A 5 26 31 37 32 P-Ac 

(B) 3 27 30 34 36 P-AC 

C/Ca 13 28 41 26 33 P-AC 

pH y M/JT^RIA ORGÁNICA 

Hor. EJP CIK M.O.^ C.O.^ íffo c/lí 

A 

(B) 

C/Ca 

Hor. 

•Av 

8 ,2 

6 ,1 

8 ,3 

7 ,6 

7,5 

7,8 

CAfiBONATOS 

8 ,2 

2,6 

2,7 

1,2 

<̂ 

1,5 

1,5 

0,7 

oo:íi"Jc?riviDAD 

1 1 , 2 2 

0,16 

0,12 

0,06 

( mhosxlO 

9,56 

13,08 

11,11 

-5) 

(3) 5 ,1 14,28 

Vca 51,0 13,77 

OOIÍPLSJO DS CA'I3I0 ( me^./lOO g r . ) 

Ho'r. C¿p. T o t . Ca'* Kg"^ Na"̂  " X"" H'*' Saturación 

A 26,50 21,50 1,03 0,08 0,72 3,17 88 

(3) 29,00 24,50 0,92 0,16 0,38 3,14 89 

C/Ca 18,50 17,95 0,31 '^,10 0,14 100 
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ATíOHFOS ( Suelo ) 

Hor. Pe^Ojf^ Al̂ O f̂c SiO¿C^ SiO^Pe2.03 SioJXL^O^ SXQJR^Q^ 

A 1,86 0,66 2,63 3,6 6,2 2,3 

(B) 2,04 0,75 2,85 3,6 6,0 2,2 

C/Ca 1,14 0,57 1,99 4,2 5,6 2,4 

AMORFOS / TOTALES ( Suelo ) 

Hor. Fe^O-5 Al^O^ ^i9z Al^O-, 
TOTAL TOTAL LIBIS/TOTAL LIBRE/TOTAL 

A 4,98 9,22 37,4 7,2 

(B) . 4,78 8,14 42,7 9,3 

c/Ca 3,30 - 7 , 0 1 34,6 8,2 

AĴ ÍORPOS ( A r c i l l a ) 

Mor. Fe^Oj^í Al^O^^. SiO^^ 5iojFe¡Pj SiO^Al^O^ SÍO.^/RJ 

A 4,57 1,89 8,56 4,9 7,5 2,9 

(S) 5,00 1,89 11,13. 5 ,8 9,7 3,6 

VCa 2,71 1,13 5,61. 5,5 8,5 3,3 

ATIOEPOS / T0TAL:?S ( A r c i l l a ' ) 

Hor. Pe ,03 Al>Os Pe^O^ Al,0^ 
TOTAL TOTAL L I B - T . / T C T A L LIBEE/TOTAL 

8,00 16,63 57,2 11,4 

^J 9,0C 19,23 5?,6 9,8 

''^'' 5,57 13,98 43,7 8»1 

••••''•• rolccñ once SiO^A^C,^ non no lnmr 
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se produjera una deposición carbonatada, "bajo un cierto 

clima y unas condiciones fisicociuímicas apropiadas, la 

cual se consolidó y sufriój posteriormente, un fenóme-

no de coluvionamiento*depositó parte del material ori­

gen de este suelo, 

Kn el análisis mecánico cabe ser resaltado un 

ligero predominio de los materiales finos sobre los 

gruesos; entre los tamaños de la arena la mayor pro­

porción corresponde a la fina. 2s importante igualmente 

señalar que no existen diferencias significativas entre 

los diferentes horizontes, tanto es así que todos que­

dan clasificados texturalmente de igual manera, es decir, 

franco arcillosos. 

Los contenidos en materia orgánica correspon­

den a un valor medio, descendiendo con la profundidad 

de un modo que puede considerarse brusco desde el ho­

rizonte (B) al C/Ca. SI grado c.e humificación puede • 

considerarse alto, caracterizáiviose el humus del tipo 

mull. 
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Los porcentajes de carTaonatos son bien elo­

cuentes, indicando la presencia del horizonte de acu­

mulación Ca, potente costra. Al mismo tiempo los va­

lores de pH son normales dentro del margen esperado 

para este tipo de suelos. 

al complejo de cambio está dominado por el 

"2.+ 

ion Ca que da lugar a valores de capacidades de cam­

bio relativamente altas, con puntos de saturación pró­

ximos al máximo. 

Los contenidos en los elementos de Pe y Al son 

prácticamente uniformes en toda la extensión del per­

fil, estando en mayor proporción el Al que el Pe. En 

cuanto al contenido en amorfos predomina la sílice se­

guida del hierro y aluminio tar;to en la fracción arci­

lla como en el suelo total, a .enor de las relaciones 

SiO^/^e 0^; Al^O-; RpO-»* ^^^ v lores se consideran nor­

males o' característicos al señ:..lar p.̂ rfectamente entré 

otras cosas una mayor evoluciór- en el horizonte (B), 

Todo esto nos lleva a corroborar la idea ini-
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cial de que sobre la costra se sedimentó en una época 

postuma un sedimento de cuya alteración se desarrolló 

este suelo que naturalmente está influenciado por la 

misma* 

Para la taxonomía expuesta en la 10^ Ap. ame­

ricana la costra representa un horizonte petrocálcico 

y esto junto a la morfología, caracteres fisicoqulmicos 

y climáticos del perfil hace que sea clasificado como 

Petrocalcic Xerochrept. 3n la P.A.O como en el anterior 

se denomina Cambisol Calcico; en la francesa tampoco se 

diferencia del anterior. 



259 

PiüRFIL H9 XIII 

Clasificación general; Suelo pardo eutrdfico. 

Localidad; Serratella. 

Situación: Km 5 CS de Torre ¿ndoménech a Serratella. 

(3S 44'-402 17'). 

Altitud; 680 metros. 

Orientación; Este, 

Posición fisio^ráfica y topografía: Ladera escarpada 

de terreno muy montañoso. 

Pendiente: íDscarpada. 

Vegetación: Rosmarinas Officin^is, Genista Hirsuta y 

Gramíneas, 

Uso del suelo; Agrícola y como noiite. 

Clima; Seco subhúmedo. 

Srosión; Hídrica severa en su?. :os, 

Prena,7e; Alfjo excesivamente di snado, 

I.'atorial originario; Arenisca iel Maestrazgo, 

Jeaarrollo del perfil:A/(B)/C. 
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Prof. cm. Horiz. Descripción 

0-20 A Color IOYR4/4. De estructu­

ra moderada en bloques sub-

angulares mediana, de débil 

consistencia, presenta abun­

dantes raices finas y medianas 

asi como muchos poros finos y 

medianos. Se observan algu­

nos moteados claros. 1̂1 lími­

te con el horizonte inferior 

es f̂ radual y ondulado, 

20-50 (B) . Color 10YR5/8. Presenta una 

estructura moderada mediana 

en bloques subangulares, una 

débil consistencia, abundan­

tes raíces finas y escasas 

gru:5sas, muchos poros finos y 

medianos. También presenta 

moteados posiblemente debidos 

a 1 is frecuentes lombrices. 
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Prof. en, Hor iz . Descripción 

+ 50 C Color 10yH6/6. Es de e s t ruc ­

t u r a moderada mediana en b lo ­

ques subangulares, con consis­

t e n c i a déb i l a mediana, esca­

sas r a í c e s f inas y muchos 

poros f i n o s . 

Observaciones: 

La a c t i v i d a d b io lóg ica es amplia t a l y como 

demuestra l a e x i s t e n c i a de cámaras de i n s e c t o s , a r á c ­

nidos y mir iápodos . Concretamente se pudo observar una 

lombriz de aproximadamente 40 cm. 

Discusión; 

Sobre l a s a ren i scas det ominadas del Maestrazgo, 

escasamente carbonatadas a t e n e r de l a débi l reacción a 

la acción de l HCl, se d e s a r r o l j a e s te t i po de suelo , 

con una secuencia A/(B)/C, '-.v.-a t i ene lugar en áreas 

en l a s :ue l o s movimientos t ec .ón icos afectaron en t a l 

grado a lo s pi&os subyacentes ue l e permitieron a f l o -



f.^sa^'. 
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¿ZTALIíJIS ISCAITICO 

Ar.Total 
Hor. Aí-.Gr. ' Ar.Fina (A'aer.) Lino Arci l la Cías. tc : : t . 

2-0,2 0 ,2 -0 ,05 2-0,05 0,05-0,002 <0,002 (Amoricanr-; 

53 57 19 24 F-Ac-Ar 

(3) 2 54 56 16 28 P-Ac-/xr 

^ 

58 60 18 22 F-Ac-Ar 

pH y KAT^RIA OHGAIIICA 

Hor, Hjp ClíC K.O.̂ G C.O.f. Hp c/lT 

A 

(3) 

C 

:lor. 

A 

(3) 

j 

8,0 

8 ,1 

8 ,3 

7,5 3,6 

7 ,4 1,2 

7,7 • 0 ,4 

CARSOITATOS f; 

1,8 

-

l ' l 

2,1 

0 ,7 

0,23 

OOITKJOPIVIDAD 

10,50 

8,50 

8,00 

0,17 12,67 

0,04 17,50 

0,04 6,39 

( mhosxlO"^) 

CO:.I?LT]JO IB C¿:.:BI0 ( meq./lOO gr . ) 

^•or. Cap. T o t . Ca* K/** Na* K*" H* Saturación 

A 20,00 14,50 0,46 0,04 0,33 4,67 77 

'̂-) 15,00 9,00 0,31 0,04 0,16 6,49 63 

11,00 6,00 0,10 0,05 0,10 4,75 57 
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AKORPOS ( Suelo ) 

Hor. Pe^Oj^í Al̂ O f̂̂ . S i O / . SiC^/Fe^O, SiO^/Al^C, SiC^H^C^ 

A 0,40- 0,20 1,20 . 6,6 i o , 0 4,0 

(3) 1,37 0,28 1,13 2,1 6,3 1,0 

0,71 C, l8 0,88 3,0 7,5 2,1 

ÜMOHPOS / TOTALES ( Suelo ) 

Mor. Pe203 Al^O, Fe^O-j Al^O, 
TOTAL TOTAL L I B R S / T O T A L L I B I E / T O T A L 

3,00J 5,41 13,4 3,7 

(3) 

n 

3,57 

2,44 

3,27 

2,14 

33,4 

29,1 

11,6 

2,4 

AI-IOBPOS ( A r c i l l a ) 

"or . Pe^Ojf. AljO^^b SiO^^ SiO^/ Fe^O, SiO^/ Al-J), SÍC^/R^Q^ 

5,14 1,51 6,33 3,2 7,0 2,2 

v'^í) 5,00 2,83 6,08 3,1 3,6 1,7 

3,43 0 ,94 4,96 3,7 8,3 2?5 

AI.IORPOS / TOTALES ( Arcille». ) 

^•or« Fej03 Al^Ca r-.¿0^ Al^O^ 
TOTAL TOTAL LIBST'rCTj^L LIBPJ^/TOTAL 

8 , 1 5 • 20,41 6 - , l 7,4 

^̂ ^ 7,57 23,05 6{,1 - 12,3 

6,00 21,92 5?»^ ^ ' ^ 

i* ' Pf? 1 *! ^-i ^*.̂  ^ "lOG S i O ^ / X^O^ oon n-olci-í.-. 
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rar una vaz que la erosión d-istruyó a los otros; des­

taca el hecho de que su localización sea frecuente en 

forma de orla que motiva su ausencia de representación 

cartográfica. 

Se pone de manifiesto que este perfil muestra 

una identidad textural semejante en todos los horizon­

tes, con un ligero predominio de la fracción gruesa, 

tín ésta es notorio que la mayor parte corresponde a 

la arena fina, siendo las proporciones en arcilla al­

go superiores a las do limo. 

Los distintos valores de pH son de carácter 

neutro a ligeramente básico aumentando esta basicidad 

con la profundidad. 

El contenido en materia orgánica es de tipo 

medio con valores C/R normales para caracterizarles 

de buena humificación. 

La capacidad total da cambio es relativamente 

l^aja, especialmente en profundidad, estando saturados 

si bien no en grado elevado; el catión Ca es el 

saturante principal. 

Se observa una pérdiía de Pe y Al desde la 
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parte superior a la infer ior y as i mismo se delata 

una considerable l iberación de amorfos para el ho­

rizonte (B) frente a l r es to , 3stas diferencias son 

mucho menos apreciables en los anális is de la frac­

ción a r c i l l a . Por otra parte destaca la mayor l ibe­

ración de Si frente a l Pe y Al. 

La mineralOffla de a r c i l l a s por D.R.X. es muy 

ca rac te r í s t i ca y una de las IL'S.S llamativas, en el 

horizonte A existen c r i s t a l e s ideomorfos de caolinita, 

como manifiestan tanto micros sopia electrónica como 

D.R.X,, acompañados de otros alterados, observándose 

as i mismo f ibras de sepiol i te-a tapulgi ta por micros-

copla; l a mica también está rresente. Por lo que res ­

pecta a l horizonte (B) las caolinitas aparecen muy 

bien c r i s t a l i z a d a s , hay abun incia de micas y por 

microscopía aparecen posibles cr i s ta les de yesos. 

Destaca por D.R.X. l a presenxLa del pico a 8,9 Á en 

el agregado de g i i ce r ina , ya presente y comentado en 

otros suelos , que se manifie; ca a lo largo del per f i l . 
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atribuyéndolo como siempre a posible pe -.ueña cantidad 

de montmorillonita. También en el horizonte C aparece 

el de 12 1 atribuible a la presencia de un interestra-

tifioado. 

En general se puede expresar que el suelo 

ha estado sometido a fenómenos de contaminación su­

perficial, lo cual es lógico dada su posición en el 

terreno, pero creemos que esta contaminación no ha 

ejercido gran influencia. Por ello los caracteres 

morfológicos pueden considerarse completos y reali­

zados in situ ya que la actividad humana* es también 

nula. 

Se trata de un estadio intermedio que en con­

diciones más favorables podía manifestarse una descar-

bonatación total dando asi la denominada Tierra Parda 

Caliza. 

Hemos clasificado ette suelo en la taxonomía 

americana 10© Ap. como Kolic Zerochrept, atendiendo a 

todos sus caracteres. Para la sistemática P.A.O con­

sideramos que entra bien como Cambisol eiiferico y para 

la francesa se incluye en la oíase V, subclase 1 de los 

carbonatados, grupo 12, sub̂ -rupo 121 modal. 
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PERFIL W-i XIY 

Clas i f icac ión r e n e r a l : Suelo pardo cal izo (hidromórfico) 

Localidad; Koncofar. 

S i tuac ión : I]n G1 camino que sa le del Grao de lloncofar 

a l a playa de Chi lches . (32 33'-39» 4 7 ' ) . 

A l t i t ud ; 5 met ros . 

Orientación; S£. 

Posición f is io¿?ráf ica y topofrrafía: Llana. 

Pendiente; Llana. 

Uso de l s u e l o ; Agrícola ( h o r t o f r u t í c o l a ) . 

Clima; Semiárido, 

Erosión: Deposiciones h i d r i c a a . 

Drena.le: Escaramente drenado. 

y .a ter ia l o r i g i n a r i o ; Sedimentos sobre un a rena l . 

Desarrol lo de l p e r f i l ; Ap/(B)/(E/C)^^/D. 
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Prof. cm. Horiz . Descripción 

0-10 Ap Color 5YR4/4. Estructura mo­

derada gruesa en bloques sub-

angula res , con consistencia 

media, pocas r a i ces y muchos 

poros de todo tamaño. ¿1 limi­

t e i n f e r i o r es gradual y on­

dulado, 

10-40 (B) Color 5YR4/6. Estructura 

f u e r t e mediana prismática, 

con consis tencia fue r t e , con 

poc .3 r a í c e s , fíay indic io de 

cut-mes. El l imi te i n f e r io r 

es ¿;9to y ondulado. 
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Prof. cm. Horiz. Descripción 

40-65 (B/C) Color 5YR4/6. Estructura 
ca 

fue r t e grueaa pr ismática , 

c o n s i s t e n t e , con pocas r a i ­

ces y frecuentes poros de 

todo tamaño. El l ími te i n ­

f e r i o r neto y ondulado, 

65 D Color 5Y5/4. Est ructura dé­

b i l muy f ina granular , de 

d é b i l cons i s tenc ia , s in 

r a í c e s . 

Observaciones: 

En l a toma de l p e r f i l se encontraba algo 

hiimedo, especialmente en su p a r t e i n f e r i o r . En los 

hor izontes (B) y (B/C) y D ex i s t e una l ínea de 

cantos . 
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Ar.Total 
Hor. Ar.Gr. Ar.Pina (Amer.) Limo • Arc i l l a Clac, te::+.. 

2 -0 ,2 0 ,2 -0 ,05 -2-0,05 0,05-0,002 <0,002 (Americana) 

Ap 9 23 32 32 36 P-Ac 

(B) 9 

(B/C)^^ll 

D 12 

25 

. 54 

84 

34 

65 

9e 

30 

10 

-

36 

25 

4 

P-Ac 

P-AB-Ar 

Arena 

pH y MATERIA ORGiüJICA 

Hor. H ^ CIK M.O.fo C.O.$í ' N^ C/lí 

^ -8,3 

(B) 8 ,3 

(B /C)^^8 ,3 

7 ,8 

7 ,9 

8 .1 

2,2 

1,6 

0 ,8 

1,3 

0,9 

0 ,5 

0,10 

0,06 

0,04 

12,43 

16,61 

10,45 

8 ,6 9 ,0 0 , 2 0 ,1 <0,01 20,00 
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Mor. CARBCITATOS fj COIIKJCTIVIDAD ( mhoGxlO"^) 

A 23,4 20,22 
P 

(B) 

ca 

D 

26,0 

36,09 

36,00 

23,41 

20,22 

12,77 

CX5MPLEJ0 lE C¿HBI0 ( meq./lOO gr . ) 

Hor. Cap.Tot. Câ "*" ll'p''*' 7.a K^ H*̂  Saturación 

^ 

(3) 

18,50 

17,50 

13,50 

12,92 

4,21 

3,85 

0,40 

0,56 

0,26 0,13 

0,13 

99 

100 

(3/c) 17,00 13,31 3,03 0,62 0,04 - ICO 
ca 

10,50 4,75 0,51 0,14 0,02 5,08 52 
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AI-:ORPOS ( S u e l o ) 

Hor . "̂ "ê Ojf?" A l ^ O / . SiC^<. S i O ^ F e ^ O , S Í O ^ / A I I O , S Í O J / R ^ C , 

Ao 1,65 0,28 1,16 1,8 6,6 1,5 

(B) 

(í/'áoa 

D 

2,00 

0 ,92 

0 ,32 

.0,25 

0,15 

0 ,04 

1,03 

0,77 

0,28 

1,3 

2»! 

2,5 

5,6 

6,5 

5,0 

1,0 

1,6 

1,6 

ÜIÍORPOS / TOTALES ( Suelo ) 

Hor. PejO, Al^O^ Fe^O-̂  Al.Oj 
TOTAL TOTAL L I B H S / T O T A L L I B R E / T O T A L 

A 
P 

(B) 

(^/^)ca 

L 

3,39 

3,46 

2,10 

1,30 

4,29 

3,48 

4,75 

• 1,58 

48,7 

57,8 

. 43,8 

24,7 

6,6 . 

7 ,2 

3,2 

2,6 

-ar, r e l ac iones SiO^'x^Oj son molaron. 
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¿í!ORFOS (Aroi l la) 

Kor. Fe^Oj^ 

Ap 4,14 

(B) 4,14 

(3 /c )^^ 2,43 

Al^03^ 

0 ,94 

1,13 

0,56 

S i O / . 

3,31 

2,91 

1,93 

SiO^Pe, 

2,1 

1,8 

2,0 

tO, SiOj/ Al^O, SÍOJR^Q. 

5,5 1,5 

4,4 1,3 

5'-,5 1,5 

AJ'IOHFOS / TOTAliSS ( Arc i l l a ) 

Hor. Fe^Oj Alj.0, Pe^O^ Al^O^ 
TOTAL TOTAL L I E H J . / T O T A L L I B I G / T O T A I Í 

Ap 8,00 14,74 51,8 6,4 

(S) 6,57 15,50 63,1 7,3 

( 3 / c ) _ 5,57 9,82 3 , 7 5,7 
ca 

Las r e l ac iones SiO_/ X O^son mol ves 
2/ •"^a'̂ 3 
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Discusión: 

Del estudio del análisis mecánico deducimos 

claramente la discontinuidad, ya apuntada sobre el te­

rreno, entre el suelo propiat^nte dicho y el horizonte 

D; asi en cuanto a la fracciin monor de 2 mm se re­

fiere, el mayor porcentaje para los tres horizontes 

superiores corresponde a los tamaños finos mientras 

que para el inferior D es la fracción gruesa especial­

mente la que predomina. Sin eribargo de los riorizontes 

superiores el que presenta porcentajes menos alejados 

a este D es el que se encuenura inmediatamente encima 

del,(B/C) , lo cual pone ¿i manifiesto que existe 
Ccl 

una cierta influencia del hor.-zonte D sobre el resto; 

por otra parte los contenidcj en limo alcanzan 

sus máximos valores en los ios horizontes más super­

ficiales, juntamente con la irrcilla. 

Los valores de matarla orgánica obtenidos 

pueden considerarse de tipo r. .dio, observándose una 

disminución homo/jinea de los >.orizontes superiores a 

los inferiores, disminución e puede considerarse 
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rápida, iil humus es de tipo mull calcico como deter­

mina la relación C/N y el contenido en carbonates, 

jál pH es ligeramente "básico e igual en casi 

todos los horizontes siendo estos valores normales 

para este tipo de materiales; no lo son tanto para los 

del horizonte D donde por al alto contenido en arena 

cabría esperar unos valores al menos más bajos que para 

los horizontes superiores; esto es justificable por 

el considerable contenido en carbonates. 

Las capacidades totales do cambio son de un 

valor medio, disminuyendo considerablemente la obteni­

da para el horizonte D; el calcio y magnesio de cambio 

son los q.ue ofrecen los mayores valores, por otra parte 

muy semejantes entre los de arriba y diferente al del 

horizonte D, 31 grado de saturación es casi total a 

excepción del del horizonte n, que sólo alcanza un va­

lor de 52^, Tue viene a manifc3tar la clara disconti­

nuidad a lue nos estamos i-efiriendo. 

Se señala una manifieí ta disminución del con­

tenido en los elementos Pe y .•"'. con la profundidad asi 
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como en la cantidad de amorfos de estos elementos 

y del Si. Las razones libres totales marcan un máximo 

para el horizonte (B) de acuerdo con las característi­

cas lue üafialan a iste de mayor evolución; se distin­

gue asimismo una variación notable del horizonte in­

ferior óOD el resto. Por otra parte no encontramos 

datos q.ue señalen lo contrario a lo aquí comentado. 

Para el horizonte A los análisis rsalizados 

por D,ü,X, y microscopía electrónica do terminan 

la presencia de fjran cantidad de micas así como clo-

ritas en menor proporción; la caolinita que ae encuen­

tra también presente esta alt.jrada, bboervándose me­

diante microscopía alí̂ unos ci-istales de haloioita, 

¿Jn el horizonte (B) no se han encontrado diferencias 

notables respecto a los anter-ores, ocurriendo otro 

tanto con ol horizonte (B/C). Se destaca que en los 

tres horizontes aparecen clar;.aiente definidas las dos 

reflexiones a 8,9 y 12 X que hemos mencionado en otras 

ocisiones, correspondientes probablemente en nuestro 

criterio a montmorillonita e :.nterestratificados, pero 

<iue no han sido observados por microscopía. 
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El suelo ue representa tíste perfil está 

desarrollado a partir de diferentes sedimentos lue 

quedan influenciados pior la capa freática cercana 

que proporciona al mismo sales; ebtos sedimsntos son 

distintos a los del material oue los boporta (hori­

zonte D), lo cual está corroborado finalmente por la 

distinta estructura apreciada en todo el perfil, de 

carácter moderado en superficie, fuerte en los hori­

zontes medios, para hacerse finalmente débil en el 

horizonte inf>_-rior. La justificación puede estar en 

lo si^^uiente: en periodo hám̂ fío el suelo se satura de 

agua, de manera que sufre coridiciones axfisiantes, 

que provocan un rágimen reductor que concentra ma­

teria orgánica, é:3ta facilita la degradación de la 

arcilla y la solubilización c ;1 Fe al estado de com­

plejo ferroso. Cuando el nivel baja, al estar en clima 

xérico hay sequía, se oxidan los compuestos anterior­

mente reducidos y se reagrupr. i dando concrecciones, a 

la vez que el complejo arcill -humus se destruye. De 
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esta manera la estructura pierde estabilidad, se des­

truye y ad'iuiere un carácter nasivo ine para mayor 

sequía sé endurece, como ocurre en el caso tratado. 

Por lo expuesto hemos caracterizado a este 

perfil como Calcio Haplaquepts en la 10^ Ap. americana, 

mientras en el sistema F.A.O queda como Cambisol gleico, 

¿n la sistemática francesa se incluj'e en la clase V, 

subclase V-1 de los suelos carbonatades, grupo Y/12 

de los pardos calizos, sub/rrupo 123 de pseuiogley. 
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PERFIL NS XV 

Clasif i pación /^eneral: Suelo pardo calizo (salino- hi-

dromórfico). 

Localidad; Moncofar. 

Situación; Azequia de la Haya en la cs playa Moncofar 

a la de Chuches. (32 32'-392 47'). 

Altitud; 3 metros. 

Orientación: Nfi. 

Posición fisiO)3:ráfica y topo/y? afía: Llana. 

Pendiente; Casi llana. 

Vegetación; Poeniculum Vulgare y algunas halófilas, 

liso del suolo; Agrícola (hortcfrutlcola). 

Clima: aemiárido. 

Erosión; Deposiciones hldrica.:, 

Drenadle; Escai:>amente drenado. 

Material originario; Sediment s mixtos (limos pardos 

con cantos, arcillas). 

Desarrollo del perfil; A/(B)/.a, 
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Prof, cm, Horiz. Descripción 

20 A Col?r 5YR5/1. Presenta es­

tructura moderada mediana 

en 'cloques subangulares, con-

sifc iencia media a fuerte, po-

cafc raíces, frecuentes poros 

fiLDs, 31 límite inferior es 

gra.:aal y plano, 

20-85 (B) Col'.r 5YR4/6. Es de estructu­

ra *uerte prismática gruesa, 

de "uerte consistencia, muy 

po; .3 raíces y frecuentes po-

ror finos. El límite inferior 

es riifuso e irregular. 
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Prof. cm, Horiz. Descripción 

5 ^^/^^ca Color 5YR3/4. Presenta 

fuerte estructura prismá­

tica gruesa, fuerte consis­

tencia, muy pocas raíces y 

pocos poros. Es de destacar 

<l\ie existen indicios de cú­

tanos delgados y discontinuos 

Observaciones; 

Este perfil representa un tipo de suelo cuya 

profundidad es muy variable, ^al es el caso que a 

veces aparece la turba a poca distancia de la super­

ficie. 

Discusión: 

De las observaciones realizadas sobre el aná­

lisis mecánico del perfil nc podemos establecer una 

correlación estrecha entre le'i contenidos de arena, 

limo y arcilla, observándose -na clara diferenciación 
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A!:AIÍISIS C C / U I C O 

Ar.Total 
:o r . Ar.Gr. Ar.Fina (Amor.) Lino Arc i l l a Cía-, t r - t . 

2 -0 ,2 0 ,2-0 ,05 2-0,05 0,05-0,002 <0,00? (>jr.oricana) 

15 30 • 45 37 18 

(3) 1 1 2 44 54 Ac-L 

23 73 Ac 

^ I 
pH y LIATSRIA OSajÜÍICA 

Ilor. K,0 CliC M.O.5Í C.O.?í N^ c/lJ 

A 

(3) 

Ca 

7 ,8 

8 ,3 

8 ,3 

7 ,6 

7,8 

7 ,8 

4,9 

1,7 

• 2,6 

• 2,8 

1,0 

3,5 

0,37 7,73 

0,05 20,20 

0,19 12,71 

Hor. CAHBOTATOS <fo CONFJOrr/ID/J) ( nhonxio" ' ' ) 

17 ,8 c : ,84 

(3) 21A 3:,98 

Ca 39,2 /n ,43 

00!.IPL:3JO I E C¿I.!3I0 ( ••.3q./lCCjr.) 

Mor. Cap.tot*' . Ca^^ II3** Na^ K* H"̂  Saturación 

25,00 19,00 3,60 2,04 0,14 0,22 99 

••^^ 25,00 19,20 4,32 1,32 0,16 - 100 

38,00 30,50 5,14 1»44 0,26 0,66 ./3 
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A;:CH?03 ( Susio ) 

I-.or. Pe^Ojfi AI2.O3Í:. SiC^< SiC^/Pe^Oj S ÍC^/AI^C^ SiO^/lí^Cj 

A 1,81 0,25 1,11 1,5 6,3 1,2 

(3) 2,73 0 ,44 1,58 1,5 5,4 1,2 

2,14 0,46 2,20 2,6 7,4 1,9 

A'IORPOS / T0TAL:33 ( Suelo ) 

:ior. Pe^Oj Al^O, F-zO, AlaO, 
TOTAL TOTAL L I B Í E / T O T A L LI3IG/TCT.U:, 

5 ,23 9,03 34,6 2,3 

(3) 6,31 10,13 43,3 4,4 

Oa 5,00 .8 ,00 . 42..3 5,8 

A:iOa"i<X)S ( ABcilla ) 

::or. Fe^Ojfo Al^O/b SiO^^ SiC ,./?3rO^ S Í O J / A I Z O J SiO^/íí^Oj 

A 

(B) 

Ga 

3,28 

4,00 

2,28 

0 ,94 

1,13 

0,56 

9,63 

3,04 

3,32. 

7,6 16,1 5,1 

2,0 4,6 1,4 

3,7 9,3 2,6 

ÜIÍ03P0S / TOTALES ( A". '-Ha ) 

re^O» Al¿03 
TOTAL TOTAL 

Hor . Pe o» A l , O , ' ¿0^ A l , O , 
TOTAL L I 3 . TOTAL LIBES/TOTAL 

6,29 13,92 '"-',2 6,8 

^-) 7 ,72 17,01 " , 9 ^^f^ 

"'•̂  5 ,72 13,60 ,9 4,2 

•uiío r o l nr»-? r»»->n« c; •"̂  / Xj0 3 son molr 
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textural -JD especial entre el horizonte superior 

y los subsuperf iciales, ya que se pasa de un valor de 

1855 de arcilla a un valor de 54>̂  y finalmente a 735̂ . 

L'L-te aumsnto de la masa de arcilla con la profundidad 

podría ser justificado en par.e por la acumulación 

de carbonates. 

El pH Se mantiene con carácter ligeramente 

básico en los tres horizontes observándose aquí tam­

bién una cierta diferenciación entre el horizonte A por 

una parte y el (B) y (Ca) por otra. Al contrario las 

proporciones a que entra a f oraar parte de la materia 

orgánica resaltan por 3I menc:- contenido que posee el 

horizonte (B) frenta al Ca. I?3 valores para el hori­

zonte A son moderadamente ele ados, y sólo el color 

hace que no llege a darse cor: mólico. 

Kl aumento en profundidad del contenido en 

carbonates debe proporcionar un aumento del contenido 

en cationes Candado ue tiene lurar una elevación de la 

capacidad de cambio total; si embargo, no altera el 

grado de saturación que alear, a valores máximos en 

todo el perfil. 
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Las proporciones a que entran a formar parte 

el Pe y Al son muy similares en toda la extensión del 

perfil; asimismo se diferencia el hecho de que tanto 

el Fe como el Al presentan grados de liberación más 

"bajos en el horizonte superior que en los inferiores 

donde la diferencia no es significativa;las razones 

libres/totalss se consideran normales. En cambio los 

datos aportados en la fracción arcilla a este mismo 

respecto manifiestan que es el horizonte inferior el 

que se diferencia de los superiores tanto en el conte­

nido total como en el grado de liberación. La sílice 

amorfa se encuentra en cantidad considerable verificán­

dose por una parte un aumento gradual desde la superfi-. 

cié a la roca madre para la fracción total y al contrari 

para la fracción arcillosa. 

En el horizonte A se encuentran caolinitas poco 

cristalizadas junto a micas olservadas tanto por micros-

copla como por D.R.X.; sin eml;irgo la presencia de 

reflexiones a 9 y 12 A en el agregado de glicerina 

junto a la presencia del de 14 observado en todos los 
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agregados pone de manifiesto la probabilidad de la exis­

tencia de montmorillonoides e interestratificados, los 

cuales no han sido observados mediante microscopía. En 

el horizonte (B) aparecen gran cantidad de micas con 

algunos cristales ideomorfos de caolinita mientras lue 

otros están alterados, notándose también la presencia 

de cloritas mediante la persistencia en el agregado 

calcinado del pico a 7,2 A; también aparecen las re­

flexiones antes citadas en el agregado de glicerina. 

Finalmente en el horizonte inferior no hay diferencias 

apreciables, salvo que se observan mediante microsco­

pía cristales rombos de clorita. Esta asociación mine­

ralógica permite establecer una correlación entre los 

horizontes subsuperficiales, considerando el perfil 

de desarrollo a partir de un mismo material con neo-

formación de arcilla dadas las condiciones existentes. 

£s relativamente profundo, presenta un fuerte 

desarrollo estructural especiclmente en profundidad, 

que da lugar a que las raices se manifiesten escasa­

mente. La textura arcillosa y la existencia de indicios 
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de formación de cútanos ofrecen la posibilidad de des^-

arrollarse un horizonte B textural, el cual está im­

pedido por uno de los procesos que entran a formar 

parte de la génesis de este suelo; nos referimos a la 

saturación de agua procedente del mar. El otro proceso 

es el que se considera fundamentalmente y consiste 

en la formación de un horizonxe {B) cámbico bajo una 

moderada desintegración química y una ligera acumu­

lación de carbonates. Los ind-cios de formas prismáti­

cas nue presenta el horizonte (B) puede explicarse 

por la posible presencia de montmorillonita destacada 

mediante D.R.X. y favorecida :>OT el alto contenido en 

Ca y Mg en el complejo de c.mbio. 

Queda clasificado COELÍ el anterior perfil. 
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P^iRPIL NS XVI 

C las i f i cac ión preneral; liuelo pardo-rojizo ca l i zo . 

Localidad! Puebla Tornesa. 

S i tuac ión! Camino de l P rade l , Km 256,4 ce Puebla Tor-

nesa-Cabanes. (32 42'-402 0 6 ' ) . 

A l t i t u d : 300 met ros . 

Orientación; Niá, 

Posición f i s i o g r á f i c a y topograf ía ; P lanic ie en te r re­

no montañoso. 

Pendiente : Casi l l a n a . 

Vegetación; Rosmarinus O f f i c i n a l i s , Lavandula Pedun-

c u l a t a , Poeniculum Vulgare y Gramíneas. 

Uso d e l s u e l o ; A¿;ricultura. 

Clima: Trans ic ión en t r e Seco-subhiímedo y Subhiimedo. 

Zrosión; Uscasa. 

Breña .je; Bien drenado, permeable, e scor ren t ia l e n t a . 

Aparecen moteados. 

^-ater ia l o r i g i n a r i o ; Sedimentes areno l imosos. 

I)ei.arrollo de l p e r f i l : A / ( B ) / ( V c ) c a / C . 
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Prof, cm. Horiz, Descripción 

0-20 A Color 5YR4/4. Presenta una 

estructura débil gruesa en 

bloques subangulares, una con­

sistencia media débil, fre­

cuentes raíces finas y muchos 

poros finos caóticos, iál li­

mite con el horizonte infe­

rior es neto y ondulado. 

20-55 (B) Color 5YR4/8. Estructura mo­

derada gruesa en bloques sub­

angulares, con consistencia 

media, escasas raíces y mu­

chos poros finos. El límite 

inf-írior es gradual y on­

dulado. 
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Prof. cm. Horiz, Descripción 

55-90 (VC)^„ Color 7,5YR5/6. Estructura 

moderada gruesa eo bloques 

subangulares, de consisten­

cia media, pocas raices grue­

sas y muchos poros finos; 

existe una pequeña pedrego-

sidad a base de nodulos. ̂ 1 

limite inferior es gradual y 

plano. 

4-90 C Color 7,5YR5/8. Estructura 

débil mediana en bloques 

subangulares, poco consis­

tente, con muchos poros finos. 

Aparece una banda de óxido-

reducción, cuyo origen hay 

que relacionarlo con el ni­

vel freático cercano impues­

to por el río. 
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imjiz.isis :.:E:C;U"JICO 

AsTotal 
Hor. Ar.Gr, Ar.Pina (Araer.) Li:ao Arc i l la Cías. t s z t . 

2-0 ,2 0 ,2 -0 ,05 2^,^05 0,05-0,002 <0,0C2 (Ansricana) 

A 8 

(3) 9 

(B/C) 16 

C 21 

69 

55 

56 

69 

77 

64 

.72 

90 

13 

13 

11 

1 

10 

23 

17 

9 

F-Ac 

F-Ac-Ar 

F-Ar 

Ar 

pH Y MATERIA ORGAÎ ÎCA 

Hor. HjO CIK M.O.^ C.O.fo N .̂ C/l 

A 

(3) 

8,1 

8,0 

8 ,0 

7 ,8 

1,2 

0 ,1 

0,7 

0,06 

0,06 

0,03 

11,43 

2,22 

ca 
^^/^)«. 8,2 8,0 0,3 0,17 0,02 3,50 

8,3 8 ,2 . 0,2 0,12 0,01 15,( 



306 

Hor. CAI130IIAT0S fo COIíirCTIVIDiU: ( ahosxlO"^) 

A 2,7 10,64 

(3) 8,6 14,90 

(B/C)^^ 17 ,2 9,04 

14 ,8 6,92 

OOLIPLEJO lE CJJ.I3IC (meq../lOOgr.) 

Hor. Oap.Tot. Ca Mg* JTa* K"*" H"^ Saturación 

17,00 7,75 0,36 C,06 0,32 15,33 50 

(B) 24,00 12,00 0,51 C,12 0,22 19,43 54 

(3/c) 20,50 12,50 0,16 f,05 0 , l 8 14,74 63 
ca 

16,00 9,50 0,10 " ,02 0,09 13,78 62 
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JUIOBFOS ( Suelo ) 

0,85 0,19 0,83 2,3 7,0 1,7 

(3) 1,72 0,38 1,43 2,1 6,0 1,6 

(3/0^^1,14 

C 0,84 

0,23 

0,19 

1,11 

0,90 

2,3 

2,5 

6,3 

7,5 

1,7 

1,8 

ilíOEPOS / T0TAL3S ( Suelo ) 

- . ^Oj Al^Oj F-^O^ _ . 3 
TOTAL TOTAL LIBíE/TOTAL LIBIGI/TCTAL 

Hor. Pe^Oj P-xP% __ T-t-^-i J^iS'z 

'e 

.1,98 3,10 4.,O 6,2 

(B) 3,57 -2 ,81 . 4% 2 13,6 

(3/c)^^ 2,85 4,09 4 \ 0 5,7 
ca 

C 1,93 5,14 4 . , 6 3,7 

AIíORPOS ( Arc i l l a } 

Hor. Fe^o^^ Al^O^f SiO/b SiO, Ts^O^ S Í O ^ / A I ^ O ^ S Í O ^ / R ^ O ^ 

(B) 7,29 1,51 7,19 2,.> 8,0 1,9 

(3/c) 5,29 1,22 9,20 4-4 12,5 3,2 

AÎ IOBFOS / TOTALES ( Arc i l l a ) 

"Or. Fe^O^ Al.O^ : ^C, Al,03 
TOT.IL TOTAL LIBR" :GTAL LI^HV'I'CTAL 

(3) 10,89 21,51 »o 7,1 

^^/^^ca "7'72 15,87 ' ^ á 7,7 

*'"••"• re l ' ic ionos Si0,/X^0 3, son molar 

http://TOT.IL
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Observaciones: 

Para e l e s tud io del p e r f i l se debe tener en 

cuenta l a proximidad exihstente entre los materiales 

t r i á s i c o s y l o s secundar ios , a i u é l l o s débi les o no 

carbonatados y é s to s carbonatados normalmente. 

Discusión: 

Formado a p a r t i r de sedimentos v a r i o s , es te pe r ­

f i l de secuencia A/(B)/(B/C) / o presenta una profundi-

dad re la t ivamente grande, y precisamente en esta pro­

fundidad Be observa l a presencia, de moteados de hierro 

de color amar i l l en to a s í como un bandeado de nodulos. 

De l a observación de lo-i a n á l i s i s granulométri-

cos de lo s d iversos horizontes del suelo destacamos lue 

e l más elevado porcenta je corre.:'%ponde a l a areha y de 

e l l a predomina l a arena f i n a . Por o t ra par te l a d i s t r i ­

bución de l a a r c i l l a muestra mn l i g e r a acumulación 

en e l hor izonte (B) . 

Los contenidos en mateirla orgánica en los h o r i ­

zontes s u p e r f i c i a l e s no son imrortantes s i se comparan 

oon los datos aportados por ot? 33 p e r f i l e s ; e l humus 

es de t i p o mull y e l horizonte superior se cataloga 

como ó c r i c o , s iendo uno de los lás r ep resen ta t ivos . 
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Los valores de pH en todos los horizontes son 

ligeramente básicos a neutros destacándose un pequeño 

aumento de basicidad con la profundidad de acuerdo con 

la mayor riqueza en carbonates. 

Las capacidades de cambio muestran valores de 

tipo medio ligeramente más elevadas en el horizonte 

estructural. Con respecto a los valores del ̂ rado de 

saturación se señala que son los más bajos encontrados 

si se comparan con los de otros perfiles; sin embargo 

el catión saturante por excelencia es el Ca^ • 

Los porcentajes de Pe y Al expresados como tan­

to por ciento del suelo en f orna de Pe O y AlpO^ pre­

sentan una distribución diferente, mientras que el gra­

do de amorfos de estos mismos slementos, al igual que 

el del Si, son análogos destaclndose una mayor acumu­

lación en al horizonte (B). 

La mineralogía de la íracción arcilla para el 

horizonte A presenta caolinita alotriomorfa y algiín 

cristal idiomorfo suelto con i can cantidad de micas 
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corroborado tanto por microscopía como por D.R.X.; 

sin embargo, aparece una reflexión a 9t56 X en el 

agregado potásico asi como el conocido pico a 8,9 X 

en el agregado de glicorina lo cual nos hace pensar 

en la posible presencia de haloisita y montmorillonita 

respectivamente; asimismo se señala la presencia de 

cuarzo por medio de D.R.X. Referente al horizonte (B) 

la caolinita no presenta bordes netos, siendo cristales 

alotriomorfos, la mica se encuentra presente y aparece 

la clorita a tenor de la observación roalizada por mi­

croscopía, sin embargo hemos de indicar que el agregado 

calcinado no aparece el pico a 7f2 Á correspondiente 

preciaamente a la clorita. En el horizonte (B/C)gĝ  

aparece gran cantidad de mica, la caolinita es ñor-

malmente alotriomorfa, aunque .3e aprecian por micros­

copía algunos cristales ideomorfos, observándose a la 

vez algunas haloisitas. SI horizonte C se caracteriza 

por una mineralogía similar a ia del horizonte anterior, 

con más cantidad de mica, se ( oserva claramente la pre­

sencia de haloisitas siendo 1'. caolinita alotriomorfa 

en su mayor parte. 
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En síntesis si consideramos lo anteriormente 

expuebto deducimos ue se trata de un perfil desarro­

llado a partir del material ue le soporta, con peque­

ños aportes superficiales, formado bajo las condiciones 

climáticas actuales al mostrar un desarrollo morfoló­

gico compatible con el régimen hidrico actual, Ailn 

cuando no existen clay-¿lcin, ri se manifiestan lige­

ros indicios sobre todo en el horizonte (B), que repre­

senta una mayor evolución y en definitiva una mayor 

alteración nue no es altamente pronunciada sino de un 

aflojamiento que tiende a desmoronar el edificio cris­

talino que constituía los sedji-ientos que le dieron 

origen. 

Por la clasificación r.-iericana lOS Ap., aten­

diendo a los caracteres del ?• -íil estudiado se define 

a este suelo como Calcio Xeroo-^rept, mientras que en 

la sistemática P.A.O entra mu- bien como Cambisol 

Calcico. Finalmente en la fra. .:esa se incluye en la 

clase VII, subclase 1 de los :-unificados en clima 

templado htímedo grupo II de 1' 3 suelos pardos y sub-

Crupo 114 de los débilmente 1 'siyes. 
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P-XVI 



Hor. A - . ::ica s y pre .enc ia de yeso. 

Ht r . A - . rroi .ncia cié c ao l i n i t a y olorita< 
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Cla3ificr>.ci<5n í/^r: -.r?.!: Tierra parda lasridional, 

localid ' i r i ; Vil lafajrés . 

S i tuac ión ; Jn e l canino 'ue sa le dol Km 4,5 de l a CS 

Alcora-Villafainés. (3» 34'-4Ce 0 4 ' ) . 

A l t i t u d : 240 metros . 

Or ientac ión: Ce:..te. 

Posición fi í ; iO'-ráfica y tor)Oi='r:ifía: Ladera de terreno 

montafíoso. 

Pendiente; y.oderademente escarpada. 

Vegetación; Hosraarinus C f f i c i n i l i s , lavandula Pedun-

c u l a t a , P'oeniculiun Vul/^are y G.^amlneas. 

Uao dol .'.uolo: Afrlcola en de/radación a f o r e s t a l . 

Clima: ¿omidrido--.-;eco subhüme'-::>. 

Krosión: Hlcrica L.n curcos ico;" -rada. 

Drena .i--?: Bien drenado, 

Matorial ori'-'inirio: Pizarras. 

DeHarrollo del perfil: A / ( B ) / • 
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Prof. cm, Horiz. Descripción 

0-20 A Color 5YiU/4. De estructura 

moderada mediana en bloques 

sut-.ngulares y de consisten­

cia media, presenta pocas 

raices finas y gruesas, mu­

cho i poros gruesos y media­

nos. ¿1 límite inferior es 

gr& lual y plano. 

20-45 (B) Co2 >r 5YH4/6. Presenta es-

tri: ,tura fuerte en bloques 

suT nfjulares medianos, fuer­

te ;onsistencia, muy pocas 

raJjos, escasos poros finos 

y t ; al£;o pedregoso. Hay in­

di- 'os de cutanes zonales 

de. :.dos. 21 límite con el 

ho -zonte inferior es gradual 

e i regular. 



Prof. cm. Koriz. Descripción 

45-80 C color 5yHA/6. De fuerte es­

tructura laminar tamaño me­

diano, presenta una consis­

tencia alta, muy pocas raices 

y muy pocos poros. La pedre-

gosidad es elevada (trozos de 

pizarra). Hay indicio de pre­

sencia de cutanes como en el 

horizonte superior. 

Übsoi-v«icion:.r.: 

Se ha obj rvHclo perfecuainante un bandeado de 

la pj zarra en o\x parte inf«̂ rior así como un cierto ca­

rácter de tal-uita. .Sobre el nuelo so manifiesta una 

lifíora pedreficsi:íad do procedencia triásica. 

¿n general la pizarra se encuentra en aflora­

mientos destruidos, encontrándose en alternancia con 
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A, . , . , ^^~ 

.:o: 
?-c»: 

Ar.Totrxl 
' .-:• :r,) Lir:o Arcil la Cías. t ex t . 

27 2̂ , f o 1? 2? F-Ac-Ar 

(3) 15 36 18 46 Ac 

10 3C 4C 51 Ac 

:or. HjC ce.:: V: 

,2 7,: 1,5 0,13 12,03 

(3) 

K0 

3,2 

8,1 

7 ,3 

6,7 

1 f 

0,8 

1,0 

0,5 

0,12 

0,0S 

8,45 

5,48 

CAHX::A?C3 •-: x::ix:c?riviDA; (mhosxic"^) 

,8 11,ce 

(B) 1,3 10,-o 

8,50 

Hor, 

A 

(3) 

C 

Cap.Tot. 

19,50 

24,ce 

32,50 

Ca^^ 

17,50 

22,ce 

•̂•,c: 

^..,'-+ 
'•í^ 

0 -5^ 

i ,c.> 

1.^-4 

::¿ 

0,10 

- , ' 

k ^ H-̂  

0,6c 0,32 

0,24 0,51 

Saturación 

93 

93 

36 
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• »• - •- - •-'- i »2 5.1 o,'5 

(3) =,c^ c.--: :',3i 1.? 3,9 c,; 

-or 

•or. 

^^••'^ - • • , T 1,? 3,4 C,9 

Hor. Fc-,C, Al^O^ ?- C, AI C, 

7,75 12,61 5?,6 4,5 

(^) .3,15 12,6? 6^,0 7,5 

8 ,72 15,?^ . 53,3 7,4 

JJ.!C'.?C3 ( ArrP. la ) 

Fe . ,C / A l ^ C / S i C / SiC^/P-'^Oj SiC^/ Al^Oj SiC^/S^-' 

4,-^? 1,1 > n , 9 - 7,4 1S,1 5,2 

(^) 5,C? l . n e.7? 3,5 1C,1 2,6 

4,Só !,?-> 6.P3 3.7 8,9 2,6 

A:'CH"r3 / 70?. \r" ' ( A^cil-.ar. ) 

f''̂ iO> A \ o , : -" \o , Al ,03 

6,15 .::',30 6-,s 5,1 

(2) 5,,A,', ,A p- G r , ; '^í'í 

6,7^ .:r,--' TN^ 5,c 
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a r e n i s c a s , lo cual no:: iniuce a indicar que este per­

f i l no os muy repron .nf-^tivo de los suelos sobre 

p i z a r r a s , 

Di;:cUoi(5n: 

De l a obr-írvación del a n l l i s i s mecánico pode­

mos r e s a l t a r e l a l t o contenido de la fracción a r c i l l o ­

sa en los h02'i?:ont.--s in for ioros frente a l a fracción 

gruesa; destnca asinismo e l bajo porcentaje en lue se 

presenta e l l imo. Datemos considerar q,ue la a r c i l l a ya 

estaba formada y con poster ior idad se produjo un aporte 

del área t r i á s i c a circundante que proporcionó una e l e -

v ic ión , como l a observada en los horizontes superiores 

de ma te r i a l írrueso, iillo no s i í :ni f ica que debamos con­

s i d e r a r a p r i o r i de cnrác ter alóctono e l p e r f i l , dado 

lUtí podemos d-jcir TUÍ hay una ¿ran semajanza entre las 

c a r a c t e r í s t i c a s de l mater ia l d.j par t ida y e l suelo. 

Los contenidos en materia or^ránica se considoran 

de t i p o medio, obííervílnñone una .Üsminución gra(iual 

con l a profundidad; e l humus e.-;tá bien huir.ificado 

caracteriz. ' lndole CO.T.O mull , y «'I horizonte A p r á c t i ­

camente redne 1-is con liciones i-ara sor nól ico , carácter 
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•iüte .ue fin'-iL"..:.ite i r.l indicucio en ¿u clasificaciín. 

'£1 ccnteni'io ín carbona-v,o:-> críenos -ue corro­

bora los fenón'.'jnos d„- coluvionamiornto antcriomente 

nancionaiori, ÍAI estar cíirronatados en superficie en 

cuanto al ;̂rfi :o de acidez íje refiere. 

Las capacidad'.'S totales de cambio son función 

del contenido en arcilla de tal manera iue el mayor 

valor corresponde al horizonte C y el menor al A. Otro 

tanto sucede con el Ca lo cual está en discusión con 

los contenidos «n carbonates. Se presentan valores pró­

ximos a la saturación. 

iCste f.-uolo pr.íccnta lOi*. valores mfis elevados 

en cuanto a los o 1-rentos Pe y Al so refiere, con al­

tas liberaciones do air.oi'fos de ?e y bajas para el Al 

y ¿i. '^anto para el .u-zlo coció para la arcilla se ma-

nifi,?;:ta un r^-.io mayor de liberación en el horizonte 

(B), coincidiendo con la.̂  características de éste; sin 

embar,:íO considvramos TUO ton alf~o elevados para el Fe, 

Hl horizonte A ÍO carrioteriza por la presencia 
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de c í io l in i t a al t : ;r ' i . :a , abunluncia de micas y proba­

ble presenc ia de y¿í:.oíi. Ijn ol horizonte (B) hay mucha 

mica, c a o l i n i t a ccn bordeo r-cdond ;ados af;I como un 

mineral p r i . a á t i c o , - ina l sen te en -.1 horizonte C se 

dci'taca l a pre;.encia .;e montmorillonita, la caol in i ta 

alotriOEiorfa eutá t'.ir.bicn preisente, a s i como c r i s t a l e s 

prií .máticos -\ue fupon?ir.os son e l mismo t ipo que los 

del horir .cnte super io r a é s t e . 

£n conjunto ¿e puede señalar que se t r a t a de 

un p e r f i l foraado a p a r t i r del material subj'^acente, 

l a p i z a r r a , -5ue l e ooporta, con li^rreras aportaciones 

/rruesas, que s in eír.h.'irf:o no han influido de un modo 

con.siderablo en su dv-surrollo marcado por una evolu­

ción c.enHxcQ. A(B)C on e l luo e l horizonte (B) pasa­

r í a a formar uno ie mayor evolución B. s i no p e r s i s ­

t i e r a n l a s condicion.ís actuólos del m^dio, es deci r , 

l a s condicionen f i s io / ' r á f i ca s y las ca rac te r í s t i cas 

c l i m á t i c a s , a pecar vle l a aceptable condición del ma­

t e r i a l o r i r i n a r i o . 
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¿\x el-3ví4Ío /-racio ÜO maturación y -1 alto por­

centaje do nateria orr'nica j'Unto con oxra serie de 

propioda.ivjs c-.rict-írizan el horizonte A cono práctica­

mente mólico; el recito de :-ms caracteres le definen 

coiEO Incoptisol, suborden Cchropts, lue situado bajo 

la« actuales condiciones climáticas mediterrlne?is debe 

ser clarificado a nivel ce Qran Grupo coino Xerochrept». 

La circunstancia próxima del carácter mólico nos ha 

inducido a calificarlo finalmente cono Kolic Xerochrept, 

¿¡n el sintecia ?.A.O lo hsmos clasificado como Caíabisol 

¿dtrico, y en la terminología francesa en la Clase 

VII de c,u.:)los brumificados, f:rupo II-de los pardos, 

subfrupo III de los pardos mo.Iales (.utrófico). 
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Hor. A - . PresT.cia de yeso y micas 

Kor, (V) - , iVica, pivr-?ncia de carbonates y yesc 
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Clasifio^icitfn r-?n'-rqlt ^uelo pardo ca l izo . 

Localidad; y o r e l i a . 

oitu.-ición; K.-s 175 C* Ca<;tcll<5n a :.:orella. (32 38'-402 36' 

A l t i t u a : 964 Kot rcs . 

Criontacitfn: !Í0, 

Posición f i s i o r r ^ f i c n v tooo/^rafía: Ladera de terreno 

ondulado. 

Pendiente; I nc l i nada , 

Verotación; Genista Hirsuta,, iuercus Robur, Juniperus 

Oxicedrus y Gramíneas. 

Uso dol nuolo; P a s t i z a l . 

Clima; Subhüm.-do. 

.Erosión; Hldr ica modt^rnda. 

Drena.ie; Bien drenado. 

t l a t e r i a l o r i r i n a r i o ; Larcas y ca l i zas a l t e rnan tes . 

De&arrollo del p e r f i l ; A/(B)/C. 
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Prof. cm. Fíoriz. Descripción 

C-20 A Color 1CYR4/3. La estructiu-

ra •.;S moderada gruesa mi^ajo-

sa, os consistente, con abun­

dantes raices finas y media­

nas y frecuentes poros finos, 

bs alí̂ o pedregoso y el lími­

te inferior es difuso y plañe 

20-50 (B) Color 10YR5/4. Presenta es­

tructura moderada gruesa mi-

gajoaa, una consistencia me­

dia, frecuentes raices y po­

ros, siendo algo más pedrego­

so ?iUe el anterior horizonte. 

El limite con el horizonte 

inferior os difuso y ondu­

lado. 



Prof. cr.. í-oriz. Descripción 

50-70 C Color 2,5YR5/4. La estruc­

tura pasa a ser moderada me­

diana en bloques suban/̂ ulares. 

es consistente, con pocas 

•raices y pocos poros, siendo 

pedregoso. '£1 limite con la 

roca madre es gradual e irre­

gular. 

Ob.orvacioniís: 

La actividad biológica es intensa y el en-

raizaniento debido a las gramíneas y árboles es muy 

frecuente. 

Discusión; 

Perfil.de tipo A/(P)/C/H en donde el horizonte 

K está constituido por la alt;:rnancia de marcas ¿grises 

de aproxiuiridamonte un metro á^ potencia, con calizas 

(a veces mavroüas y ar.ínoüas) 3n estratos más estrechos. 

http://Perfil.de
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: 'or. 

A 

(3) 

11 

10 

C , 7-'- , : ; 

2Ó 

12 

íi- • • O - . . 

- - r t. 

37 

?3 

1 1 " . C 

27 

29 

r A-3 
1 w».y •; 

Arcil la 
<0,^C2 

36 

48 

(Ar.oric.-r:, 

?-ÁC 

Ao 

1? 2f. Ac 

tr. 

: . c . - c/: 

(B) 

7,S 7 ,3 6,1 

^,2 S,.-: i 4'J 

3,5 

O,: 

0,32 11,06 

0,04 22,14 

8,4 7,5 0,v 0,5 0,05 10,83 

-5> ::::;. jTiviDAD (riho^xic"-') 

CO 

4?,r̂  

4?,o 

3 4,50 

.11,00 

55,0 10.00 

Hor. 

(3) 

X::?r.'VC ::^ C A ' ' ' J " (neq./lCCirr.) 

Car . ? o t . 

32,00 

?ó,CC 

26,75 

^1,00 

0,67 

o,.n 

, . v 1 

0,10 

c,io 

0,56 

0 , t5 

H^ 

4,92 

4,21 

Sat' araci 

S8 

84 

'3,50 ,CC 0,^6 e c o 0,-6 1,7? 92 
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. * r - • 

A 

(r) 

A:: 

^ ¿ j 

1 , . : ' : 

1.:-? 

I,?:-

- - 2 3 

c,.-:: 

C,:7 

••--0 . 

1,13 

1 " . ' ' , 

1,13 

. ^-?9 

?,3 

2,3 

"í. " 3 ^ Í C ^ / A : 

3,s 

4,2 

4,7 

1 / ^ C.:~ /-, -

1,35 

1,60 

1 , Í P 

.-•or. "^^z^^ Al¿.r^ í'ea.Cí -^^Cíj 
TCTAL ?c:"-AL L : : Ü V ' ^ O " A L L i B ^ / r e r / j . 

4,73 9,5? 31,0 5,0 

(3) 4,00 10,00 34,8 4,4 

C 4,15 10,57 31,1 3,5 

A:-:OÍÍ?\:5 ( Arciii.-i ) 

Hor. F e ¿ 0 / Al ¿O/: S iOj - SiOi/Pe^O, SiO¿/Ale03 SÍC^/H^O^^ 

A 2,43 0,76 3,75 3,9 7,8 2,6 

(^0 2,57 0,85 3,32 ^ 5 6,2 2,2 

2,14 0,56 3,04 3,6 8,5 2,5 

AJ.IOHFOS / T O T A : " - ( Arci]Ia. ) 

í^or. pc>0» A1,C, ?P..Oj A1¿03 
TOTAL TOT.¿ LI32-/;C?AL LIBÍE/TOTAL 

4,eó • i/.,36 5v.%0:- 5,3 

(••) 5,?9 16,63 ••"»6 5,2 

6,72 lS,oc .•:.,? -̂ »° 

''•'-" "^^lir!; nc:- ?>? C^^y.jC-^ •••or. üdr . : '• 
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Resalta en el análinis mecánico de este suelo 

por una parte la predominancia de la fracción fina, den­

tro de ésta, la mayor cantidad de arcilla y finalmente 

una cierta homogeneidad entre los horizontes subsu-

perficiales. 

Los contenidos en carbonates aumentan gradual­

mente con la profundidad aunque en penueña proporción, 

presentándose estos en porcentajes considerables. Los 

valores de pH de acuerdo con esta idea sufren un ligero 

aumento de basicidad hacia la roca madre. 

Los constituyentes del horizonte A ofrecen 

un alto contenido en materia orgánica, siendo brusco 

el descenso entre los distintos horizontes pero gradual 

en profundidad; las relaciones C/N son de tipo medio 

caracterizando al horizonte A como mdlico. 

Los valores aportados por la capacidad total 

de cambio son más bien elevados, con grados de satura­

ción próximos a la saturación total, y con un predominio 

del catión Câ"*" sobre el resto de los cationes inte­

grantes de cambio. 
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la uniformidad de este suelo la manifiesta 

la homogeneidad de los valores correspondientes a 

los contenidos en Pe y Al, aquél presente en menor 

proporción que éste; en la arcilla se observa un li­

gero aumento con la profundidad de ambos elementos. 

La liberación del Pe es prácticamente idéntica a la 

del Si mientra? que la del Al es considerablemente in­

ferior, tanto en la fracción total como en la arcilla. 

La mineralogía que se presenta en los tres 

horizontes en cuanto a la arcilla se refieres es muy 

semejante, estando constituida por abundantes micas, 

caolinitas ideomorfas y alotriomorfaa en el horizonte 

A y (B) mientras que en el C están bien cristalizadas, 

en donde se manifiestan otras subredondeadas asi como 

posible clorita. Finalmente en los tres horizontes se 

manifiesta la presencia de las reflexiones a 8,9 y 

12,0 í en el agregado de glicerina que no son signi­

ficados en microscopía,. 
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En términos generales concluiremos diciendo 

que se trata de un perfil claramente autóctono, sin 

contaminaciones, en un estado climax, exponente de 

un suelo que en teoría dadas las condiciones ecold-i-

cas bajo las me tiene lugar no da lugar a un suelo de 

mayor evolución; pensemos que son pluviosidades anuales 

del orden de los 700-800 milímetros, acompañados de pe­

ríodos estivales deficitarios en humedad, es decir, con­

diciones ad hoc para sufrir una evolución más acentuada. 

La causa hay que buscarla en la naturaleza del material 

originario constituido por una alternancia de margas 

y calizas que relentizan el lavado de bases tal y co­

mo pone de manifiesto el alto grado de saturación del 

complejo de cambio. La riqueza en carbonates hace que 

la destrucción de la materia orgánica, especialmente 

en el período estival sea rápida, impidiéndose la for­

mación de arcilla, a la vez, en virtud del alto valor 

de pK. Por todo esto podemos destacar finalmente que 

la riqueza en caliza activa supera la acción del humus 

de manera que la evolución se encuentra francamente re-

lentizadá una vez llegada a este lugar. 
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La presencia del horizonte mélico, su morfolo-

p:ía, contenido en carbonates y su régimen de humedad 

xirico hace que en el criterio de la lO^ Ap, se clasi­

fique este suelo como Typic Ilaploxeroll, En el sistema 

P.A.O oueda como Kastanozem calcáreo y en la taxonomia 

francesa lo incluimos sn clase V, subclase 1, grupo 12, 

subgrupo 121 modal. 
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jl-t. it'io-iciór. ' -nc- r^ l t .y,-ncl2iriri, 

Io-.-<\li !"i3t ? ' i : : í s c o l a , 

. iti;-'.ci(5nt .-n un'i J-' tiv nuova u rban izac ión de P e ñ í s -

cc l a . (A5 Cit'-4Cí' 7 2 ' ) . 

A l : i t : i : 110 s io t roo . 

C r i o n f \ c i 6 n : II-'. 

• c i c l ó n f i : : l c . r r l f l c ; i y tcpo^Trif íat Ladera de t e r r e n o 

r::oni'.iilo.--.0, 

r .n-2i . jnte: i l s ca rpada . 

V-3rotación; Ghamaeropa ; i un i i l i s , P i s t a c e a L e n t i s c u s , 

3enió ta Hi r r .u la y .Hosmarinus C f f i c i n a l i s . 

V>:.o (lol on-^lo; í.:onte t a j o . 

Ol ina: o o c i r t r i d o . 

Kro."lóni H Id r i c a muy Í: o v e r a . 

:;rona;: <; Kxcosivamentc d r a n a d o , 

••'nt<^rial o r i r i n - i r i o t C a l i z a a c r e t á c i c a s (do lomi t i zadas ) , 

ilo fiar r o l l o d e l p o r f i l ; A / C . 
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?rof. cr.. 'rloriz. Zsacri'poióc 

C-?0 A Color 1CY:?}A. lie estructura 

KOdoraia en bloques subanpu-

lares y mediana, es consis­

tente, con frecuentes raíces 

finas, con poces poros y alf:o 

pedre¿;oso, ¿1 límite inferior 

68 f-radual y onJulado. 

2C-A5 C Color 7,5yH4/4. >3 estructu­

ra fuerte fina en blo mes sub­

an,";] ares, presenta una con-

eiií.oncia media a fuerte, 

frecuentes raíces finas, po­

cos poros y una pedregosidad 

con. jdorable. ¿1 límite con 

1,1 : o 'a madre es brusco e 

irr ~;ular. 
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ilííALISIS ME c a i c o 

Ar .Total 
Hor. Ar.Gr. Ar.Fina (.Amer.) Limo Arc i l l a Cías, Text. 

2-0,2 0 ,2-0 ,05 2-0,05 0,05-0,002 <0,C02 (A-nericaaa) 

A 6 • 25 31 31 38 F-AC 

23 25 33 42 Ac 

pH y MATERIA OHGJUÍICA 

pH 
Hor. 11 ̂ 0 CIX M©0. f. C.O.?! I^- C/K 

A 

C 

8,1 

• 8,0 

7,4 

7,2 

6,4 

4,3 

3,7 

2,5 

0,21 

0,16 

17,75 

15,76 

••or. . CA3B0NATOS <f^ OONJXÍCmVIDAD (mhosxlC"^) 

A 12 ,3 17,00 

C 10,5 16,00 

COMPLEJO IB CAIÍBIO ( in'-:q./l00gr.) 

'•lor. Cap.Tot. Ca"* Mg*" Na"*" K"̂  H"*" S a t u r a c i ó n 

40,50 34,00 1,44 0,22 0,72 4,12 90 

34,50 29,50 1,18 0,25 0,39 3,l8 n 
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AI'IORPCS ( Suelo ) 

A 2,45 1,32 2,85 2,5 3,1 1,4 

-lor. 

2,66 1,41 3,04 2,6 3,2 1,4 

AIIOSFOS / TOTjiLES ( Suelo ) 

Hor. Fe,05 Al^C^ Pe,Oj Ai, O, 
TOTAL TOTAL LIBiE/TCT/iL LI3HEÍ/T07AL 

A 6,20 9,87 3:^6 13,4 

C 6,43 18,86 41,4 13,0 

AMORFOS ( A r c i l l a ) 

Hor. Pe^03fo Al^O/. SiC^fi SiCj?e^O^ SiOjfl^C^ SiC,/H,C2 

2 5,57 2,64 8,73 -M 5,6 2,3 

AJIORPOS / TOTALSS ( A r c i l l a ) 

PSiO^ Al ¿O, : e , 0 3 Al,0^ 
TOTAL TOTAL LIBK^/TOT/ÍL LI3IC/TC?/d-

8,72 20,^1 63,9 13,0 

I-üs r e l ac iones S i O.^Xj^O^ son moln' 
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Cbservacionos: 

Este perfil de orientación on dirección al 

mar no parece estar en principio influenciado por el 

mismo. 

Discusión: 

Los resultados del análisis mecánico indica 

que la predominancia corresponde a la fraccidn fina 

y dentro de asta la fraccidn de tamaño menor de 2 mi­

eras, es la más abundante en ambos horizontes A y C; 

es de destacar que no se producen variaciones signi­

ficativas, acaso cabe mencionar un cierto enriqueci­

miento en arcilla con la profundidad. 

El contenido en materia orgánica es elevado, 

de acuerdo con el tipo de suelo que nos ocupa, tanto 

en el horizonte superior como en el inferior con una 

relación C/Ñ también normal lue indica una buena hu-

mificación. Todo esto junto al color, espesor y «scaüa 

dureza cualifica al horizonte A como mólico, siendo 

uno de los más repretientativos del área. 
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Los valoras de pH no se consideran significa­

tivos al igual -jue los contenidos en carbonates. 

Las capacidades totales de cambio son algo 

elevadas, pero de acuerdo con el alto contenido en 

materia Grecánica y el porcentaje de carbonates. £1 

catión Ca es el lue entra a formar la mayor parte, 

motivando altos valores en el ¡«rrado de saturación, 

que son semejantes para ambos horizontes. 

No son dignos de mencionar los valores obte­

nidos para los elementos amorfos, paro en cambio, si 

lo son el contenido total del Pe y Al algo elevados en 

relación con los de otros perfiles. 

No se observan indicios de formación del hori­

zonte (B) lo cual le califica como uuelo intermedio, 

que otras veces perdura largo tiempo, en el que como 

hemos visto la formación de arcilla y la liberación 

de óxidos de Pe, Al y Si es escasa en virtud del con­

tenido en carbonates. Suolo con una buena permeabilidad 

con una estructura en bloiues medianamente fuerte, con 

una consistencia media, que consideramos constituye 
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un protosuelo producto de una forma de erosión, en fran­

ca degradación, hasta el punto de ue puede proceder 

de un suelo de mayor evolución, es decir, ̂ ue sufre 

una evolución de carácter doftenorativa. ¿e asocia por 

ello a suelos lue están en franca degradación y a 

otras variedades. Pongamos en general ixxe se trata de 

un suelo desarrollado a partir de la roca subyacente 

pero con contaminaciones de los materiales adyacentes 

que al no diferir de la naturaleza del material ori­

ginario no le han afectado de modo notorio. 

Las características generales que muestra 

este p3rfil, tanto desde el punto de vista morfoló­

gico como fisicoqulmico hacen lUe se clrtsifique como 

Typic Rendoll en la clasificación americana y como 

Rendzina en la sistemática P.A.O, Finalmente en la 

francesa queda en la Clase V, subclase I, grupo 12 

de las Rendzinas y subgrüpo 113 modal. 
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PERFIL N9 XX 

Clasificacidn ¿reneral: Litosuelo, 

Localidad; Vistabella del Maestrazgo. 

Situación: Camino a Basa de la Loma, collado de Vidré, 

Km 11 C9 de Adzaneta a Vistabella del A'aestrazgo. 

(39 27'-40e 17'). 

Altitud; 1.100 metros. 

Orientación; Oeste. 

Posición fisiofrráfica y topogr;^fía; Cumbre de terreno 

muy montañoso. 

Pendiente: Moderadamente escarpada. 

Vegetación: Rosmarinus Officinalis, Lavandula Pedun-

culata y algunas aromáticas. 

Uso del suelo; Pastizal. 

Clima; Htímedo, 

Erosión: Hídrica laminar severa. 

Prena.ie: Algo excesivamente dronado. 

liJlatorial ori/yinario; Caliza pura. 

Desarrollo del perfil; A/R. 
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Prof, CEi. Horiz. Descripción 

0-10 A Color 10YR3/4. la estructu­

ra es moderada migajosa me­

diana, presenta débil con­

sistencia, abundantes raices 

de tamaño fino, muchos poros 

continuos finos, y es algo 

pedregoso* £1 contacto con 

la roca caliza es brusco e 

irregular.^ 

Discusión; 

Los resultados del análisis mecánico indican ¡^ 

las fracciones arena gruesa, arena fina, limo y arcilla 

entran a formar parte en cantidades prácticamente idén­

ticas. Sin embargo estos resultados son poco convincen­

tes si se tiene en cuenta el alto contenido en materia 
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AJÍAIJISIS ISCAIÍTCO 

Ar.Total 
. ^U-.Gr. Ar.Pina (Amer.) Limo Arc i l l a Cías. "^c-xt. 

2-0,2 0 ,2-0 ,05 2-0,05 0,05-0,002 <0,C02 (¿merisanr.) 

21 31 52 21 27 P-Ac-Ar 

pH y MATERIA OBGAIflCA 

Hor. H^O CIK M.O.jS C . 0 4 ^^^ C/l 

A 7,5 7,0 13 ,2 7,6 0,60 12,J 

Hor. CARBONATCS < COIÍDUCTIVIDAD (mhosxlO"^) 

4,6 19,15 

COMPLEJO BE CAI.T3I0 . ( neq./lOO g r . ) 

Hor. Cap. T o t . Ca*"*" Kg*"̂  Ka" K"* H "*• Saturación 

A 80,5 50,0 1,S0 C,08 0,77 23,95 65 
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AI!0RíX:-3 ( Suelo ) 

Ilor. Fe^O^;: Al^O/: SiQ:< SiO^/íXC^ SiO^/jaiOj S Í C ^ / H ^ C 

1,94 1,15 0,90 1,1 • 1,2 0,( 

AIÍOilFCS / TOTALES ( Suelo ) 

Hor. ^^í^2 Al^O^ F^i-O^ ^ 1 ^ 3 
TOTAL TCTiL Lr3H3/T0?AL LIBED/TOTAL 

A 7,29 10,32 26,7 11,2 



355 

or/;ánica, materia que es difícil de destruir completa­

mente, así como dispvsrsar de un modo satisfactorio. 

Pensamos que es factible la formación de agre­

gados órgano-minerales, de dificil destrucción, por me­

dio de la acción de In materia orgánica y -lue tampoco 

el hexametafosfato utilizado como dispersante es ca­

paz de separar. 

El contenido en materia orgánica es excepcio-

nalmente alto, en especial si se compara con otros per­

files desarrollados sobre material semejante; el humus 

ti'ine aspecto de estar muy homogeneizado. 

La capacidad total de cambio es sumamente ele­

vada, justificable por el elevado contenido en materia 

orgánica; el caitón saturante i.ue se encuentra en ma­

yor proporción es el Câ **" , presencia motivada por su 

liberación constante procedente de la roca madre. El 

grado de saturación no es muy -elevado ya ue el Ca que­

da contrarrestrido por la cantidad de hidrogenionus que 

proporciona la maxeria orgánica. 

En conjunto podemos señalar que se trata de un 

suelo desarrollado a partir del material que le soporta, 

con aportaciones del área adyacente;-suelo extremadamen­

te humífero y con una elevada c^ipacidad de cambio. Co-



356 

rresponde a una formación muy general nue se observa 

sobre las calizas tanto cretácicas como jurásicas, con 

pj-jueño espesor, escasa actividad biológica, tendencia 

a la deí^radación y pequeña evolución, 31 desarrollo 

lo ha adquirido inicialmente a partir de los disloca-

mientos tectónicos de las calizas madres, aunque puede 

admitirse que sea producto de degradación de otro 

Huelo, 

Con arreglo a los criterios de la 10^ Ap. ame­

ricana este suelo se clasifica como Lithic Rendoll; 

en la sistemática P.A.O como Litosol o Kastanozem 

Utico y en la clasificación francesa se incluye en 

la ClaKe I, subclase 1 no climáticos, grupo 11 de 

erosión, subgrupo 111 Lithosoles o suelos brutos de 

erosión sobre roca dura. 
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Clasificrtción general; buelo pardo yesoso. 

Localidad; I'anzara. 

Situación: Km 11,7 CS Panzara a e s p a d i l l a . 

(32 21'-402 0 1 ' ) . 

Al t i tud : 260 met ros . 

Orientación: Sü, 

Posición f i s i o / ; r á f i c a y topograf ía : Ladera en terreno 

montañoso. 

Pendiente: Escarpada. 

Vegetación: Rosmarinus O f f i c i n a l i s , Ceratonia S i l i c u a , 

Chamaerops Humil is , P i s t a cea Lentiscus y 'Gramíneas. 

Uso del s u e l o : Agr icu l tura en r e t roceso ; repoblación 

de p inos . 

Clima: Seco subhtímedo, 

¿ros ión: Hídr ica en cárcavas moderada. 

Drena .-fe: I n t e r n o l e n t o , externo ráp ido , 

jóaterial or i fc inar io : Margas y yssos del Keuper. 

Besarrol lo de l p e r f i l ; A/(B)/C.'R, 
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Prof. cm. Horiz. Descripción 

0-20 A Color 7,5YH4/2. Presenta es­

tructura moderada gruesa en 

bloques subangulares, es muy 

consistente, con frecuentes 

raíces finas y poros. El lí­

mite inferior es ondulado y 

gradual, 

20-45 (B) Color 7,5TR3/2. El resto de 

propiedades es similar al 

horizonte superior, diferen­

ciándose ánicarnente en que 

es más firme \\xe friable. El 

límite con el horizonte in­

ferior es ondulado y gradual-
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Prof. cm, Horiz. Descripción 

45-70 C Color 2,5YR5A. IA estruc­

tura es fina en granos sub-

angulares, es muy conc<istent' 

con pocas raíces y frecuen­

tes poros finos caóticos, i:̂! 

límite inferior es ondula­

do y gradual. 

^-70 R Irisado, de estructura no-

derada gruesa laminar, muy 

consistente y con escasos 

poros. 
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AiíALisis :.sc--:,-ico 

Ar .Total 
. Ar.Gr. AriTina (¿mer.) Limo Arc i l la Cías, f^ i t 

2-0,2 0 ,2-0 ,05 2-0,05 0,05-0,002 <0,C02 (Americana) 

11 19 30 31 39 P-Ac 

(^) 11 13 24 27 49 Ac 

20 10 30 20 50 Ac 

8 4 12 18 70 Ac 

pH y MATERIA ORGAJÍICA 

F.or. H^O CIK lí.O.^Í CO.?!- K^ C/lí 

A 

(B) 

C 

7,7 

7,7 . 

7,8 

7,6 

7,6 

7,6 

4,8 

2,3 

0,7 

2,7 

1,3 

0,4 

0,15 

0,12 

0,04 

18,4 

11,2 

11,7 

R 7,9 7 ,6 0,5 0,30 0,05 6,4 

Hor. CABB0NAT03 $ COinXíCTr/IDAD ( mhosxio" ) 

A 12,7 195?7 

(3) 13,8 155,7 

10,5 217,4 

3,2 223,3 
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A:-r03?X)S ( Suelo ) 

i 

(3) 

- ^-ly^/' 

2,75 

1,93 

" - i - i . -

0,19 

0,38 

— v ^ , . 

1,39 

1,39 

— - V - - ' i - 3 

1,34 • 

2,00 

• " - ^ ^ i / AJ.; 

12,0 

6,0 

i_vj . .^±^^/ n¿L>; 

1,2 

1,7 

2,02 0,19 0,70 0,92 6,0 0,8 

1,51 0,15 0,77 1,20 6,5 1,0 

mOKFOS / TOTALES ( Suelo ) 

Hor. Fe¿Oy A'íz.Oj ^'--z^^ '^tp3 
TOTAL TOTAL LIBPJ:. ̂T'OTAL LIBiB/TOT¿L 

A 3,80 7,18 7-,4' 2,7 

(S) 2,63 5,52 (-,4 6,9 

" 3,63 8,24 '.',7 2,3 

S 3,66 9,45 •'••-,3 1,6 
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JC<:OS?OS ( A r c i l l a ) 

::or. Fs^Oj*^ /J-2.03^ £iC,.^ Si02/?e^03 S±O.J¿\Q^ SiQ^R^C 

A 

(3) 

R 

1,14 

1,57 

2,57 

1,00 

0 ,38 

0,37 

0 ,38 

0,18 

2,87 

2,87 

2,10 

1,43 

6,0 

4,8 

2,2 

3,4 

12,0 

12,0 

8,7 

12,0 

4,0 

3,4 

1,7 

2,6 

AI.IOHK)S / TOT.'a^S ( Arc i l l a ) 

:-:or. Pe^03 Alz.03 Fej.03 A l , 0 , 
TOTAL TOTAL LIBIG/TOTAL LI3ÍS/TCV;IL 

A 

(3) 

4,29 

5,43 

12,85. 

13,23 

25,6 

2?,0 

3,0 

2,3 

6,14 16,25. 41,9 2,4 

5,29 20,41 1S,9 0,9 

•olicion^r. SiC-j/X^Cj :-cn •r.oio.r-
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Observaciones: 

Se observa una cierta tendencia a erosiones 

tal y cómo demuestra la presencia de cárcavas. Se en­

cuentra en su parte inferior un afloramiento de dolo-

mia del íñuncheskalt. 

Los j-̂ esos son abundantes apareciendo en forma 

de vetilla?? finamente cristalizadas, y otras veces en 

forma masiva. 

Discusión; 

Se trata de un perfil de tipo A/(B)/C/R des­

arrollado sobre margas y yesos del Keuper, siendo es­

tos illtimos quienos imprimen algunos caracteres físi­

cos especiales, tal y como suca con los colores de los 

horizontes procedentes de dic'oo material. 

Las observaciones realizadas sobre el análisis 

mecánico indican la predominancia de los materiales fi­

nos frente a los gruesos en todos los horizontes del 

fiuolo; dentro de éstos la mavor proporción corresponde 
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a la fracción de tanaflo menor de 2 mieras, lo cual 

es justificable si ss tiene en cuenta las caracterís­

ticas texturales de la roca madre del perfil, pues 

su pe-;uefío tamaño de forano así como la considerable 

meteorización acaecida implica notables alteraciones del 

material originario. E n cambio no es tan justificable 

el hecho de ^ue exista un gradiente de arcilla desde 

los horizontes superiores hasta la roca madre; nuestro 

criterio en este caso es que pr cisamente las altera­

ciones han motivado la pérdida de sulfates que son Ips 

que entran a formar buena parte de la fracción arci­

llosa del material originario, i'or otra parte este 

hecho puede justificarse por la etnpa más dilatada 

de tienpo vxe el suelo pennanece humedecido á esa 

profundidad, lo cual está de acuerdo con el nivel de 

base que es considorado el Keuper. 

El contenido en materia orránica si se com­

para con loa de otros perfiles aquí estudiados no es 

muy elevado, pero si suficiente para ser mdlico, en 

2apscial si «e atiende al resto de HUS propiedades. 
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j51 grado de acidoz se encuentra en todo el 

pc-rfil próximo a la neutralidad, siendo liP:oramente 

mlü bajos en superficie los valores, justificable por 

la pe:;ueña repoblación de pinos de la zona del perfil. 

La determinación de la capacidad de cambio to­

tal presentó el problema de que al realizar el despla­

zamiento del catión Ba^ por los distintos cationos, 

éste precipitó dado que existen gran cantidad de ye­

sos, tal y como se observó en el campo y los datos de 

conductividad indican. Ha sido prticiso realizar varios 

lavados y aun así consideramos que los datos no son 

del todo satisfactorios. SI problema se expresa de es­

te modo: 

SO.Ca + Cl«Ba--»S0 .Ba 4- Cl Ca 
4 2 4 2 

:Í1 Ca*"*" de cambio constituye como en otros perfilas 

-1 cntión saturante por excelencia. 

Los valores ué ofrecen las razónos Pe libre/ 

total son muy elevadas, mi^mtras ^ue los contenidos 

en los elementos Pe y Al se consideran normales. 



367 

La asociación inin6ral<5g:ica de la arcilla rGs-

ponde a la presencia de caolinita en general muy bien 

cristalizada¿ junto con clorita y mica-illita corrobo­

rado tanto por microscopía como por D.H.X.. Como en 

otros casos se destaca la presencia de la reflexión 

o 

a 8,9 A en el agregado de glicerina. Kediante micros­

copía electrónica so ha identificado algtln carbonato 

así como mineral prismático que es yeso; por medio 

de D.H.X, el cuarzo parece estar presente con espaciados 

aue dan reflexiones poco intensas. 

La identidad de composición que manifiestan los 

minerales de la arcilla revela el carácter autóctono 

de este suelo, es decir, desarrollado a partir de la 

roca subyacente y sin aportes sensibles de materiales 

alóctonos, Este punto justifica la presencia de un 

horizonte mólico bajo condicioncíS xerofíticas como las 

que aquí se manifiestan. 

Las características intrínsecas del material 

originario hacen aue el suelo se halle provisto de 
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cantidad de materiales correspondientes a la fracción 

fina, que dificultan la percolación del afjua hasta el 

horizonte inferior quedando así la meteorización relen-

tizada para un estadio posterior. En otros casos como 

hemos podido constatar este mismo material se moviliza 

o desplaza a otros lugares en donde evoluciona más 

fácilmente. 

La serie de caracteres que han sido descritos 

con anterioridad inducen a cl&aificar este perfil como 

Typic Haploxeroll, en la clasificación americana¿ como 

Caiabisol Gypsico en la sistemática P.A.O y en la fran­

cesa se incluye en la Clase V de los .calcimagnésicos, 

subclase 3 de los suelos gypsioos, grupo 32 de los 

pardos yeboso. 
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p-xxi 



Kor, A - . Caolinita, y c lo r i t a . 



Hor. C - , AVunrjríncia de c . o l i n i t a s y 

prcn "r.oii do ele r i t a s . 
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PERli'IL Ng XXII 

Clasif ioacidn p s n e r a l ; Suelo pardo ca l izo f o r e s t a l . 

Localid".d; C i n c t o r r e s , 

Si tuación; Kin 6 ,5 C^ C a s t e l f o r t a C inc to r res . 

(32 28'-402 3 3 ' ) . 

Al t i tud! 900 me t ros . 

Orientación: Nor te , 

Posición f igioffráf ica y topograf ía ; Ladera de terreno 

montañoso. 

Pendiente: I n c l i n a d a . 

ye/Totación: Juniperus Thur i fe ra , Quercus I l e x , Quercus 

lozza, Lavandula Pedunculata y Rosmarinas Of f i c ina l i s , 

Jao del s u e l o ; F o r e s t a l , 

ilima: Su'bhdmedo, 

¡erosión; Kodsrada. 

Drena,ie; Al¿?:o excesivamente drenado, 

' la torial o r i r i n a r i o ; Ca l i za . 

Desarrollo de l p e r f i l ; A/(B)/C. 
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Prof. cm. Horiz. Descripción 

°-̂ 0 A Color 7,5YRA/2, De estruc­

tura moderada gruesa miga-

josa, presente una consis­

tencia débil a media, abun­

dantes raices finas y media­

nas asi como pocas gruesas; 

los poros aparecen en gran 

• cantidad de tamaño fino; es 

pedregoso, ül limite infe­

rior es gradual e irregular, 

45-65 (B) Color 7,5YR5/6. La estruc­

tura es moderada gruesa mi-

gajosa, la consistencia es 

débil, presenta abundantes 

raices finas y medianas así 

como pocas gruesas, tiene 

muchos poros y es más pedre­

goso lue el horizonte supe­

rior. El límite inferior es 

neto y regular. 
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Prof. cm. Horiz. Deacripción 

+ 60 C Color 7,5YR5/8. Es de una 

estructura moderada granu­

lar mediana, algo consis­

tente, con escasas raices, 

frecuentes poros y muy pe­

dregoso. 

Discusión: 

Mediante e l aná l i s i s mecánico se manifiesta 

cierta s imil i tud entre las d i s t i n t a s fracciones; no 

obstante puede deducirse que exis te en e l horizonte 

(B) un l igero aumento de la fracción a r c i l l a respecto 

al resto de los horizontes, y \\xe en e l horizonte in­

ferior C se destaca un mayor • contenido en arena gruesa 

frente a l a f ina a diferencia cíe la similitud en los 

horizontes A y (B). 

El contenido en carbonates es muy elevado, es -
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Ai« rdj j.»j xi> r.— ^J '-^i I c e 

Ar .Total 
íor. Ar.Gr. Ar.Fina (AT.or.) Limo Arc i l l a Clan. t " " t . 

2-0,2 0 ,2-0 ,05 P-0,05 0,05-0,002 <C,CQ2 (Anericana) 

22 27 49 22 29 F-Ac-Ar 

(3) 25 18 43 21 36 F-Ac 

50 10 60 14 26 F-Ac-Ar 

T)H 
pH y MATERIA 0RS; : J ICA 

Hor. Kjp CIX M.O.<r C.O.C:- Kf¿ c/lT 

A 7,9 7 ,4 6f6 3,3 0,26 14,4 

(3) 

C 

Hor. 

A 

A 

(3) 

. 8 ,2 

8,3 

7,6 2, 

7,3 1, 

CARBCIIATOS 5¿ 

37,0 

60,5 

r6 

a 

: Í , 5 0,07 21,3 

C,6 0,03 23,7 

cor.])ucrr/ii»A:) ( mhosxio"^) 

17,00 

11,00 

69,5 ic,oo 

COICPLBJO lE CA:-Í3IV: ( DOq./lOCsr.) 

^•or. ' Cap.Tot. Ca"̂  MG - ' ¿ ^ ^^ "̂̂  Saturación 

35,00 32,00 1,23 0,14 0,61 0,97 ')! 

(2) 22,50 21,65 0,51 0 ,14 0,18 - ICC 

13,50 12,83 0,36 C-14 0 , l8 - ICO 



37.a 

A"03rcS ( Suolo ) 

2,36 1,94 1,58 1,8 1,4 c ,7 

(3) 1,88 0,75 1,46 2,0 ' 3,1 1,1 

1,85 0,33 1,20 1,6 • 5,0 

^MOSFCS / TOTALES ( Suelo ) 

Pe^Oj Al^Oj Fe^O, Al.O^ 
TOTAL TOTAL LIBES/TOTAL LIBEE/TOTAL 

A 

(B) 

n 

5,30 

5,02 

5,00 

6,53 

4,38 

3,87 

44,6 

37,5 

37,0 

29,7 

17,2 

9,9 

AI-:02F0S ( A r c i l l a ) 

Hor. Fe^03?: Al^Ojf: SiO/o SiC^/Fe^^Cj S Í 0 J / A L J 0 3 S:.C.JR^Z^ 

A 3,71 1,51 6,72 4,6 7 , 4 ' 2,8 

(3) 3,86 1,51 5,60 3,7 6,2 2,3 

4,00 1,13 4,28 2,8 6,5 2,0 

A]?ORFOS / TOTALES ( Arc i l l a ) 

Hor. Fe^O, Al.O, Fr P 3 A l , 0 , 
TOTAL TOTAL LIBRE/."OTAL LIBFS/TCTAL 

6,86 16,25 

v3) 6,86 17,13 

" 6,45 15,50 

• - , 1 

: ^ ' , 3 

C-^A 

9,3 

8,8 

7,3 
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pscialmente en los horizontes inferiores, donde se 

alcanza valores entre 60 y 705$; se pone de manifiesto 

que se ha producido un lavado considerable, lo cual 

está tambi'in de acuerdo con el carácter climático de 

la zona de este perfil. Los valores de pH son modera­

damente básicos aumentando esta basicidad con la pro­

fundidad, acorde con lo anterior. 

La materia orgánica está presente en elevada 

proporción, disminuyendo en profundidad de un modo 

gradual; las relaciones C/N caracterizan al humus de 

tipo moder a mull calcico, mientras el horizonte A 

queda clasificado típicamente como mólico. 

Las capacidades totales de cambio están en fran^ 

ca controversia con las. concentraciones de carbonates, 

siendo el Câ "*" el catión presente en mayor cantidad. Se 

alcanzan altos valores de saturación. 

Los contenidos en Pe y Al son algo elevados, 

destacándose que el Al disminuye con la profundidad. 

2s de señalar que precisamente este elemento se encuen­

tra liberado en una de las mayores proporciones obteni-
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das, mientras '.ue las razones libre/total para el ye 

se encuentran dentro de los márí?;enes normales. En la 

fracción arcilla hay menos acumulación de Al libre. 

ün el horizonte A la asociación mineralógica 

correspondiente a la arcilla ertá compuesta por mica 

muy heteromorfa, caolinita abundante, pero en menor 

cantidad y en e; tado alterado, ián el horizonte (B) la 

línica difv^rencia es que la proporción de caolinita 

aumsnta. En el horizonte C persiste la misma asocia­

ción y en las mismas proporciones, apareciendo tam­

bién cristales similares a hierro por meri.io de micros-

copla, Pero quizás lo mils interesante" sobre todo si se 

compara con el resto de todos los perfiles es que apa­

recen indicios de montmorilloni-a, mediante microsco­

pía electrónica, en el horizonte superior esto es fac­

tible por .ue los minerales miciceos, presentes en can­

tidad, pueden transformarse en montmorillonita me­

diante una sustracción de cationes y.la adición del 

sílice. 

Considerando ^ue la ro:;a madre de este suelo 
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debe contener varios elenentos silicatados es posible 

considerar '^ue la descomposición de los restos ve^e-

tal3s dé lUfTar a la formación de un humus de tipo 

mull forestal, el cual forma complejos arcillo-hdmicos 

oue proporcionan a este suelo una estructura algo f:ru-

mosa. Se instala asi una asociación climática esta­

ble daáo que los aportes -vegetales son estables; con­

secuencia de todo esto es que se produce una ligera 

liberación de óxidos en un proceso lue partiendo de 

un litosuelo y pasando por una rendzina braunificada 

llega a dar un suelo pardo forestal climax. 

Hemos clasificado esta suelo- como Typic Ka-

ploxeroll en la taxonomía americana, como Kastanozam 

calcico en la clasificación F.A.O y en la Clase V, 

subclase 2, grupo 22 y sub̂ -rupo 221 modal de la sis­

temática francesa. 
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P'XXII. Hor. C 

3.0A 

M. Polvo 

' - - ^ . . . . . . . A A ^ A L . ^ . U ' ^ M ^ - H ^ M ^ s J ^ 

Agregado Mg 

Agregado Mg 
glicerino 

Agregado K 

50 ^ 30 20 10 
t t I » » » i » « » » i 1 > « ' 1 ' « « ' ' t t I 

2er 



Hor. (E) -. Carbonato d:í posible origen orgánico 
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PERFIL Xnil 

Clasificación general; Suelo pardo calizo pedregoso. 

Localidad: Vistabella del Maestrazgo. 

Situación; Km 2,7 CS Vistabella a Mosqueruela. 

(32 22'-40S 18')-

Altitud; 1.160 metros. 

Orientación; Njá. 

Posición fisiográfica y topofcrafía; Depresión casi 

llana en terreno montañoso. 

Pendiente; Casi llana. 

Vegetación; Lavandula Pedunculata y Gramíneas. 

Uso del suelo: Agrícola (cereal). 

Clima; Hümedo. 

Erosión: Escasa. 

Drena .je; Bien drenado, escorrentia escasa. 

Material originario: Sedimentos coluviales pedregosos, 

Desarrollo del perfil: A/(B)/Ca. 
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Prof, cm, Horiz. Descripción 

0-20 A Color 7,5YR4/4» Presenta 

una estructura débil me­

diana en bloques subangula-

res, es poco consistente, 

tiene abundantes raices muy 

finas y gran cantidad de po­

ros muy finos • JSl limite in­

ferior es gradual y plano. 

20-45 (B) Color 5YR4/4. De estructura 

moderada mediana en bloques 

subangulares, es poco con­

sistente, tiene frecuentes 

raices muy finas asi como 

muchos poros muy finos; es 

algo pedregoso. El limite 

inferior es gradual y plano. 
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Prof, cm, Horiz. Descripción 

45-90 Ca Color 7,5YR5/6. I»a estructu­

ra es débil granular fina, 

la consistencia es media, 

apenas tiene raices, con 

muchos poros medianos y fi­

nos; es muy pedregoso. 

Observaciones: 

El horizonte Ca como ha sido indicado mani­

fiesta una enorme pedregosidad, cuyo origen puede ser 

debido por una parte a. que ha sido transportada desde 

cotas superiores y por otra a lue sea producto de al­

teración hielo-deshielo que fisura la caliza; para este 

caso es preciso tener en cuenta que en el área cerca­

na estos fenómenos se manifiestan actualmente. 
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AIIAIJISIS IIZCAÓTICO 

Ar .Total 
Hor. Ar.Or. Ar.^iTia (Anier.) Lir.o A r c i l l a Cías , t 3 x t . 

2-0 ,2 0 ,2-0 ,05 2-0,05 0,05-0,002 <0,002 (Aiasricaii-O 

A 

(B) 

C 

15 

18 

45 

57 

55 

38 

72 

73 

83 

17 

9 

5 

11 

18 

12 

P~AP 

P-AT 

P 

pH y MjffSRlA ORSAIIICA 

Hor. H¿̂ 0 CIK- 1.1.0.̂ :. C O ^ llfo C/H 

A 7,9 7,6 2,4 1,4 0,12 11,3 

(B) 8,0 7,7 1,1 0,6 0,07 9,6 

Ca ' 8 ,4 8 ,2 0 ,2 0 ,2 0,01 15,0 

Hor. CAHBOIT̂ OS JÍ OOIJDUir.'IV.IDAD ( mhosxlO"^) 

A 4 ,3 10,11 

(B) 5 ,1 .-,51 

Ca 44,8 7,45 

00I.:?L3JO lE CA::::I0 ( meq./lOOgr.) 

Hor. Cap.Tot. Ca* líg"* r t K**" H"*" Saturación 

A 26,00 10,50 0 ,93 0,02 0,29 22,05 45 

(3) 25,50 11,00 0,93 C,C4- 0,23 20,83 43 

Ca 2.%C0 11,00 0,67 . ' ,02 0,10 17,62 49 



A 

(3) 

Ca 
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AÍI03POS ( ouGlo ) 

Hor. F.î Ojfo Al2.0,5Í SiQ^íJ SiO^/Pej.C^ S Í O ^ / A I ^ C ^ SiC^/s^C^ 

A : ,58 0,32 0,98 1,5 4 ,2 1,1 

(3) IM 0 ,53 1,24 1,2 3,5 0 ,9 

Ca ::,6o 0,31 0,77 0,7 4 ,3 0 ,6 

jMÍOKPOS / TOTAIiTÍS ( Suelo. ^ 

Hor, Pe^O^ AliOj F&1.O3 - ^ i ^ , 
TOTAL TOTAL LIBÜS/TOIUL LIBIE/TOTAL 

4,52 

5,72 

5,65 

5,13 

5,86 . 

6,06 

37,2 

46,2 

46,1 

6,3 

9»! 

5,2 

Lao :3lacioneo S Í O ^ / A ¿ 0 « son nolars:: , 
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Discusión: 

Jal análisis granuloraétrico del perfil nos mues­

tra la predominancia de la fr-- c5î n arena sobre el resto 

de los constituyentes del suelo. Ĵn ellos los porcen­

tajes máa altos corresponden a los tamaños comprendidos 

entre 0,2 y OyOS'mm; animismo esta fracción disminuye 

en profundidad con el consiguiente aumento de la are­

na gruesa. La arcilla se encuentra presente en ligera 

mayor proporción en el horizonte (B) debido a una cier­

ta iluviación, la cual es factible si se tiene en cuen­

ta el notable lavado de carbonates tal y.como expre­

san los datos aportados. 

La cantidad de materia orgánica oue comporta 

el horizonte A es de tipo medio pero suficiente para 

caracterizar a octe horizonte como tipc mólico. La 

humificación de esta materia es relativamente acep­

table aunque cabe resaltar la presencia de raices 

y algunos restos vegetales producto de la acción an-

trópica a que se encuentran sometidos. 

Los valores de pH experimentan un aumento 
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gradual con la profundidad considerando que es la ma­

teria or̂ cánica y la acción de los carbonates los 

principales causantes de este hecho. 

La capacidad total de canibio es de un valor 

medio sin diferencias significativas en los horizontes; 

otro tanto sucede jon los cationes saturantes y con el 

¿^ado de saturación, algo mayor en el horizonte C por 

el mayor contenido en carbonates. 

El Pe y Al se encuentran en proporciones simi­

lares, pero la cantidad de amorfos es diferente, de ahí 

que las razones libres/totales difieran notoriamente; 

no obstante se puede considerar que son valores nor­

males para rsl tipo de suelo que nos ocupa. La sílice 

es arrastrada en proporción intermedia entre el Al 

y Fe. 

Dentro del análisis de :...•. fracción arcilla en 

el horizonte A el mineral más t' undante es la mica, 

existiendo cristales de caolinita; se observa por 

microscopía una fibra de sepiolita-atapulgita, que 

probablemente por no haber cantidad suficiente no ha 
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sido observada por I'.ii.Z, ̂ n el horizonte (B) se 

mantiene la mica en forma predominante y la caoli­

nita aparsce con ligera alteración, óe observa tam­

bién la presencia de sílice coloidal, que favorece la 

presencia probable de montmorillonita, posiblemente 

justificable como en otros con la reflexión a 8,9 A 

del agregado de glicerina. Finalmente en el horizonte 

Ca, la sílice coloidal está presente en cantidad con­

siderable, la caolinita es abundante, tanto ideomorfa 

como alotriomorfa, hay algunos cristales de haloisita 

y como siempre se encuentran micas, 

]3e todo lo expuesto se deduce que nos encon­

tramos ante un perfil desarrollado a partir del ma­

terial que le soporta, admitiendo la presencia de 

aportes coluviales corroborado por la presencia en 

el horizonte superior de sepiolita-atapul^jita. A pe­

sar de las excelentes condiciones climáticas, el 

desarrollo del perfil A(B)Ca, bien estructurado, ma­

nifiesta una evolución moderada, a lo cual contribuye 
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la presencia de caolinita ideomorfa en el horizonte Ca, 

es decir, haj»- un cierto fjrado de conservación, i^ es­

casa evolución luizás corresponde a la presencia de un 

humus poco activo que descarbonata lentamente; incluso-

si éste al contrario fuera activo, la posición fisio-

gráfica, que por un lado aumenta las reservas de agua 

y acumulación de bases, por otro lado contamina constan­

temente a este suelo en carbonates que en definitiva 

viene a ser lo mismo. 

Considerando los datos climáticos obtenidos pa­

ra la zona de este perfil y en definitiva al sector ba­

jo el que se encuentra lo hemos clasificado como Calcio 

Hapludollr , mientras en la sistemática F.A.O se consi­

dera como Kastanozen calcico. En la taxonomía francesa 

se ha incluido en la Clase V, subclase 1 de los carbo­

natados, grupo 12 de los pardos calizos, subgrupo 121 

modal. 
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P-XXIII. Hor (B) 

M. Polvo 

Agregodo Mg 

t»\ I M I M I I * 

Agregodo Hg 
colcinodo 

Agregadd̂  K' 

Agregado K 
colcinodo 

• * M i ^ l ^ 

50 40 30 
' ' ' ' « ' • « ' 

20 10 

28» 
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P-XXIII 

Hor. A 

J: I !LXW^-A^^'^<A^ 

50 40 30 20 10 . . 

2er 



Hor. (B) -. Caolinita, nica y haloisita. 



39^ 

PSRFIL Ng XXIV 

Clasificación general; Terra Rosaa. 

Localidad; Albocacer. 

Situación; Km 51 CS Alcalá de Chivert a Albocacer. 

(32 45'-402 21'). 

Altitud; 560 metros. 

Orientación; KE, 

Posición fisiográfica y topofyafla; Puerto de terreno 

montañoso. 

Pendiente; Inclinada, 

Vegetación; Rosmarinas Offlcinalis, Chamaerops Humi-

lis, Quercus Coccifera y Fistacea Lentiscus. 

uso del suelo; Konte bajo. 

Clima; Seco subhiimado. 

Erosión; Hidrica severa laminar. 

Drenaje; Algo excesivamente drenado. 

Material originario; Caliza, 

Desarrollo del perfil; A/(B / C ) . 
t 



400 

Prof. cm, Horiz, Descripción 

0-15 A Color 5YR3/3. La estructura 

es moderada mediana en blo­

ques subangulares, con fre­

cuentes raices finas» pocos 

poros finos y es algo pe­

dregoso. El limite inferior 

es difuso e irregular. 

15-45 (̂ i/̂ ) Color 5YR4/4. De estructura 

moderada fina en bloques sub-

angulares, presenta una con­

sistencia considerable» pocas 

raices finas y pocos poros, 

con una pedregosidad idénti­

ca a la del horizonte su­

perior. 
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ANSLISIS JSCiíIICO 

Ar.Total 
Hor. Ar.Gr» Ar.Fina (Amer.) Limo A r c i l l a Cías , t e x t . 

2-0,2 0 ,2-0 ,05 2-0,05 0 ,05-0 ,002 <0,002 (¿jasricana) 

A 

B /C 

3 . 

1 

33 

32 

36 

33 

25 

22 

39 

45-

P-Ac 

Ac 

pH y MÜTSRIA ORCAIIICA 

vB. 
ffor. HtO CIK M.0.?5 C.O.^Í K?5 C/K 

A 

B /C . 

7,9 

7,8 

7,2 

7,1 

6,6 

3,6 

3,8 

2 ,1 

0,41 

0,18 

9,34 

11,74 

Hor. CAÜBONATOS ^ COUBÜCTIVIDAD ( rohosxlO~5 ) 

A 3,9 13,50 

B / C 1,7 19,00 

CC!.3>L3J0 lE CAI-IBIO' ( meq./lOO g r . ) 

Hor. Cap. To t . C^* ííg** Ka*" K"̂  H* Saturación 

A 

B /C 

44,50 

36,50 

35,50 

32,00 

1,08 

0,72 

0 ,14 

0 ,19 

1,06 6,72 

0,36 3,23 

85 

91 
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AIÍOBPCS ( Suolo ) 

Hor. 

A 

B /C 

Pe 2^0^ 

4,25 

4,49 

Al^O^ 

1,31 

1,41 

S i C ^ 

3,17 

3,96 

SiO^/Fe^Pg 

1,9 

2,2 • 

SiO^/álj^O, S Í O J / R ^ O ^ 

4,0 1,3 

4,7 1,6 

AIÍOBFOS / TOTALES ( Suelo ) 

Hor. Pe^O, AL1.O3 PSzPg Al-̂ Oa 
TOTAL TOTAL LIBES/TOTAL LIBE3/TOTAL 

Á 

B./C 

7,15 

7,44 

13,09 

12,90 

59,5 

60,4 

10 ,0 

11 ,0 

AI'ÍOHPOS ( A r c i l l a ) 

Hor. 

A 

B /C 

Pe^O^ 

4,86 

6,00 

Alj,03?S 

2,03 

2,08 

S i O ^ 

12,15 

12,15 

S i O ^ P e ^ O , 

6,5 

5 ,3 

SiO^Al^O ^ 

9,6 

9,6 

SiO^/R^Gj 

3,9 

3,4 

AiíORPOS / T0TALS3 ( A r c i l l a ) 

Hor. . Pe2,03 Al^O, POj.05 A1 ,0 , 
TOTAL TOTAL' LI3K?/T0TAL LIBEC/TOTAL 

A 8,44 20,41 57 ,6 10 ,2 

B / c .>9,00 21,16 6<,7 9,9 

Las relacionor, SiO /̂X^^O j son nolar:-; . 



404 

Discusión: 

Perfil de tipo A(Bt/C) que presenta una es­

tructura moderada y una consistencia media y que se 

desarrolla directamente sobre calizas muy puras. 

De los datos aportados por el análisis mecá­

nico deducimos, una vez eliminada la fracción supe­

rior a 2 mm, que la mayor proporción corresponde a la 

fracción fina, siendo casi el total de la arena exis­

tente de tipo fino; es de destacar un ligero aumento 

de la arcilla con la profundidad. 

Los contenidos en materia orgánica son eleva­

dos, verificándose un descenso gradual con la profundi­

dad; la humificación es aceptable, dando un humus de 

tipo mull. 

Los valores de pH prácticamente son neutros 

e idénticos en los dos horizontes, siendo el contenido 

en carbonates muy bajo, de acuerdo con el origen de este 

suelo; destaca el hecho de un mayor contenido en el 

horizonte superior indicando claramente que este car­

bonato es secundario, procedente de las áreas cercanas» 
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Las capacidades totales de cambio son de las 

más elevadas observadas, siendo también el Ca*''*' el ca­

tión saturante mayoritario; se encuentran prácticamente 

saturados• 

Los elementos Fe y Al están presentes en una 

proporción considerable, pero al mismo tiempo buena 

parte de ellos se encuentran al estado amorfo, lo 

cual da lugar a unas razones libres/totales de las mayo» 

res obsei*vadas; esto es justificable si se consideran 

las características intrínsecas de este suelo. 

La arcilla se caracteriza por una minera­

logía compuesta por micaS| a veces con cristales 

grandes^ y por caolinita muy alterada. 

Este suelo corresponde a una formación muy 

generalizada que se observa sobre calizas tanto jurá­

sicas como cretácicas, de tal manera que los procesos 

que afectaron a este suelo son extensibles a otras 

zonas. Que el origen de éste ha sido y es objeto de 

amplia controversia lo pone ele manifiesto la biblio* 

grafía que al respecto existe; quizás destaca por su 

profundidad y amplitud el trabajo de Guerra y col. 
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sobre los suelos rojos. 

La presencia de un horizonte mólico lo en­

cuadra an la id^Ap. americana como Molisol y junto 

al resto de caracteres queda como Lithic Argixerolls, 

£n la sistemática F.A.O entra como Luvisol Crómico. 
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Hor. A -• Cristales de mica y calcita. 
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Clasiflcacidn ^̂ oneral : Suelo pardo mediterráneo 

Localidad t Almenara 

Situación : Camino que va de Almenara a la autopista 

Valencia Castellón, 

Altitud : 60 metros 

Orientación : N.E. 

Posición fisio.-rrráfica y tor>o.p:rafia : Ladera de te-

rreno oolinadoj? 

Pendiente : Inclinada 

Ve/yetación : Hosmarinus Of.'icinalis y' Chamaerops Hu-

milis. 

Uso del suelo : Monte bajo y repoblación de pinos. 

Clima : Semiarido, 

Erosión : Hldrica laminar severa. 

Drenaje : Bien drenado. 

I¿Iaterial originario : Areniscas y dolomias triásicas 

Desarrollo del pê 'fil : A/r\/(B)]/Bti/Bt2/Ca. 
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Prof. cías. Horiz. Descripción 

0-12 A Color 5YH5/4. La estruBtura 

es débil mediana granularles 

consistente, tiene pocas rai­

ces y bastantes poros, es pe­

dregoso. Ül límite con el ho­

rizonte inferior es difuso y 

ondulado. 

12-35 A/(B) Color 5YH4/6. Presenta estruc 

tura débil gruesa granular, e;. 

consistente con pocas raices 

y es pedregoso. El límite in­

ferior es brusco y ibndulado. 

35-50 Bj;2. Color 2,5YH4/6, Posee una es­

tructura fuerte gruesa en ble 

que3 angulares tirando a pri 

máuicos. ce observan grietas 

de hasta 1 cm,, es consisten­

te y pre. enta cutanes delgado 

y discontinuos. El límite in­

ferior es neto y plano. 
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50-65 Et2 Color 7,5Yn5/6. La estructu­

ra es fuerte en bloques subar 

guiares gruesos con tendoncic 

a prismática más acusada y co 

catanes? Grietas de hasta 1 

cm«; es bastante consistente. 

65 Ca Color 5YR4/8, Es de una estru 

tura moderada en bloques sub-

angulares medianos, consisten­

te, y con cutánea delgados 

zonados. Presenta moteados co­

mo resto de una iluyiacidn 

de i'aterial rojizo. 

Discusión. 

De los resultados & cortados por. el análisis 

mecánico se deduce que los los horizontes superiores 

son mas arenosos y menos ar biliosos que los de los 
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AZÍALISIS I-rSCüZIICO 

Ar .Total 
Hor. Ar.Gr. Ar.Pina (üjaer.) Lirao A r c i l l a Cuas, t e x t . 

2-0,2 0 ,2-0 ,05 2-0,05 0,05-0,002 0,002 (Ajnsricana) 

A 

V(3) 

42 

42 

26 

30 

68 

72 

10 

12 

22 

16 

F-Ac-Ar 

P-A? 

^ t l 20 13 33 61 Ac 

hz 

Ca 

15 

9 

14 

6 

29 

15 

7 

16 

64 

67 

Ao 

Ac 

t i 

TDH 

Hor. ÍI O Ci: 

pH y MAPEaiA OHGÍJilTICA 

M.0.< :3¿0.^- Hf. C/N 

A 

A / ( 3 ) 

8,0 

7,8 

7 ,4 

7 ,0 

1,0 

0,7 

0,6 

0 ,4 

0,04 

0,03 

13,50 

14,14 

6,9 5 ,3 ' 0,3 0,5 0,03 13,53 

E 
t 2 

7,7 6,8 0,7 0,4 0,05 8,20. 

Cia 3,3 7,4 1,0 0,6 0,04 15,26 
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H o r . CARBOriAPOS <"-, OOlTIÜCriVIDAr (mhosxlO"^) 

A 0 ,8 10,20 

A / ( B ) - 6,12 

\ l 

\ 2 

Ca 

^ 

2,3 

57,0 

10,71 

21,42 

12,24 

OOI.O'LrlJO D3 CAIÍBIC (mea./lOOgr.) 

Hor. Cap.Tot. Ca líg TTa K H Saturador 

A 

V(3) 

15,75 

13,00 

9,50 

5,00 

0,98 

0,72 

0.12 

C.14 

0,17 4,98 

0,12 8,0? 

68 

46 

S^^ 35,00 21,25 2,72 C,32 0,13 10,58 70 

B.^ 36,50 31,50 3,24 C.38 0 , l 6 1,22 97 

Ca 30,00 27,50 1,70 v,26 0 ,12 0,42 99 
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^.I05?0S ( Suelo ) 

Hor. Pe O Al O SiO SiO /Pe O SiO / A 1 O SiO / s O 

A 0,96 0,37 1,73 4,8 7 ,2 3,0 

A/(B) 

^ t l 

^2 

Ca 

0,83 

2,92 

3,26 

1,38 

0,23 

0,74 

0,93 

0,46 

1,39 

4,22 

4,09 

2,65 

4,0 

3,7 

3,2 

5,0 

8,0 

8,8 

6,8 

9,0 

3,0 

2,7 

2,3 

. 2,5 

AÍÍOHFOS / T0TAIJ!?;3 ( Suelo ) 

Hor. Pe O A l O F e O A l O . 
TOTAL TOTAL LI13IE/T0TAL LIBHB/TOTAL 

A 

A/(B) 

B 
t i 

^ t 2 . 

2,99 

2,63 

5 ,43 

6,29 

5,46 

4,71 

12,04 

11,54 . 

32,1 

33,5 

53,8 . . 

51,9 

6,8 

4,9 

6,2 

8,1 

Ca 3,15 6,82 43,8 6,8 

Las rc laciouoo r>iO /x O con n o l a r e s . 
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AIIOEPOS ( Arc i l l a ) 

Hor. Fe O >¿ Al O )í SiO ^ SiO / ? e O SiO / A 1 O SiO / s O 

A 

V(B) 

^ 1 

^ 2 

4,29 

4,14 

5,29 

5,29 

1,51 

1,70 

1,89 

1,89 

8,56 

12,66 

8,90 

5,56 

5,2 

8,1 

4 ,3 

2,7 

9,5 

12,4 

7,8 

4,8 

3,4 

4,9 

2,8 

1,7 

Ca 3,14 1,32 7,49 6,3 9,6 3,7 

AJIOEPOS / TOTAIES ( A r c i l l a ) 

Hor. Pe O Al O Pe- O AL O 
TOTAL TOTAli L I B H E / T O T A L L I B U K / T O T A L 

8,00 18,14 53,7 8 ,4 

A / ( B ) 6,44 17,76 64.3 9^6 

B^^ 9,00 23,05 58 ,3 8 ,2 

B^2 8,72 22,30 60,7 8,5 

Ca 5,86 Í7 ,38 53 .5 7,6 

Las r e l a c i o n e s SiO /X O son n o l a r o r . 
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horizontes inferiores, y entre estos hay una varia­

ción gradiíal. 

Los pH son moderadamente básicos con valores 

máximos en la superficie y en profundidad y mínimos 

en el centro del perfil, 

SI contenido en carbonates aumenta bxniscamen-

te desde el horizonte Bt2 &^ ^^ estando descarbonata­

dos los horizontes A/(B) y Btl» 

Los contenidos en materia orgánica son peque­

ños sin diferencias apreciables entre horizontes.El 

complejo de cambio esta preacticamente saturado para 

los horizontes inferiores y medianamente saturado pa­

los horizontes superficiles, siendo el Ca el princi­

pal catión. 

Resalta el elevado contenido en Pe amorfo 

del horizonte Bt2 junto al del B^i dando lugar a una 

clara diferenciación con el resto de los horizontes. 

Asi mismo destaca la mayor liberación de la sílice 

en los horizontes B^ respecto al resto. 

Los minerales de la fracción arcilla están 
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constituidos en el horizonte A por micas, caolinitas 

alteradas, al/̂ un cristal de haloisita y pequeSos aglc 

aerados de montmorillonita-. En el horizonte V(B) 

la caolinita es ideomorfa y alotriomorfa. En el ho­

rizonte B., la caolinita , mica y posibles cloruros 

están presentes asi como posible mineral montmori» 

llonoide según microscopia electrónica. En el hori-

zpnte B.^ hay sales y micas, mientras que en el Ca 
t2 

la caolinita esta alterada asi como en forma hexago­

nal, presentándose también micas. 

Se trata en definitiva de un perfil con un 

desarrollo marcado que 'jnuestra contaminaciones de 

elementos alóctonos constituidos por fragmentos de 

cuarcita-) estando esta influencia considerablemente 

disminuida en ambos horizontes B., en donde predomi­

nan los minerales arcillosos del material originario. 

Por otra parte estos mismos horizontes B^representan 

una argilización en la que se ha movido y depositado 

la arcilla; la acumulación de esta arcilla se pro­

dujo de un modo rápido, dado que el material origi­

nario lo suministraba con abundancia; de esta manera 
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puede indicarse que la formación de este suelo ha s ^ 

do favorecida por la naturaleza del material orl/rina-

rlo, constituido por margas, arcillas y areniscas 

trlásicas. SI origen del horizonte Ca que aparece en 

forma pulverulenta 3'- en forma de nodulos puede ser 

por la acumulación de precipitados de agua cargada 

de carbonates procedente de escorrentias superficia­

les. Se señala finalmente que en síntesis los proce­

sos edáficos formadores de este suelo*-consistieron 

en la argillzacidn que formo los horizontes B, tras 

la lixlviacldn de los carbonates, con posterior rube­

facción. Estos procesos de descarbonatación y rube­

facción han sido intensos , permitiendo por un lado 

la acumulación de carbonates y por otro la liberación 

de óxidos en modo considerable. Estos procesos bajo 

las condiciones climáticas actuales de la zona uoiv-

parecen muy probalbles por lo que es posible quo de­

pendan de uno de los estadios del Wurm, Konturlol y 

col. admiten dos periodos fundamentales para la rube­

facción durante las glaciaciones Kindell y V/urm. Por 

ello hemos clasificado este suelo como Vertió Palexe-

ral en clasificación americana y en la de la FAO como 

Luvisol calcico. 
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VII. DISCUSIÓN DE LAS UNIDADES TAXONÓMICAS 

1. Sntisoles, 

La característica fñndameatal de éste tipo de 

suelos es la de presentar un perfil muy poco evoluciona­

do, estando sobre materiales blandos aunque otras veces 

se desarrollan sobre rocas masivas y duras. Frecuente­

mente estos materiales a partir de los que se originan 

ti-:5nen una procedencia muy diversa, y en definitiva, unas 

características que hacen prácticamente imposible la 

diferenciación a un nivel taxonómico inferior desde un 

punto de vista genético. Se atiende para definir ésta 

categoría de orden al caráctei* morfológico; a la vez 

atín cuando es frecuente el caf;o de que se produsscan 

acumulaciones secundarias de carbonates esto no cons­

tituye criterio suficiente.. 

Se han distinguido 1OL> subórdenes Psamment, 

Pluvent y Orthent, que bajo ur-a morfología sencilla, 

normalmente de tipo A/C se diferencian entre si. En 

efecto los Bsamments están caracterizados fundamental­

mente por tener texturas más rruersas que areno franco; 

los Pluvents tienen texturas linas, no tienen contacto 
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Utico, ni frayentes de horizontes de diagnóstico y 

con un contenido en carbono orgánico que decrece irre­

gularmente; finalmente los Orthents constituyen el con­

cepto central. Junto a estos criterios básicos se han 

tenido en cuenta la .presencia o ausencia de horizontes 

C de desagregación, la distribución y posible acur.iula«» 

ción de carbonates asf como el grado de erosión a que 

se encuentran sometidos. La distribución de los perfiles 

es la siguiente : 

Perfil ns 

Psamment Vil 

Pluvent V, VI 

Orthent I; II; IIIj IV, VIII, IX. 

Un carácter distintivo de estos suelos lo cons­

tituye la presencia,a veces frecuente, de mantos super­

ficiales pedregosos de repartición irregular, los cuales 

se manifiestan especialmente en el suborden Pluvent; 

un perfil claro exponente de ésto hecho lo constituye 

el V, de origen sediementeu?io-coluvial. Este punto po­

ne de manifiesto que en üa génesis de estos suelos juegan 
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un papel fundamental los fenómenos de erosión y arras­

tre junto a la acumulación y depósito. Unido a ésta par­

ticularidad tiene lugar otra no menos importante, que 

reside en las condiciones climáticas que se manifiestan 

actualmente en toda la zona estudiada. Por eso el si­

guiente criterio en la clasificaión ha sido el clima, 

definido por el régimen de humedad xórico que, si bien 

en ciertos lugares condicionados por sus peculiares 

característica» geográficas no cumplen con él ( para f. 

ello hay que tener en cuenta q^e auna tipos climáticos 

semiáridos, seco subhiimedos y .mbhtime.dos), constituye 

un criterio. Se manifiestan afl de esta -amanera los 

Xeropsamment, Xerofluvent y Xf -orthent. 

La presencia dé suelo: con estas características 

es considerable en toda la prc'incia, con una distribu-r 

ción, que aunque es amplia, te la un cariz más acusado 

cuanto más hacia él oeste. Su asociación, tal y como 

veremos en la discusión de la,̂  unidades cartogr'aficas, 

con otros tipos de suelos, es .uy frecuente, lo cual da 

idea de que representan en ci .ta manera unjpaso inter-
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medio hacia otros ordenes de una evolución mas acusa-

sada. Este hecho se manifiesta por la pequeña forma­

ción de minerales de la arcilla, fracción que esta 

compuesta fundamentalmente por mica y caolinita. Los 

perfiles I, IV, V y VIII muestran una ligera forma­

ción de horizonte (B) indicando un paso hacia un es­

tadio más avanzado; esto pene de relieve tamhidn que 

son formas de tránsito, las cuales evolucionarian 

favorablemente si no persisitáeran las actuales con­

diciones genéticas. 

Presentan un contenido en elementos amorfos 

pequeño si se compara con ctras unidades de suelos, 

pero relativamente amplias para el suelo que repre­

sentan. 31 complejo de camlio se encuentra ampliajaen-

te saturado-en especial por el Ca , y con un pH mas 

bien de carácter básico, a excepción del perfil VIII. 

2. Inceptisoles 

Los suelos clasif:cados en éste orden están 

caracterizados por la pres.ncia de un horizonte cám-
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Dxco aesarroxiaao a -craves d.e una sene de psocesos 

formadores que comunicao a pesar de su pequeño desa­

rrollo y evolución, una morfología característica. 

En el estudio morfológico realizado a través de los 

perfiles estudiados, se pone de manifiesto que son 

suelos francamente compatibles con las actualê = con­

diciones climáticas, por lo que desde un punto de -v 

vista genético se consideran suelos actuales. No obs­

tante hemos de .tener en. cuenta hechos a veces con-

tradictrios en estos aspectos morfológicos; así la 

mayor proporción de carbonates en los horizontes su­

periores de los perfiles XI, XII, XIII y XVII esta 

en estrecha relación con los procesos de arrastre y 

coluvionaiiiiento y también con los movimientos latera­

les; en el resto de los perfiles queda patente la i 

importancia de los lavados verticales segiin se obser­

va en la disminución del ccatenido de carbonates a 

lo largo del perfil. 

La localización frecuente, de estos suelos en 

vallê T y en la misma Plana complica el estudio de 
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la movilidad del C03C5^ y por su|)Uesto el coniien>:o 

dsl momonto a partir del cual puede iniciarse su gé­

nesis; para ello ec preciso tener en cuenta q\x^ los 

procesoí: de coluvionaniiento y sedimentación han trans 

currido y Trascurren a lo larffo del Cuaternario. 

Esta unidad taxonómica que se presienta en 

íp:'an extensión y distribución esta representada por 

los subordines .Ochrept y Aqucpt, es decir caracteri' 

zados por la presencia de un epipedon ócrico y satu­

rados por â î ua en alguna estación respectivamente, 

lio obstante hemos de destac^ir que en la provincia 

se presentan otros subórdenes como los ümbrept pero 

no han sido considerados per- la escasa rapresentati-

vidad. 

Los perfilejj entudi :dos pertenecientes a 

este orden S3 distribuyen •3 la siguiente manera : 

Perfil n 

Ochrept ;... X, XI, lil, XIII, XVI y XVII. 

Aquept XIV y T . 

A nivel de ^ran gri po e l d i n a es e l p r inc i -
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pal diferenciaáor, tanto es asi que casi todos que­

dan dentro de los Xorochrept. Otras veces deberla • 

considerarse el carácter eutrieo prioritariamente .s 

sobre el xérico por lo que otro gran grupo los Sutrc 

chrepts estarian presentes, si bien en pequeña canti 

dad; ponga¡rios por ejemplo el perfil XIII. Pinálmente 

para los Aquepts solo henos diferenciado los Hapla-

quepts dado que reúnen las ciinirias características. 

A continuación la diferenciación se ha rea­

lizado fundamentalmente por la distribución del car­

bonato ó por poseer un contacto U t i c o ó porque el 

horizonte superior tiene caracteres próximos a los 

de raólico, distinguiéndose eb consecuencia los sub-

grupos i calcio, petrocalcic, lithic y molic. Las 

acunuluciones de carbonates que aparecen en los per­

files XI y XII no pueden considerarse como horizonte 

de acumulación, estando su génesis relacionada con 

procesos mas bien de tipo geológico que edáflico, 

ocasionados probablemente por movimientos laterales 

de af:ua cargada de carbonates que a su salida a co-
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tas inferiores precipitó tras ui. periodo de posterio: 

sequia, estando relacionada con los periodos intor-

pluviales. 

£1 estudio climático realizado, junto con >. 

las investigaciones tanto de laboratorio como de cam­

po, indican la estrecha relación de los suelos de e 

este orden con los Entisoles fundamentalmente, de 

los cuales se diferencian por una morfología mas acu< 

ssula, producto de una mayor alteración o grado de 

erosión. A veces sin que sean muy significativos 

la meteorizacion de los materiales se produce en un 

grado tal que en algunos casos da lu^ar a una neofor 

mación de arcilla junto con una redistribución de caí 

bonatos. Jal estudio de los perfiles X, XIII y XV sub­

raya este punto. 

Como ocurriera con los Bntisoles se encuen­

tran carbonatados normalmente en todo el perfil sien­

do el catión Ca quien forma la mayor parte del com­

plejo de cambio. 

Por otra parte estos suelos generalmente se 



P-X P-XI 

1 2 3 4 5 
Extracciones 

2 3 4 5 
Extracciones 

P-XIV 

gr/100 

3 

1 2 3 A 5 
Extracciones 

2 -

P-Xffl 

(B) 

^ ^ (B) 
r— i—i T î  
1 2 3 4 5 

Extracciones 



P-XV 
FZ203 
A1203 

2 3 4 
Extracciones 

gr/100 

5 

A 

3 

2 

1 

P-XVII 

ÍB) 

1 
I I 

7 ^ : : ' ' " 

1 .U 1 L...J 1 
2 3 4 5 

Extracciones 
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encuentran en equilibrio con las actuales condiciones 

del medio; comparados con los Entisoles el contenido 

en elementos simorfos, principalmente Fe^O,, es algo 

mas elevado, de manera que representa una alteración 

de orden mayor, "̂e caracterizan por un grado de "basi-

cidad moderado a neutro y se encuentran ampliamente 

saturados; e veces el contenido en materia orgánica 

espesor y demás propiedades son prácticamente como 

las de un horizonte mólico y por ello, como ocurre 

en el perfil XIII y XVII, hemos incluido el subgrupo 

Molic. 

3, Ivlolisolea 

El carácter, fundamental exigido para esta ca-

tegoria es la presencia de un horizonte mólico, de 

.donde le viene el nombre; cinembargo no todos los 

suelos con horizonte mólicc o prácticamente mólicó 

los hemos incluido aquí, tr.l y como ha ocurrido con 

los perfiles XIII y XVIIv \ 3 de destacar que solo 

se han encontrado molisole. con horizonte cámbico y 

tan solo uno con horizonte argllico, lo cual unido 
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a la variada gama climática expuesta en el capitulo 

III nos pone de manifiesto el escaso significado ge­

nético de este orden, estando las condiciones de for­

mación en estrecha relación con la topografía y con 

el material originario. 

Desde el punto de vista morfológico esta uni­

dad manifiesta una distribución de tipo uniforme, de 

manera que no se producen horizontes de acumulación 

en razón a q.ue están sometidos a llegadas constantes 

de materiales que contralrrestan los posibles lavados. 

Dentro de este orden hemos destacado varios subórde­

nes, en los que están distribuidos los perfiles de 

la siguiente manera : 

-T." 
Perfil n2 

Rendoll XIX y XX, 

Xeroll XVIII, XXI y XXII. 

Udoll XXIII. 

La distribución bajo la que se presentan es­

tos suelos esta en correspondencia con zonas climá­

ticas distintas de donde nc.ce una diferenciación y 
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probablemente un historial genático diferente. Ade-

más de esta otras subdivisiones en la misma catego< 

ria de suborden se realizan de acuerdo con la pro­

fundidad. 

Como norma general esta unidad a diferencia 

de las anteriores no posee un horizonte superficial 

de carácter pedregoso. 

Algunas de las formaciones correspondientes 

a los Rendolls no están en estrecha relación con las 

condiciones climáticas exigidas, debiéndose re¡̂ egar 

el clima en consecuencia a un segundo plano, por elle 

se da prioridad a los fenór.enos de coluvionamiento 

y degradación. Nos remitimos al perfil XIX que nos 

pone de manifiesto ea mayor detalle esta cuestión. 

En definitiva son suelos que responden generalmente 

a una roca madre pseudoaltarada, muy humiferos y maa 

evolucionados que los anti .̂ iores J en consecuencia 

el color, en especial en el horizonte superior, es 

frecuentemente oscuro negi-izco. Se encuentran carbo­

natados y saturados normalrijnte. 
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Destaca en e tos suelos la ffla¡!:or movilidad, 

del Fe frente al Al aunque son del mismo orden que 

los de los suelos incluidos en la unidad anterior. 

£]lo indica que evolucionan de una manera poco efec­

tiva, con una acumulación de arcilla pequeña y des-

carbonatacién poco activa. 

4. Alfisoles. 

En el orden Alfisol se incluyen la mayoria 

de los suelos que presentan horizonte argilico y que 

se desarrollan frecuentemente en regiones de tipo 

mediterráneo, Aiin cuando es posible que existan esca­

sos suelo de esta orden bajo .régimen üdico, la majro-

ria, dentro de la pequeña proporción en que existen, 

esta representada por el saborden Xeralf. 

El perfil represier.tativo es el ndmero IXV 

al que nos remitimos para obtener un mayor conoci­

miento de estos tipos de ¿uelos que, como hemos ¿indi­

cado yaj se encuentran en - ¿casa cantidad en la pro­

vincia. 
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VIII. DESCRIPCIÓN D3 LAS UNIDADES Y COÉiPLEJOS CARTOGRA-

PICOS. 

Una vez concluida la etapa de cartogreifla de los 

diferentes tipos de suelos en el campo, con el apoyo de 

los datos obtenidos tras analizar los perfiles^ se ha le­

vantado finalmente el mapa de suelos de la provincia a 

escala 1:200.000; éste mapa representa la distribución 

de los diversos suelos. Se han diferenciado veinte aso­

ciaciones distintas, así como seis complejos, estando 

definidas estas asociaciones por unidades en las que se 

incluyen uno o dos tipos de suelos fundamentalsmente, y 

por otros de menor importancia cartográfica. Este orden 

viene expresado en la nomenclatura de las unidades por 

un suelo principal definido en primer lugar, a continua­

ción el segundo en importancia y asi sucesivamente. 

Con frecuencia a nivel de Subgrupo se encuentran 

los mismos Grandes Grupos, y por ello a debemos señalar 

que las unidades compuestas de <ista manera indican pri­

meramente como importante el sualo del primer Subgrupo 

y a continuación el del segundo. K^diante el siguiente 
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ejemplo vamos a aclarar lo comentado. En la unidad que 

a continuación defieniremosi; con el niimero 6 se indica 

TYPYC ZEROCHREPT 

CALCIO XiiRORTHüNT 

pues bien, el orden de mayor a menor extensión seria : 

1. TYPIC XEROCHREPT 

2. CALCIC XiOROCHREPT 

3. TYPYC XERORTHENT 

4. CALCIO XERORTHENT 

La diferenciación de las diversas unidades se 

ha realizado, junto a los projios tipos de suelos, te­

niendo en cuenta la litologia del material subyacente 

la topografía, influencias salinas e hidrom<5rficas y 

antropización. 

Inicialmente se han d-ferenciado suelos carbo­

natados y escasamente ó no ca.^bonatados. Los primeros 

incluyan desde la asociación 1 a la 18 y los segundos 

la 19 y 20. 

Dentro de los carbonr ados la primera sepcürra-

ción se ha realizadx) sobre ur . base litológica. ün efec 

to, si dsta esta constituida )or arcillas, margas y 
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areniscas ( a veces conglomerados y arenas ), pertene­

cientes al terciario y cuaternario, las unidades allí 

agrupadas son las que se encuentran entre el numero 1 

y el 12 inclusive. Si es sobre margas, calizas y a ve­

ces arcillas del número I3 al 18. 

Dentro del primer grupo un subgrupo esta cons-v 

tituido por los de topografía llana, y enaellos la aso­

ciación 1 representa a los suelos con influencia de -'. 

agua procedente del mar, mientras que los de la asocia­

ción 2 son los desarrollados sobre arenales costeros. 

La asociación 3 constituye los suelos de la Plana en .<]' 

franca fase de antropización, la asociación 4 represen­

ta estos mismos suelos con las implicaciones que propor 

ciona la costra y la pedregoíidad, mientras la 5 es so­

lo con pedregosidad. La asoc:".ación 6 esta constituida 

por suelos muy parecidos a lc.> descritos en la asocia** 

ción 3 sólo que no están en :. ígadio y no tienen influen 

cias de agua del mar. Si la " Dpografía es algo ondula­

da entonces aparecen las aso-iaciones 7, 8 y 9, sin 

costra, con costra, y con co: ;;ra y pedregosidad res-
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pectivamente. Las asociaciones 10, 11 y 12 se manifies­

tan cuando la topografía se hace más abrupta y cuando 

la proporción en conglomerados es mayor. De ellas la 

11 se encuentra sobre costra. 

Sobre otra litología, compuesta por margas y i 

calizas fundamentalmente se desarrollan las asociacio­

nes 13,l4t 13 y 16 que ee diferencian esencialmente por 

la topografía; y junto a éste grupo están las asocia­

ciones 17 y 18 sobre margas yesiferas del Keuper, y so­

bre dolomias del Huschelkallc respectivamente. 

Finalmente un último grupo está constituido por 

las asociaciones 19 y 20 diferenciados por su litolo­

gía. En efecto la 19 se desarrolla sobre arenas y arci­

llas del Buntsandstein y los muelos incluidos en la 20 

por las pizarras del Paleozoico. 

Los complejos suponen el conjunto de asociacio­

nes que no pueden representarse separadamente a la es­

cala elegida* 

A continuación descri limos las características 

fundamentales de cada una de ..as unidades cartográficas. 
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Unidad cartográfica ns i, 

XEROCHRBPT CALCIO 
TYPIC 

TYPIC 
HAPLAQULTT 
XEROFLUVrlIíT 
XERORTHüNT 

En ésta unidad agrupamos suelos cuya morfolo­

gía y dinámica se encuentra de alguna manera influen­

ciada por una presencia temporal de agua salina proce­

dente del mar, y por los efectos secundarios que trae 

consigo ésta. Se desarrollan ¿generalmente a partir de 

sedimentos cuaternar&os situados a escasos metros de 

distancia al mar, con una^topografía totalmente llana, 

quedando encuadrados, a tenor de la clasificacidn cli­

mática que hemos establecido, bajo la acción del tipo 

semiárido, que no es precisansnte el factor fundamen­

tal de su génesis. 

Si atendemos al punto de vista de salinidad, 

paralelamente a ésta asociaos ĉ n se desarrollan en la 

provincia otros suelos de id- i.itico 6 superior contenido 

en sales, pero que en virtud le sus caraofrísticas. 
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morfológicas, texturales y, sobre todo, por el diferen­

te material originario y topografía, los heoios separado 

y agrupado bajo otra unidad (17) directamente relaciona­

da con las margas del Keuper. 

Desde el punto de vista cartográfico la identi­

ficación tanto por fotografía a^rea como directamente 

sobre el terreno es sencilla; son perfiles representa­

tivos el XIV y XV. Esta unidal representa suelos cuya 

productividad es escasa en virtud de los daños que pro­

ducen a las plantas que se desarrollan sobre ellos; a 

pesar de esto son suelos con cierta probabilidad de 

recuperación* 

TYPIC 
EUTRIO 
AQÜIC 

Unidad cartográfica nS 2. 

XEfíOPSAI*avJ)NT • 

XERORTHENT 

La característica de les suelos que se asocian 

en ésta unidad es que están c nstituidos ^ndamental-

mente por arenas de procedenc.a diversas; se trata de 

los arenales costeros, limit os prácticamente al cor-

don litoral, qne debido a la strechea de las franjas 
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que fon^an en multitud de zonas a pesar de ser fácil­

mente diferenciadles mediante fotointerpretacidn no han 

podido separarse. Se encuentran bajo el sector semiári-

do, si bien como ocurre en la asociación anterior no es 

éste el factor genélioo dominante. Viene ilustrado por 

el perfil Vil. Se encuentran fúndamentaloaente desde 

la playa de Burriana hasta el límite de la provincia 

de Valencia. 

Unidad cartográfica n2 3. 

XSROCHRaPT TYPIC 
CAICIC 

XJR0PLUV2KT ( Antropicos ) 
XERORTHSNT 

TYPrC 

Typic i Rhodoxeralf 

Sobre sedimentos fundamentalmente cuaternarios 

generalmente no consolidados, y con texturas principal­

mente limoardillosas se agrup:in los suelos de ésta uni­

dad, caracterizados también por estar en regadio y so­

metidos a trabajos de nivelaclén, al objeto de una maye 

productividad.( éste regadio les influencia de alguna 

manera, en especial si la precedencia del agua es sali­

na). Se localizan a lo largo de la Plana así como en 
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los valles de inundación de los rios, bajo una fisiogra­

fía llana. 

Son los suelos de mayor profundidad, aunque a 

veces son de tipo A/C, estando el desarrollo del perfil 

condicionado normalmente al número, espesor y naturaleza 

de las capas de sedimentación, asi como a la profundidad 

del nivel freático y el tipo de explotación. 

En su distribución a medida que nos acercamos 

a la región de Sagunto, donde el Trias adquiere una po­

tencia considerable, se observa un cambio de color, más 

rojizo, asi como un desarrollo de estructura más acen^ 

tuado. En virtud de su^posición &. veces anexa a las pen­

dientes, cuando se desarrollan junto a los cursos de 

agua, les caracteriza una cierta proporción de grava, 

que si se encuentra en valor considerable se separa, 

como ocurre en otras asooiacirnes. Otras veces esto mis­

mo se produce motivado por la- condiciones climáticas 

que provocan crecidas y bajadr-.s bruscas, inundando unas 

veces y foáilizando otras con enormes pedregales que « 
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constituyen las actuales ramblas. 

Desde el punto de vista agricola representan 1 

los suelos de mayor importancia y productividad, sien­

do susceptibles de mejoras por su alta rentabilidad. 

CartOfiráficamente para la escala elegida no presentan 

dificultad, al contrario son fácilmente diferenciables 

incluso por medio de foto aerea. Están caracterizados 

por los per riles IV, VI, X, XIV, XV,y XVI. 

Unidad cartográfica ns 4, 

PETROCALCIC 
lypic 

XEHOPLUVEKT / « ^ ^ \ 
XEROCHREPT ( ̂ ^ ^^^ pedregosa ) 
XERORTHENT 

Esta unidad está constituida realmente por los 

mismos tipos de suelos que forman la anterior, pero de­

bido a la presencia de una fa¡::3 pedregosa, y además a 

q.ue se desarrollan sobre costras, son diferenciables 

dado que el dinamismo de los i.asmos es diferente al de 

los anteriores. No obstante e.-. agricultor castellonen-

se logra su aprovechamiento al ponerlo en regadio, otro 

motivo por el cual están en r lación con la anterior. 
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Unidad cartográfica ns 5, 

-j^jQ I XEROPLUVEZJT 

rurnrn ( ^'^ ̂ ^ ® pedregosa ) 
TÍPYC I XEROCHRiáPT 

La acci<$Q de los fuertes aguaceros q.ae se pro­

ducen especialmente en otoño da lugar a fenómenos de 

arrasamiento de los diferentes suelos, a los cuales 

tapizan; se produecen así unos suelos fuertemente pedre­

gosos, a veces en regadio» que agrupamos 'bajo ésta aso­

ciación, que está también relacionada con las preceden­

tes. Se forman en consecuencia estos suelos a partir 

de depósitos aluviales o coluviales, o de los abanicos 

y conos de deyección de torrentes, especialmente eb su 

tramo inmediato a las sierras de procedencia. Antes de 

descender a lá llanura, en las partes más altas la gra­

va, y er. definitiva la pedregosidad, alcanza valores 

de un 80^ y cuando la pendint3 alcanza los valores mas 

bajos la pedregosidad se suaviza y llega a un 505' o me­

nos. 

El factor que caracte iza, asi pues, esta aso­

ciación, es la erosión que át lugar a un escaso intvsrés 
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agrícola; esto hace que en determinadas zonas la lucha 

contra la erosión se ponga de manifiesto; sinembargo 

hay que tener en cuenta que son suelos jóvenes» con 

escaso desarrollo y con horizontes de pequeña altera­

ción, 

'Cartográficamente a veces es difícil delimitar 

hasta donde la pedregosldad desempeña un importante pa­

pel, y asi sobre el pasillo central cortado entre S. 

Magdalena do Pulpis y Benlcarló es un tanto aleatorio, 

Bs más, de hecho en ciertas zonas dentro de estas áreas 

la pedregosldad es mucho menor. 

Un área bien representativa es la constitui­

da entre Vinaroz-Benlcarló-La Cenia-Calig, y un perfil 

muy ilustrativo es el V. 

Unidad cartográfica ns 6. 

TYPIC IXEROCHRSPT 
CALCICI X3R0HTH¿:iTT 

Typlc Rhodoxeralf 

Con caracteres relativamente parecidos a los 

de la asociación 3» pero s±v. estar en regadío, desarro­

llados bion a partir de los rilsmos materiales que ello 
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6 "bien a partir de margas, aroillas y escasos conglome-

rado^ en general terciarios, y solare una topografía lla­

na, tiene lugar ésta asociación que puede considerase 

por ol;ra parte el intermedio 5 intergradó hacia otra 

asociación 6 mejor serie que corresponde a las asocia­

ciones siguientes. Su origen '.lay que relacionarlo con 

el material originario, con l:i topografía y en dltimo 

lugar con él clima. 

La cartografía de éstx unidad ha presentado di­

ficultades para separarla de _a unidad 3 y de la TÍF 

Ocupando esóasaa": extensiones, el área principal se 

sitúa en los alrededores de C Ijanes y Villafarnés, y 

son representativos los perfiles X y XYI, que caracte­

rísticamente manifiestan un :jtahle desarrollo morfoló­

gico y una evolución progresi .a facilitada por el mate­

rial originario, -î ebido a su •>rofundidad y caracteríd-

ticas intrínsecas pueden ser iitilizados con fines agrí­

colas • 

Unidad cartográfica -^7. 

TYPIC 
CALCIO 
Kolic 

X3R0CHR3PT 
XBRORTHE^'T 

Typic Rhodoxeralf 



457 

Desarrollados a partir de diferentes proporcio­

nes de margas, arcillas y areniscas, con escasos conglo­

merados, en general terciarios, se desarrollan diferen­

tes tipos de suelos y en distintas proporciones que 

pueden ser agrupados atendiendo a diversos criteriof. 

Asi bajo una topografía ondulada tendiendo a llana tie­

ne lugar la formación de suelos relativamente profundos 

que son los que agrupamos en ésta asociación; estos a 

veces alcanzan una evolución mayor dando lugar a suelos 

con horizontes Bt que sinembargo sólo son inclusiones. 

El desarrollo más acusado tiene lugar fundamen­

talmente en la Plana y en el fondo de los valles que 

son zonas adecuadas para adquirir una morfología típi­

ca. Las caractrísticas más representativas de estos sue» 

los pueden observarse a través de los perfiles IV, X, 

XVI y XXIII siendo el numero IV el que define de un mo­

do más concreto el ímpetu del agricultor castellonense 

en su acción de ganar terreno fértil por medio del aban 

calEuaiento de terreno más ó n-jnos montañoso. En general 

ésta unidad es trabajada y u-.ilizada por el hombre. 
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Unidad carto/?páfica n2 8. 

PETROCALCIC j X:3ROCHR3PT 
TYPIC I XERORTHENT 

Si los suelos que constituyen la oíiteriór aso­

ciación tienen como material subyacente la costra enton­

ces se reagrupan bajo ésta nueva asociación, que desde 

el punto de vista cartográfico se diferenció teniendo 

en cuenta la labor del mapa 1:1.000.000 de -cispaña y 

fundamentalmente en funciones de campo, dado que desde 

la visión ofrecida mediante la foto aérea es dificil. i'̂. 

El interés agricolá, si se compara con la ante­

rior disminuye dado que la coetra representa un nivel 

generalmente impenetrable a If.-: acción de las plantas. 

Un ejemplo muy ilustrativo de ésta asociación lo consti­

tuye el perfil XI en el que p-.3den verse las caracterís-

ticas dominantes de la asocia rión. 

Unidad cartográfica nS 9. 

PETROCALCIC 
TYPIC S R ^ R S < ̂^ '*̂^ ̂*-«»̂ ^ ' 

Gomo sucede en otrf unidades, en ésta la pre­

sencia de una notable pedregc idad unida a suelos desa­

rrollados sobre costras, a ve os muy potentes, dan lugai 
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a unos caracteres distintivos, unidos a los propios de 

la asociación 7. Consecuencia de ello es un dinamismo 

diferente y en consecuencia una morfolofjla distinta que 

comunica un carácter agrícola restrictivo, A priori la 

cartografía mediante fotointerpretación no nos-permitió 

separar la presencia de la costra pero si la pedregosi-

dad. No hemos seleccionado un perfil tipo, pero pueden 

servir como representativos el V y XI, 

Unidad cartográfica ns 10. 

TYPIC 
LITHIC 
CAICIC 

XKRORTHENT 
XEROCHREPT 

Sotre una variada litologla compuesta también 

por margas, arcillas, areniscas y a veces conglomerados, 

se desarrollan los suelos de ésta unidad, los cuales mor 

foldgicamente presentan un desarrollo de tipo medio en 

el que han cooperado la roca r.adre, el clima y la vege­

tación xerofítica a ellos adai^tada. SI dominio de uno 

u otro tipo de material depens. 3 de los cambios laterales 

de facies, ó hliU a sus posiciones relativas en la cuen­

ca, ó bien de la tectónica y lisiografía. La geomorfolo-



Aspecto /íeneral de l a unidad 10 compuesta 

furiiüaiuentfiliiisnte por Xerorthent t í p i c o s 

junto a algunos Xorochrept. 
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gía es de áste modo muy variable,'siendo un área típica 

la cuenca terciaria que existe en la parte surocciden-

tal. Cortes de Arenoso, con topografía relativamente 

abrupta; otras veces son los de valles o pasillos a 

los que se adosa en las pendientes. Ilustran ésta aso­

ciación los perfiles I y XXIII. 

Unidad cartográfica ns 11, 

PüTROCALCIC 
TYPIC 
LITHIC 

XIÍRORTHEUT 
XEHOCHREPT 

Los suelos aquí agrupados son muy parecidos a 

los de la unidad 8, de los que se diferencian en tener 

un espeso» menor y estar adof-íidos a pendientes en gene­

ral de cotas más elevadas; slnembargo las costras no 

varian, en cuanto a potencia se refiere, de un modo con 

siderabJe...Característic£unen-ta estos suelos y ]tos de la 

unidad 8 no sobrepasan los 4^0 metros de altitud, lími­

te máximo de formación de co^ iras en la provincia. La 

separación de eatas áreas se realizó especialmente en 

funciones de campo, iis expon' .te de ésta unidad el per­

fil XII. 
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Unidad cartográfica ns 12. 

HTHICl XEHOHTHENT 
TYPIC I XSHÓCHBEPT 

Por efecto de una topografía más abrupta y por 

un mayor contenido en el material originario de conglo­

merados, los Litosuelos de anteriores asociaciones pa­

san a dominar. Ocupa normalmente posiciones elevadas, 

situandoise funadamentalmente en el área occidental de 

la provincia; se encuentra presente en proporciones 

escasas. 

Unidad cartográfica n2 13. 

TYPIC 
CALCIC 

TYPIC 
LITHIC 

TYPIC 
LITHIC 
KOLIC / 

HAPLOXEROLL 
XEROCHREPT 

HENDOLL 

XliRORTHENT 

Con ésta unidad se inicia una serie distinta a 

las anteriores desarrollada a partir de margas, calizas 

margocalizaa y arcillas fundfv.:entalmente. Cuando el pre 

dominio corresponde a la mar.ri, se presentan suelos en 

general profundos, y una moriología desarrollada, en 

evolución progresiva, q.ue sir.embargo no alcanza estadio-



KOIÍSOI sol)re una estrecha alternancia de caliza? 

y mar,';as. Asociación 13. lie relia. 
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altamente evolucionados eñ virtud de las caracterís­

ticas climáticas» así como topográficas; constituyen 

suelos normalmente climax. En ellos la humificación se 

presenta en un grado considerable y la actividad orgá­

nica es intensa a veces. 

Por su profundidad y riftueza en elementos nu­

tritivos son suelos que en posiciones llanas tienen un 

interés agrícola aceptable, pero en zonas de pendiente 

pierden ésta posibilidad de utilización, pasando a ser 

de vocación forestal 6 de pastos. Se encuentran dentro 

del área más húmeda. Se distribuyen ampliamente, pero 

se localizan fundamentalmente en la zona oeste y tam­

bién en la norte. El perfil XVIII es muy representativo 

Dentro de está asociación es frecuente encentra 

suelos de menor grado de carVonatación, originados a 

partir de pisos geológicos crracterlsticos, concreta­

mente del ya comentado Bedouliense. 

Unidad cartográfica ns 14. 

TYPIC 

LHITIC 

TYPIC 
CALCIO 

RJJNDOLL 
HAELOXERCLL 
XERORTHEIÍT 

XilROCHREPT 

Lithic Argixeroll 
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Cuando el porcentaje de caliza aumenta en rela­

ción con la anterior, y cuando la topografía se manifiec 

ta de un modo más abrupto, se forman suelos q̂ ue agrupa­

mos en ésta unidad, la cual ocupa normalmente posicio­

nes de cotas elevadas, aunque a veces limitan junto al 

mar. Esto da idea de la extraordinaria amplitud y propoz 

ci(5n en que se escuentran, siendo quizás la asociación 

que se encuentra en mayor extensión de todas. Cartográ­

ficamente a veces son dificiles de diferenciar de otras 

unidades como ocurre con la anterior y las siguientes. 

Adn cuando el desarrollo de los suelos de ésta 

unidad es más bien escaso se han tomado perfiles que los 

representan de un modo concre-.o, siendo a la vez válidoc 

para otras unidades y complej >s; son los ndmeros II, 

XVIII, XIX, XX, y XJai. 

Dado que es imposible separar cartOiS;ráficamente 

áreas de suelos forestales er virtud de su discontinui­

dad, debemos indicar en éste :?unto que estos tipos de 

suelos se han incluido en ésl ?. asociación. Perfil repre­

sentativo de ellos es el XXII y las áreas más típicas 



Contacto Lithic Xerorthent-Typic Zerorthent-

Calcic Xerochrept ( unidfidea 3,10 y 14 ), con 

vista ¿roneral de la Plana. 

Unidad corapuesta essnci:'". snte por Lithic 

Xerorthent, 
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son l a zona s i t u a d a ent re Porte 11 de Morella y l a I g l e -

s u e l a , s iendo también f a c t i b l e s cerca de S»Juan de Pe-

ñagolosa y a l S.O. de C i r a t , 

Es p rec i so también destacar que en multitud de 

ocasiones a é s t a s áreas se l e superponen ot ras de o t ras 

unidades; podemos destacar que en e l t r iangulo Lucena 

Useras , Alcora c i e r t a s áreas separadas como 14 se en t r e ­

mezclan con l a s de 10, s in posibi l idad de separación 

ca r tog rá f i ca a l a escala e l e g i i a . 

Las a reniscas del Maestrazgo con sus peculiares 

c a r a c t e r í s t i c a s , dan lugar a un suelo también c a r a . t e r í s 

t i c o representado por e l p e r f i l XII I . Estos suelos no 

t i enen representación cartogr-Tica, acaso debemos r e s a l ­

t a r que son áreas t i p l ea s a si presencia : Zucaina, Vi-

l lafarnés, Gabanes, Cinctorres, Se r r a t e l l a , Puertociingal-

vo , Benifagos, Herbés y Canta- le ja . ''L 

El i n t e r é s agricola ' d-- los suelos de és ta aso­

c iac ión es escaso, teniendo u. t vocación fo re s t a l . 

Unidad car tográf ica ns 15. 

LITHIC 
TYPIC 

XEIiOHTHÜIíT 
R::r;DCLL 

TYPIC j XÍ3K0CHHÍ:PT 

L i t h i c Ar/TÍxeroll 



--.-rf--<' 

'^^^^p^^< 

•"•'•'- •* ^'-"-Ai ^ . . 4 1 - . ' -\ 

Antronic Xerort.hentsen d-.rradación. 

Arrihíi Userr^f;, Abajo CÍ IS - Í - l l f o r t . 
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Si la erosión se manifiesta de un modo consi­

derable y la topografía alcanza caracteres aibraptos, 

bajo el mismo material anterior los suelos son de de­

sarrollo menor. Si se tiene en cuenta ¿sto y que se en­

cuentran ampliamente distribuidos tendremos un índice 

de pobreza de la provincia. Climáticamente se encuentra; 

con preferencia bajo clima hümedo o seco subhiimedo. 

Son periiles característicos el XIX y XX. 

Para estas tres unidades, 13,14» 15 con una cie3 

ta homogeneidad de materiales originarios se presentan 

una heterogeneidad genética, que sinembargo no da lugar 

a un carácter distintivo desde el punto de vista agro-

nómico; por ello para este tipo de suelos sólo pensa­

mos en repoblaciones forestales. Es digno también de 

destacar aquí la influencia que ejerce la orientación, 

no precisamente desde el punto de vista carográfico, al 

producir en orientaciones norte suelos de mayor desa­

rrollo que en las sur. 

Unidad carto^^ráfica nS 16, 

LITHIC ARGlXiáHOLL 
RHODOXMRALP 

LITHIC 
TYPIC 

XEIÍORTHISNT 
R::Í;DOLL 
HAPLOXEROLl 
XiiROOHRDPT 
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Bajo las mismas condiciones topográficas, fisio» 

gráficas y litológicas que la unidad anterior es frecuen 

te encontrar un mayor porcentaje de Terra Rossa y enton­

ces diferenciamos otra nueva unidad. Distingue asi pues 

a ésta unidad la presencia de éste suelo>3, que frecuen­

temente se encuentra algo carlionatado. No obstante los 

suelos aquí agrupados, al igual que en la asociación an­

terior, mantienen un espesor esquelático y están acom­

pañados de pedregosidad. Es frecuente encontrar horizon­

tes C de desagregación por aflojamiento de la roca en 

forma de fragmentos pedregosos* Los perftles más ilustra­

tivos de ésta unidad son los nilmeros XX y XXIV, los caa-

les son indicativos también del escaso interés agronó­

mico de estos suelos. Aún cuando las cujeas de bancales 

están extraordinariamente distribuidas, incluso en otras 

unidades, debemos destacar que las más importantes son 

las de üseras, lucena del Cid, Alcora, Castellfort y 

entre Alcalá de Chivert y Cuevas de Vinromá. 

Unidad cartográfica nS 17. 

TYPIC 
XSHOfíTHENT 
RiüKDOLL 

TíPlC 
GYPSIC 
CALCIC 

XEHOCHHÍTT 
KAPLOXUfíOLI 



6=*r.: 

Paisaje de la unidad 16 compuesta fundamental­

mente por Lithic Xerorth^nt' y Lithic Hodhoxeralf. 
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Sobre margas y arcillas del Keuper se desarro~ 

lian los suelos que se agrupan en ésta unidad, los cuale 

ocupan normamente posiciones de ladera o fondos de va­

lles tectónicos, dando lugar a una aparición en foi^a 

de retazos que dificulta enormemente su separación car­

tográfica, si bien otras veces presentan una identifi-^ 

cación sencilla. Son suelos de una profundidad variable, 

caracterizados en muchos casos por poseer un alto con­

tenido en s&LLes, como demuestra el perfil XXI que es 

muy representativo de la unidad. Su distribución está 

directamente relacionada xcon la zona de mayor acción 

tectónica, es decir al sur de la provincia. 

Unidad cartográfica ns 18. 

LITHIC 
LIOLIC 
TYPIC 

TYPIC 
LITHIC 

XERORTHENT 

RtíJíDOLL 
XICROCHRiPT 
HAPLOZiSROIL 

El carácter más relevante de ésta unidad es 

quo se encuentra sobre las dolomías del Muschelkalk y 



Aspecto característico de los suelos originados 

sobre riar/-:as arcillas y yeí os -del Keuper. 
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unas condiciones tectónicas expresivas que dan lugar a 

frecuentes procesos de erosióc y coluvionamiento, mos­

trando una fisionomia típica. Los suelos son en conse­

cuencia jóvenes, con un proceso evolutivo disminuido 

por estos fenómenos de erosión» si Men cabe cierta in­

fluencia también de las condicones xerofiticas que se 

manifiestan. 

Unidad cartográfica n2 19. 

DYSTBIC 
LITHIC 
OTÍPIC 
EÜTHIC 

XERORTHSIíT 

XEROCHRSPT 

Los suelos de esta unidad tienen- un escaso desa-

rrollo y evolución. Es notorio sinembargo que existen 

pequeñas plataformas en las q.ie el asentamiento de una 

vegetación,y bajo condiciones actuales o pasadas climá­

ticas, estos mismos materiales triasicos sufrieran una 

evolución mucho mayor, de la riue es un buen ejemplo el 

perfil XXY. A pessir de todo }-:i sido imposible separar 

suelos en los que se observa. <. un desarrollo mas acusa­

do, dentro de estas áreas. 



'^' "^' 

V^"^:, 

Aspecto de la unidad 19 doc .rrollada sobre 

areniscas triasicas, Teaier o-de Las Fainas. 
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El ma te r i a l base as í pues de los suelos aquí 

agrupados son l a s a l e u r i t a s y areniscas del Buntsands-

t e i n ; o t r o s p e r f i l e s ca rac te r í s t i cos son e l IX y XXIII. 

Unidad ca r t og rá f i c a ns 20, 

DYSIiac 
láüTRIC 
TYPIC 
LITHIC 
KOUC 

XSKORTHENT 

X2H0CHREPT 

Relacionados con las anter iores asociaci ines 

18 y 19 se agrupan aquí suelea formados s p a r t i t de l a s 

p i z a r r a s pa leozo icas , material diferente a los hasta 

aquí t r a t a d o s . Es digno de destacar que adn cuando l a 

na tu r a l eza de l a s p iza r ras a ogan por una meteoriza-

ción e l evada , debido a los p ocesos de erosión y a l a s 

condiciones c l imá t i ca s , rars . onte encontramos suelos de 

una evolución considerable . 

La base de separación cartográfica se ha funda­

mentado en l o s mapas li tolÓ£. eos ex i s t en te s , aunque ha 

s ido l a l a b o r de campo quien ofreció caracteres d i s t i n ­

t i v o s de separac ión . Áreas c ncrei-as son l a s de Forriol-

Vil lafamós-Puebla Tornesa, £. ' cono en l a s proximidades 
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de Pavias, En el lugar conocido como desierto de Las 

palmas también aparecen pero sin posibilidades de repre­

sentación. SI perfil XVII nos ilustra algunas de las 

propiedades más sobresalientes de estos suelos» 

Complejos. 

' l>¿buíp cu los constantes efectos de erosi(5n 

a que se encuentran sometidos los diferentes materiales, 

la contaminación de estos entre si es muy factible, de 

tal manera q.ue en .ciertas ̂ eas por grande que sea la 

escala de representación de los suelos sobre ellos de­

sarrollados es imposible separarlos. Por ello hemos crei 

do conveniente agruparlos en forma de complejos. En de­

finitiva estos complejos reflejan una heterogeneidad, 

que desde luego para la escala elegida repretientan varié 

dades edáficas no diferenciaba es. La causa comiin creemos 

que reside por una parte en la acción ejercida por la 

tectónica y en 2^ lugar a los efectos gravitatorios. 

Los complejos son : 

nS 21 que auna suelos de asoci-aciones 18-13 

nS 22 " " " " *' 17-18 
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n2 23 que auna sue lo s de a s o c i a c i o n e s 18-17 

nS 24 •• " " " " 15-16 

QS 25 '• " " " " 19-18 

na 26 " " " " " 17-18-19 

nfl 2? •• »• « M ti 18-19 



IX CAPACIDAD DE USO 
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IX. CAPACIDAD Diá USO 

Los datos 

hasta aquí inciden sobre diversos problemas téc­

nicos directamente relacionados con la provincia 

que permiten un ordenamiento racional de los dife­

rentes suelos, segiln su dedicación más idónea. Por 

esto ésta ultima parte del tj.-*abajo tiene una inme­

diata aplicación práctica, dado que pone a disposi­

ción de los medios competentes una serie de propie­

dades de los suelos, que ayulan a solucionar satis­

factoriamente algunos de los problemas planteados 

en el plano utilitario. 

La metodología es tallecida psira la elabo­

ración de la Capacidad de U¿.o la hemos basado en 

el conocimiento de los métodos y procesos propues­

tos por el "Soil Conservatic íj Service" de los Estados 

Unidos de América, asi como otros estudios realizados 

por el Departamento de Suelt ri del Instituto de Sda-
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fologla y Biología Vegetal del C.S.I.C. y por el 

Sex^lcio de Reconocimiento y Ordenamiento Agrario 

de Portugal, Sin embargo las Capacidades de Uso que 

aquí intentamos establecer distan de las que pueden 

presentar los anteriores organismos, dado que la 

escala de nuestro trabajo es de menor detalle» 

1:200.000. 

Pueden no obstante admitirse como válidos 

la aplicación de criterios algo insuficientes pero 

utilizables en un mapa generalizado de Capacidad 

de Uso. £n cualquier caso las ventajas de esta rea­

lización son superiores a la» de un desconocimiento 

total» por lo que el presente enfoque» basado en 

el estudio edafológico reali.;;ado» es aceptable sin 

ser riguroso. 

Teniendo en cuenta c \e el mapa base repre­

senta unidades heterogéneas -¡s preciso utilizar 

criterios amplios, que abai-uen en la medida de lo 

posible cuantas variables se presenten» por lo que 

sólo utilizaremos dos unidac a fundamentales: clase 

y subclase. 
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1. Definición de clases y subclases» Sus tipos 

CLAS£S 

Agrupamientos de suelos que presentan el 

mismo grado de limitaciones y/o riesgos de destruc­

ción semejantes que afectan a su uso durante un 

periodo de tiempo largo* Las bases de diferencia­

ción de las clases son las limitaciones resultan­

tes del suelo y del clima en relación al uso ex­

plotación y productividad del mismo. 

SUBOLASKS 

Grupo de suelos de una misma clase que pre­

sentan la misma especie de limitación dominante o 

riesgo de destrucción. 

FarSL la separación y definición de las 

clases se consideran divursoü niveles de explota­

ción del suelo, niveles indi adores del grado de 

limitaciones. Asi se consideran: 

uso agrícola: 

- Cultivo intensivo 

- Cultivo moderadar =ate intensivo 

- Cultivo poco Ínter, ivo o extensivo 
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Uso DO agrícola: 

•> Pastos permaneates 

- ExplotaclÓQ de monte bajo 

- Explotación forestal con pocas restricciones 

" Explotación forestal con muchas restricciones 

- Vegetación natural o de protección 

- Usos urbanos 

- Usos industriales» etc* 

Consideramos 5 clases de Capacidad de Uso 

ya que factores diversos anesjos al trabajo aquí pre­

sentado aconsejan no utilizar mayor ndmero, dado que 

habría que descender a unidades inferiores. Estas 

clases son A, B, C, D, E que comparadas con las 

8 americanas se expresan en i.1 cuadro siguiente. 
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Utilización 

>> 

os 
H 
o 
o 
•H 
& 
a 
a n 
•o (D 
•H a 
o o 
t9 O 
«H 09 
H N 
•rt «rt 
+» H 

+» 
« d 

09 

« os 
H U 
.O -P 
•H O 
•P 
« 
O 
(D 

a 

Clases 

A 

B 

C 

Correspondencia 
con las Clases 
de la clasifica 
ción americana 

I 

II 

III 

IV 

Definición y características 
principales 

Pocas o ningunas limitaciones; 

Sin riesgos de erosión o con 
riesgos ligeros; 

Susceptible de utilización 
agrícola intensiva. 

Limitaciones moderadas; 

Riesgos de erosión 
moderados; 

Susceptible de utilización 
agrícola moderadamente inten» ! 
siva. 

Limit aciones acentuadas; 

Rieŝ r̂ s de erosión elevados; 

Suscotible de utilización 
agrióla poco intensiva, 

i 
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Qtllizacldn 

n 
o 
H 

•H 
•p 
p« 
o> 
o 
a 
n (0 
H 

o o 
i a o 

•H 

a a 
1 « «o 

o 

•H 
1 O -P 

•O d 
4» 

: 1 
H 
O 
(0 
3 

O 

Clases 

D 

£ 

Correspondencia 
con las Clases 
de la clasifica­
ción americana 

V 

VI 

VII 

VIII 

Definición y características > 
principales i 

1 

i 
Limitaciones severas; j 

¡ 

i 

Riesgos de erosión elevados 
a muy elevados | 

1 
1 

No susceptible de utilización ; 

agrícola, salvo en casos muy 
especiales; 

Pocas 0 moderad&s limitaciones -
para pastos^ explotación de 
monte bajo o explotación fo- j 
restal j 

1 
1 
r 

t 

Limitaciones muy severas; ! 
í 
i 

Ries¿¡os de erosión muy elevado; 
i 

No susceptible de utilización j 
agrícola; j 

i 

0 sirviendo apenas para vege­
t a d i'n natural o bosque de 
protección 0 recuperación; 

0 no susceptible de cualquier \ 
utilización. j 
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1.1. Clase A 

Suelos con capacidad de uso muy elevada 

Pocas o ninguna limitaciones 

Sin riesgo de erosión o con riesgos ligeros 

Susceptibles de utilización agrícola intensiva 

Otras utilizaciones. 

Incluye suelos: 

- con elevada o moderada capacidad productiva 

- de espesor efectivo mediano o grande (más de 4^ 

cm.) 

• con escasa o moderada erosionabilidad. 

- llanos o con pendientes suaves o moderadas (0-8^) 

- bien o moderadamente dotados de elementos nutri­

tivos o que reaccionan favorablemente al uso de 

fertilizantes. 

" bien provistos de agua durmte todo el año, pudien-

do ser deficiente durante la. mayor parte de la es­

tación seca; la capacidad de agua utilizable es, en 

general, elevada; losculti". s durante el periodo 
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otoño-primavera no están afectados por deficienolas 

de agua en el suelo o apenas o sólo ocasionalmente 

- bien drenados y no sujetos a inundaciones o sólo 

ocasionales de modo que los cultivos son raramente 

afectados por un exceso de agua en el suelo. 

- sin elementos groseros y afloramientos rocosos o 

con porcentaje de tales elementos que no afecta 

a su utilización ni al uso de maquinaria. 

- no salinos o alcalinos. 

Pueden presentar algunas limitaciones li­

geras, las principales son las siguientes: 

o espesor efectivo no muy grande (nunca inferior a 

45 cm.) 

- riesgos de erosión ligeros, pudiendo ser defen­

didos con prácticas muy simples. 

- pendientes moderadas (cerc. ñas hasta el 8^). 

- menor abundancia de elemen.os nutritivos o reac­

cionando menos favorableme.te al uso de fertili­

zantes . 

- deficiencia de agua en la -ayor parte de la esta­

ción seca. 
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- ligero exceso de agua durante periodos cortos 

(correspondientes a periodos excepcionalmente 

lluviosos o a inundaciones ocasionales). 

- estructura un poco desfavorable o cierta dificul» 

tad para ser trabajados (temperos cortos). 

1.2» Clase B 

Suelos con Capacidad de Uso elevada 

Limitaciones moderadas 

Riesgos de erosión moderados 

Susceptibles de utilización agrícola moderadamente 

intensiva y de otras utilizaciones. 

Presenta mayor número de limitaciones y de 

restricciones que los suelos de la Clase A y nece­

sitan una explotación más cuidadosa incluyendo prác­

ticas de conservación más intensivas. El numero 

de cultivos que pueden realizarse es, en princi­

pio, más reducido que en A, asi como el niSmero de 

alternativas para su utilización. 

Las principales lim.' taciones pueden resultar 

de cualquiera de los siguie-^tes factores: 
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espesor efectivo reducido (nunca inferior a 35 cm), 

riesgos de erosión moderados, exigiendo prácticas 

de defensa más intensivas lue en A. 

pendientes moderadamente acentuadas (hasta 13^)• 

mediana a baja fertilidad o reacción menos fa­

vorable al uso de fertilizantes, 

deficiencia de agua durante el periodo seco esti­

val; durante el periodo otoño-primavera los culti­

vos son frecuentemente afectados por deficiencias 

de agua en el suelo, lo que resulta de una capa­

cidad utilizable mediana o baja, 

exceso de agua en el suelo resultante de un dre­

naje insuficiente o de probables inundaciones, 

que afectan algunas veces ^ los cultivos, 

cantidad variable de elemc .itos groseros o aflo­

ramientos rocosos limitanc.3 su utilización por 

afectar aunque no impedir, el oso de maquinsoda.• 

ligera salinidad y/o alcalinidad, que afecta, 

pero no impide los cultiv< "> poco sensibles. 
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1.3* Clase O 

Suelos con Capacidad de Uso mediana 

Limitaciones acentuadas 

Riesgos de erosión elevados 

Susceptibles de utilización poco intensiva y de 

otras utilizaciones. 

El numero de limitaciones y restricciones 

de uso es mayor que en la Clase B necesitando una 

explotación todavía más cuidadosa o de prácticas 

de conservación más complejas. £1 ndmero de cul­

tivos y de rotaciones es también, en principio, más 

reducido. 

Las principales limitaciones pueden resul­

tar de cualquiera de los siguientes factores: 

- reducido espesor efectivo (nunca inferior a 25 cm). 

- severos riesgos de erosión. 

-> severos efectos de la erosión. 

- pendientes acentuadas (hasta 23^)* 

- baja fertilidad de dificil corrección o reacción 

muy poco favorable al uso je fertilizantes. 
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- deficiencia de agua durante el periodo seco es­

tival; durante el periodo otoño-primavera los 

cultivos son muy frecuentemente afectados por 

deficiencias de agua en el suelo, lo que resulta 

de una capacidad de agua utilizable muy baja. 

- exceso de ct̂ ua en el suelo, resultante de un 

drenaje imperfecto o de inundaciones frecuentes 

(pero sdlo en determinada época del año), afec­

tando muy frecuentemente a los cultivos. 

- cantidad variable de elementos groseros o de aflo-

• ramientos rocosos, limitando su utilización hasta 

impedir el uso de maquinaria más sensible, 

-moderada salinidad y/o alcalinidad; los cultivos 

más sensibles son muy afectados; prácticamente 

sólo los cultivos muy resistentes son susceptibles 

de ser aprovechados. 

1.4. Clase D 

Suelos con baja Capacidad de Uso 

Limitaciones severas 

Riesgos de erosión de elevados a muy elevados 

No susceptibles de utilización agrícola, salvo 
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casos muy especiales 

Pocas o moderadas limltaclODes para pastos, explo­

tación de monte bajo y explotación forestal. 

Las limitaciones que presentan restringen 

el ndmero de cultivos no siendo prácticamente 

viable la agricultura; sólo en casos excepcionales 

y en condiciones especiales, pueden s^r cultivadas 

durante periodos no muy largos, pero siempre suje­

tos a grandes r.-stricciones* 

Las principales limitaciones pueden resul­

tar de cualquiera de los siguientes factores: 

- espesor efectivo muy reducido (nu'nca inferior a 

15 cm), 

- riesgos de erosión de elevados a muy elevados. 

- severos a muy severos efectos de la erosión. 

- pendientes acentuadas o muy acentuadas. 

- deficiencias de agua durarte el periodo estival; 

durante el periodo otofío-primavera sólo ocasional­

mente el agua del suelo e¿̂  suficiente para los 

cultivos; los suelos presentan una cantidad de 

agua utilizable muy baja. 
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- exceso de agua durante gran parte o todo el año 

que impide o limita mucho su utilización agríco­

la, pero no impidiendo o limitando poco su utili­

zación como pastos, explotación de monte bajo o 

explotación forestal; el exceso de agua puede 

resultar de un drenaje pobre o de inundaciones 

frecuentes y de distribución irregular. 

<- gran cantidad de elementos groseros o afloramien­

tos rocosos que limitan mucho la utilización del 

suelo por impedir el uso de maquinaria pesada y 

dificultar el uso de la ligera. 

- moderada a elevada saliniiad y/o alcalinidad; no 

son posibles los cultivos sensibles, y los re­

sistentes son muy afectador pero no totalmente 

impedidos. 

1.^. Clase £ 

Suelos con Capacidad de Uso luy baja 

Limitaciones muy severas 

Riesgos de erosión muy eleve ios 

No susceptibles de uso agrícola 

Severas a muy severas limiti c-iones para pastos, ex-
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plotación de monte bajo 7 explotación forestal 

£n muchos casos el suelo no es susceptible de nin­

guna utilización económica; eo estos casos puede 

destinarse a vegetación natural o floresta de pro­

tección o de recuperación. 

Las principales llm±taclones pueden resul­

tar de cualquiera de los siguientes factores: 

<- espesor efectivo excepclonalmente reducido (In­

ferior a 15 cm), 

<- riesgos de erosión muy elevados. 

-> efectos de erosión severos a muy severos. 

- pendientes muy acentuadas» 

- deficiencia de agua durante prácticamente todo 

el año, con excepción de los períodos de lluvias. 

- exceso de agua durante grart parte o todo el año, 

limitando muy severamente o incluso impidiendo 

su aprovechamiento como pastos o explotaciones 

forestales; el exceso de e/̂ ua puede resultar de 

un nivel freático superficial (drenaje muy pobre) 

o de inundaciones muy frecuentes y de distribu-
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ción irregular. 

• afloramientos rocosos o elemaatos groseros en tal 

porcentaje que limitan mucho e incluso impiden 

cualquier utilización del suelo. 

- elevada salinidad y/o alcalinidad; sólo la ve­

getación natural muy resistente consigue vegetar. 

Si no tenemos en cuenta las limitaciones 

que implican las condiciones climáticas la subdi­

visión de clase en subclase consta de 3 tipos se­

mejante a la usada por el <*Sóil Conserva ti on 

Service". 

1.6. Subclase e, de erosión y escorrentla 

Está constituida por el conjunto de suel&s 

de una Clase en que 1.a susceptibilidad» los riesgos 

o los efectos de la erosión constituyen el factor 

dominante de limitación. SI riesgo de erosión (re­

sultante de la susceptibilidad a la erosión y de la' 

pendiente)» y en ciertos casos el grado de erosión 

son los principales factores a considerar para la 

inclusión de los suelos en ejta Subclase. 
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I.7. Subclase h de exceso de agua 

lacluye suelos en oue el exceso de agua 

constituye el principal factor limitante de su 

utilización o es condicionador de los riesgos a 

que el suelo está sujeto. 

Un drenaje pobre resultante lo mismo de una 

permeabilidad lenta que de un nivel freático ele­

vado y la frecuencia de inundaciones, son los prin­

cipales factores determinantes de un exceso de agua 

en el suelo, 

1«8. Subclase ¿« Limitaciones del suelo 

en la zona radicular. 

Afecta a los suelos en los que predomina las 

limitaciones en la zona radicular. 

Los principales factores que determinan esas 

limitaciones son el espesor afectivo, la sequía aso­

ciada a baja capacidad de agua utilizable, la baja, 

fertilidad difícil de corrofrir o una poco favorable 

respuesta a los fertilizantes, la salinidad 7/0 al­

calinidad y la cantidad y tamaño de los elementos 
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groseros, afloramientos rocosos, etc. 

2, Clases y Subclases de Uso en la provincia. 

Sa representación 

A continuación definimos las oaracterlstl» 

cas más representativas de los diferentes tipos de 

clases y subclasdS. asi como la clasificación de las 

unidades de suelos» 

2«1. Clase A 

Se incluyen en esta clase algunos suelos 

de las unidades Xerofluvents, Xerorthents, Xero-

chrepts y Xeralfs, suelos que se encuentran en el 

limite de la clase con carac>eres próximos a la B» 

Otras unidades-suelos podrían incluirse en esta 

clase A pero los fenómenos d^ erosión constituyen 

un factor limitante que es p 'jciso tener en cuenta. 

Las unidades cartográficas a ul agrupadas correspon­

den a los ndmeros 3 y 6, cor. tituyendo los mejores 

suelos agrícolas. Ocupan fun lamentalmente el área 

de la plana. 

2.2. Clase B 

Comprende suelos peí ;enecientes a las uni-
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dades Xsrochrepts, Xerorthents y Xeralfs. Estos 

suelos al presentar un número algo mayor de ries­

gos y limitaciones lue la clase anterior necesitan 

una explotación más cuidadosa con restricción del 

numero de cultivos y de las alternancias de los 

mismos. En cuanto a asociaciones se refiere com­

prende los numeres 4, 7 y 8. 

2.2.1. Subclase B 
6 

Comprende linicamente la unidad 7 cuya li­

mitación fundamental es el riesgo de erosión* Se 

sitúa principalmente en los pasillos centrales y 

en la plana, 

2.2.2. Subclase B^ 
8 

A ella pertenecen las asociaciones números 

4 y 8 cuyas limitaciones son el espesor afectivo 

así como la cantidad de eleirentos groseros, en­

contrándose como en la anterior en los pasillos y 

en la plana fundamentalmente. 

2.3, Clase C 

Entran dentro dé esta clase algunos de los 
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suelos clasificados como Zerorthents, Xerofluvents, 

Xeropsamments, Xerochrepts y Haplaquepts pertene-

oieDtes a las asociaciones números 1, 2t 3» 8f 9 y 

11. Se encuentran ampliamente dispersadas dentro 

de la provincia. Se dan las siguientes subclases: 

2.3.1. Subclase C 
e 

£1 factor dominante de limitación es la sus-

ceptibilidad riesgo o efectos de erosión, estando 

incluidas las asociaciones 3 y 10. £n estos úl­

timos la pendiente sin ser a veces muy acentuada es 

la que condiciona la erosión. 

2.3.2. Subclase C. 
a 

Incluye las unidades 1 y 2 en las que el 

factor limitante es la presencia de agua salina que 

tiene su origen en la proximidad del mar; sin em­

bargo hemos de hacer notar cae podrían incluirse 

las unidades 1 dentro de la subclase B. y la 
n 

unidad 2 dentro de la 3 . 
e 
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2.3.3. Subclase C 
8 

En esta subclase COOLO ya ha sido comentado, 

la limitación procede de la zona radicular y en de­

finitiva del espesor efectiTO, el cual lo impone 

la presencia de la costra» lue a veces es potente; 

se une también la baja fertilidad así como la can­

tidad de elementos groseros. Se agrupan aqui las 

unidades 9 y 11. 

2.4. Clase D 

Las asociaciones 13, 14, 17 y 18, asi 

como el complejo número 21 comprenden los suelos 

que se incluyen dentro de e£:-!;a clase que aiin cuan­

do posee escaso interds en !?a actualidad para el 

agricultor, es sin embargo ca una utilización más 

adecuada que a la que hoy tstán sometidos. La 

erosión es francamente inte^áa en estas zonas de 

pendientes acentuadas, uniér.dose la elevada propor­

ción de afloramientos rocoso3 así como litosuelos, 

que en conjunto impiden el uso de maquinaria al­

guna. La vocación en naestio criterio es franca-
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mente forestal. 

2•4.1. Subclase D 
e 

En esta subclase es la erosión con mucho 

el principal factor a considerar como limitante. 

Incluye las unidades 13 y 17 asi como el complejo 

21. Su distribución es muy dispersa. 

2.4.2. Subclase D_ 
8 

Aunque consideramos que esta subclase está 

Intimamente relacionada con la anterior hemos con­

siderado separarla dado que existe un mayor ndmero 

de afloramientos rocosos y litosuelos que en defi­

nitiva limitan la capa radicular. Pertenecen las 

unidades 14 y 18, debiendo d3stacar que en la pri­

mera unidad los suelos desazrollados sobre bancales 

o suelos antrópicos, estaban como inclusiones que 

ahora se calen de la subclase. Son los de mayor 

distribución y proporción. 

2.5* Clase E 

Comprende gran parte de los suelos de la 

provincia, indicando asi la pobreza de la misma. 
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Las asociaciones que hemos incluido son los núme­

ros 12, 15» 16, 19 y 20 asi oomo los complejos 

22, 23, 24, 25, 26 y 27. 

2.5.1. Subclase E^ 

e 

Comprende los suelos de mayor erosión de 

la provincia con las máximas pendientes que im­

piden toda actividad de maquinarias y por supuesto 

agrícola. Se encuentra en esta subclase las uni­

dades 19 y 20 asi como el complejo 22. 

2.5.2. Subclase E^ 

Pertenecen las asociaciones en las que los 

suelos que la constituyen están prácticamente for­

mados por litosuelos y afloramientos rocosos con 

lo cual la limitación, independientemente de la 

erosión, es debida al espesor. Estas asociaciones 

son los numeres complejos restantes, no siendo 

susceptibles de utilización agrícola alguna, con 

una vocación eminentemente forestal. 



X DISCUSIÓN G2IÍJRAL 
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X. DISCUSIÓN GriNURAL 

iün el planteamiento del presente trabajo se ha 

indicado q.ue se trata de investigar las características 

fundamentales, génesis, desarrollo, evolución y distri­

bución de suelos formados sobre materiales carbonata­

dos y bajo la acción del clima Mediterráneo, en un área 

considerada típicamente representativa, la provincia 

de Castellón de la Plana. De este estudio se deduce 

inicialmente lue existe una notoria variedad de sucios, 

ya sea bajo un aspecto cartográfico, o evolutivo, o ge­

nético; asi mismo para estos aspectos las interpretacio­

nes üon frecuentemente confusas, en especial por lo que 

se refiere al material originario, dado que resulta 

dificil saber cual era el astado primitivo del mismo, 

así como los procesos en el acaecidos. Apoyados en este 

punto proponemos el nombre de "raterial subyacente'» en 

lUí̂ ar de material originario, pî ra estas áreas y tipos 

d« sucios, queriendo indicar de 5ste modo que la roca 

que £,3 encuentra bajo rmelo puf̂  a haberlo formado ex-

clu5ivam.^nte, psro tacibién estít.' muy contaminada. 
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£n el se/^ndo capitulo hemos expuesto la varia­

da gama litol(5¿;ica existente en la provincia, gama que 

en virtud de su distinta composición mineralógica, dis­

tintas propiedades físicas etc., justifica en parte los 

tipos de suelos, los cuales son, por otra part^ el resul­

tado de una alteración determinada. A tenor del estudio 

morfológico de los distintos perfiles consideramos que, 

independiente de la naturaleza de la roca subyacente, 

existe siempre una dependencia ontr« ésta y e% suelo 

que soporta; por el mismo motivo la alteración de los 

distintos materiales subyacente- , en especial calizas, 

para dar un suelo formado linicanente por los productos 

directos de esa alteración, tiene poca importancia 

frente a los suelos que*resultan de la interacción de 

la misma alteración con la influencia, a veces decisi­

va, de sedimentos aloóotonos. iinálmsnte consideramos 

que en las re¿-iones mediterran-.-is como la nuestra en 

estudio los proce:íOs de arrastra y sedimentación son 

constantes, tal y como hemovs pe iidíi observar en varios 

perfiles. No obstante la mayor ..arte de los suelos que 
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hemos estudiado han heredado de la roca subyacente, 

constituida fúndame!ntalmante por sedimentos, una alta 

proporción de sus constituyentos, 'usdando naturalmen­

te fuera Je este criterio, los suelos desarrollados 

sobre bancales o suolos antrópicos. 

Auniue el tema de los suelos rojos desarrolla­

dos sobre calizas duras ha sido objeto de amplia con­

troversia, debemos señalar el carácter autóctono de 

alonas .de estas formaciones, dado que sólo se en­

cuentran sobre este material. Un dltimo caso lo 

constituyen los suelos desarrollados sobre las cos­

tras, existentes especialmente en niveles comprendi­

dos entre el mar y los 400 metros, en donde se evi­

dencia un contacto abrupto, admitiéndose pai*a este 

caso una cierta independencia sntre el suelo y la cos­

tra, independencia que sin eml irgo considersimos no 

es total. 

Por otra parte la fisiografía o fisionomía del 

paisaje es bastante variable, son topografías de tipo 

montañoc-a an la mitad occidentili onduladas en la par­

te central y llanas en el flanco costero, la Plana; 
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otro tanto sucede con Iza: pendientes lua ailn cuando 

oscilan .ntre líciitus amplios so puede ssta'oleoer qu9 

en su mayoría non fuertos, de tal manera q.ue condicio­

nan en ^ran parte al ^rado de erosión ya aludido. 

Baaados en los parfiles estudiados podemos se­

ñalar que la mayoría de los ¿Intisolas, al¿̂ unos Koliso-

les y tíocasos Inceptisoles se desarrollan sobre topo­

grafías abruptas, esp ¡cialnante en el área occidental 

aunque a veces alcancen cotas próximas al mar. Los !Co-

liscles en su mayoría se encuentran sobre niveles ondu­

lados a montañotios, Herrando incluso a topografías lla­

nas como sucede con el perfil XXIII; para estos casos 

la reserva hidrica viene condicionada por el clima del 

lu/̂ car. Finalmente los Inceptisoles se observan sobre 

topogrrafías muy diversas, de manera que no son exclusi­

vos de una dpter/ninada forma de relieve, aunque se pre­

sentan con más frecusnciá an -terrenos llanos. Las cali­

zas más o m-,inos tictonizadas presentan paisajes abrup­

tos, a V 5 0-.5B escarpados y ..n :-.lí;unos casos llanos, co­

mo sucede sobre las mosas calizas; las mar/^as, arcillas 

y aronii;cas ofrecen paisajes ondulados, a veces escar-
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pados y otras v.-;ces llanos. Los sadimentos aluvio-co-

luvialcs, espocialmante cuaternarios ofrecen formas de 

terreno muy suavss o llanas, teniendo su máxima repre­

sentación :,n la Plana, 2Í1 conjunto de todas estas ca­

racterísticas fibiográficas da lu/rar a una erosión con­

siderable, que lleva consigo la destrucción a veces 

casi total del ¿5uelo, dejando al descubierto grandes 

áreas de roca desnuda, con lo cual SJ tiende a la des­

trucción del suelo, a la degradación más que a su for­

mación, constituvendo este fenóm'^no un grave problema 

que han de tener en cuenta las distintas instituciones 

provinciales. 

A continuación mostramos un cualro resumen de 

los i:uelos estudiados, así como .;1 material sobre el 

nue bo encuentran, topografía y altitud del lugar 

donde han .sido tómalos los perfiles representativos. 



P . NS SUELO I. ATIíRIAL ÜUBYACENTÍ: TOPOGRAFÍA .lL??ITr 
(in3t±» 

I 

II 

III 

IV 

V 

Vi 

VII 

VIII 

IX 

X 

XI 

XII 

XIII 

XIV 

XV 

XVI 

XVII 

x\aii 

XIX 

XX 

Typic Xerorthent 

iiolic Xerorthent 

Typic-Antr. Xerort, 

Typic-Antr. Xerort 

Molic Xerofluvent 

Typic Xerofluvent 

Typic Xeropsamment 

Dystric Xerorthent 

Lithic Xerorthent 

Calcio Xerochrept 

Calcio Xerochrept 

Calcio Xerochrept 

Kolic Xerochrept 

Calcio Kaplaquept.i. 

Calcio Haplaquept 

Calcio XerochriBpt 

Molió Xerochrept 

Typic Haploxeroll 

Typic Rendoll 

Lithic Rendoll 

LTargas, areniscas (coj 

Margas y areniscas 

. Coluvial 

. Sedimetos 

Sedimetos aluvio-col. 

Aluviones 

Arenas 

Areniscas rojas 

Areniscas rojas 

Sedimentos 

Sedim.sobre costra 

Sedim,sobre costra 

Arenisca caliza 

Sedimentos 

Sedimentos 

Sedimentos arenolimos. 

Pizarras 

li'.a.Tfr.aa y calizas 

Calizas 

Calizas 

/Ondulada 

Montañosa 

Montañosa 

Llana 

Llana 

Llana 

Llana 

Abrupta 

Abrupta 

Llana 

Ondulada 

Ondulada 

Abrupta 

Llana 

Llana 

Llana 

Montañosa 

Kontsóiosa 

Montañosa 

üilontañosa 

960 

840 

470 

60 

130 

550 

5 

500 

550 

20 

300 

150 

680 

15 

5 

30.0 

240 

964 

110 

1100 

XXI Typic Haploxeroll Ii.ar/̂ as y yesos Montañosa 260 

:Í::II Typic Haploxeroll Caliza.y coluvial cal. Lontañosa 900 

XT'jril Calcio Hapludoll Sedimentos colí^viales Depresidn 1160 

XXIV Lithic Ar-ixcroll Caliza Montañosa 550 
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Otro apartado 'í.ue hay que considerar es el cli­

ma, puesto "!.u.̂  a priori considerábamos que deberla cons­

tituir un factor fundamenital; sin embargo del estudio 

realizado destaca a primera vista :ue a excepción de 

pequeñas áreas la distribución de los suelos está poco 

relacionada con el clima, motivado por el carácter xero-

fítico generalizado lue condiciona esto factor. No obs­

tante al combinarse de muy diversas maneras con los 

constituyentes del material originario, en virtud de 

la notable variedad de éste, da lu^ar a una estimación 

a veces errónea de la acción ejercida por uno u otro. 

Podemos así pues destacar que la acción ejercida por 

el clima ha sido uniforme y dirigida en un solo sentido 

que es la escasa acción de los fenómenos de fuerte al­

teración. 

La morfolofíia de las distintas formaciones edá-

ficas obedece a caracteres muy diversos, entre los que 

destacamos; los si^;uientes: 

La materia orgánica, con independencia de los 

suelos intensamente antropizados, se acumula en horizon-

ttss orfiinicos en los :ue la actividad biológica queda 
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ampliamrinte disminuidr?. espacialmoniíe en el período 5S-

tival; no obstante se manifiesta ospscialmante en deter­

minados Quelos (I.:olisolss) una buena humificacidn a 

tenor de las relaciones C/N, siendo el humus nonaalman-

te de tipo mull-cálcico. Los epipedones superficiales 

son frecuent-iiaente ócrocos si bien hay suelos con hori­

zonte mdlico, A continuación se detalla el contenido 

en materia orfuánica de los horizontes superiores: 

KATIJHIA OHGAiaCA (Hor. superior) 

1-2̂ . " 2-35̂ . 3-4!:' 4^ 

II I • III XI 

rcii XV 

XVIII 

XIX 

XXI 

XXV XVII XXII 

XXIII XXIV 

Los colores de un modo ¡p:eneral presentan hues 

que.oscilan entre 7,5 YR y 10 TH aunque en los casos 

del perfil XXIV y TA»" alcance valor de 5 YR. Los chroiaas 

VI 

VII 

VIII 

X 

IV 

V 

IX 

XII 
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en seco oscilan entre 3 y 6. mientras? que los valúes lo 

hacen entre 3 y 8» si bien es cierto que algunos tienen 

valores fuera de estos limites. Las texturas más fre­

cuentes son la arcillosa, franco arcillosa y franco-ar-

cillo-arenosa, si bien se destacan los horizontes cam­

bióos con un mayor predominio de arcilla. 

La estructura es de carácter débil a moderada 

excepcionalmente fuerte, siendo subangular, otras veces 

miga josa y otras frranular, de tamaño mediano a fino; 

destaca en éste sentido el perfil XV y el ISXV con una 

estructura columnar a prismática. La consistencia es de 

tipo medio llegando a veces en seco a ser dura, tal y 

como ocurre en el perfil X. Esta consistencia se hace * 

más blanda en los horizontes superiores en relación con 

los inferiores. Los limites entre horizontes suelen ser 

graduales y difusos, a veces planos y a la vez irregula­

res. Inclusive entre eí horizonte C y la roca subyacen­

te la transición es dificil de designar. 

La mayoría de los perfiles estudiados presen­

tan una cierta distribución de cárbonatos, observándo­

se una iTiayor acumulación en los horizontes inferiores 
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probabl-ímsnte trtnto por Eovimiwntos laterales como ver­

ticales. _in otros perfiles, no se observa distribucidn 

alf^una, y en ciertos casos el horizonte superior pre­

senta un mayor contenido, justificable por los proce­

sos de arrastre y acumulación. La forma bajo la que 

se presentan estos carbonatos es de naturaleza dis­

tinta, pulvorulonta, en forma nodular, como concreccio-

nes y como costras. 

Teniendo en cuenta los datos analíticos aquí 

presentados, pueden deducirse una serie de aspectos que 

a continuación vAinos a tratar sistemáticamente. Uno es 

el /rjrado de acidez, respecto al que se observa que so­

bre cualquier naturaleza de los mat;^riales calizos los 

valores de pH en â cua se manti:^nen en el mar̂ jen 7,0 a 

8,5 y los desarrollados sobre riat̂ jrial escasamente o 

no carbonatado presentan.valores entre 6,5 y 7»5. î in 

embarffo destaca el perfil VI con un pK en el horizonte 

C de 9, así como VII con un -pH IC. Por lo tanto puede 

establ̂ -icsrse que más de las tr s cuar̂ tas partes de nues­

tros £,uelos están caracterizados por valores de pH trio­

do ra-̂ .í̂ pinte básicos. 
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.•:! oompi.jo de caiabio del conjunto da perfilas 

estudiados pref-: mta valores que varían entre 15 y ¿O, 

quedando fuera de estos límites an humero reducido de 

perfiles, entre los lue destacan el VI y el VII lue 

ilnicamonte alcanzan valoras entre 5 y !!• 

10 10~?0 20» •>0 .-̂0 

VII I IV XIX 

II XI XX 

III 

V 

VI 

VIH 

IX 

X 

XIII 

XIV 

XII 

XV 

XVI 

XVII 

XVII:: 

XXli 

XXV 

XXIII 

XXIV 

No encontramos una co: elación estrecha entre 

la capacidad de cambio y el p' , acaso entre la capaci-

oMd de cambio y ol contenido . v. materia ortijánica. 

• In virtud de la natur .-ÍXQ. del material oric:ina-
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rio de los suelos en estudio, el catión de canabio pro-" 

dominante es el Ca , el- cual se suele presentfiu:, hecha 

la excepción del H*, en proporciones que superan a otros 

cationes alcalinoterreos : V.g^'*', K , Na"̂ , etc. £n con­

junto puede considerarse que el orden de preponderancia 

es el siguiente : Ca > H > Kg > K>Na. • 

Si "bien los anteriores valores de capacidad de cambio 

y de las proporciones do los diferentes cationes oscilan 

dentro de un margen relativamente amplio los grados de 

saturación son auy elevados, llegando incluso a valores 

de 100 i> 5 sólo se encuentran escasos perfiles en los 

que no se dá esta regla gineral. . 

GRADO Tf£, SATURACIÓN . 

60^ 60-70̂ ' 70-80̂ ^ 80̂ . 

VII IX II I XII 

XVI XIII XXV III XIV 

XX IV XV 

XXIII V XVII 

VI XVIII 

VII XIX 

X XXII 

XI rav 
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j¿l examen do los datos presentados en los dife­

rentes perfiles permite deducir que el contenido en los 

el-.̂ mentos Pe y Al expresados como tanto por ciento do 

Pe^Oj y AljOj del total del suelo no son significativos; 

tal vez sea de destacar que el ma; or porcentaje corr3S-

ponde al aluminio, justificable por la abundancia de 

minerales arcillo5>os. Las proporciones de amorfos de 

estos elementos y de sílice tampoco son sifjnificativos 

puesto -ua alcanzan valores análOjíi-os a otros suelos. Ca­

be siftalar la ma:or liberación en los horizontes de tipo 

cámbico y textural, así como la supremacía de los de 

hierro frente a los de aluminio; finalmente la sílice 

se encuentra liberada generalmente en mayor proporción. 

Las relaciones libres/totales tampoco aportan datos de 

consideración, dado que los límites son amplios; se pue­

de no obstante indicar que los valores más fr .̂ cuentes 

se encuentran entre 30 y 50 para el Pe y entre 5 y 10 

para el aluminio. 

Los procesos de alteración química están supedi­

tados a los do alteración física y así de un modo f:ene-

ralizado la ascciación min3ral<í-:ica correspondiente a 
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la fracción arcilla, quo está compuesta fundamental­

mente por Eiicaa, caolinita, clorita, escasas haloisitas 

y accesorianiente sepiolita-atapulgita y montmorillonita, 

procede esenciaLTiente por herencia. La elevada propor­

ción de minerales micáceos son la base para la formación 

posible del resto de minerales por medio de una evolu­

ción más o menos rápida y acusada, mientras que la nso-

formación a partir de los constituyentes fundamentales 

sílice, alumina y hierro es psnusíía. En efecto es poco 

factible segiín lí.illot (1964) que en condiciones de es­

casa agresividad del medio se modifiquen las capas te-

traádricas, de manera que sólo son vulnerables las po-

siciono»s interfoliares, ¿ste mismo autor considera que 

al mismo tiempo para una etapa más avanzada, correspon­

diente a una alteración mayor, la evolución aumenta y 

por medio de diferentes pasos se liberan elementos solu­

bles o amorfos, los cuales aunque se encuentren presen­

tes en peqUoñas cantidades puoc'an reoríranizarse dando 

luicrar a la neof ormación de minerales 'del tipo de la cao­

linita e incluso de la montmorillonita, Jn tal sentido 
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Galán y Kartín Vivaldi (1873) consideran factible la 

formación de caolinita ¿unto a la presencia de una so­

lución iónica de "bicarbonatos sódicos y calcicos y monó-

meros de ácido ortoailicico, Se puede concluir de este 

modo que la mayor parte de las micas y cloritas proce­

den por herencia ya sea al estado cristalino o degrada­

do, y junto a étitas si se tiene en cuenta la riqueza 

del msídio en cationes Ca es muy factible la neoforma-

ción de redes micáceas. La escasa presencia de montmori-

llonoides está motivada por el drenaje, normalmente bue­

no, así como la pe-iueña proporción de cationes Kg**, 

La variada naturaleza de los factores formadores 

de los distintos tipos de sueleo plantea diferentes pro-

ce&os de formación de los mismos, Pero destaca en primer 

lugar ^ue salvo los perfiles ZüáV y XXV que pueden con­

siderarse policíclicos o paleos'J.elos, la mayoría corres­

ponden a formaciones recientes, que en ocasiones se 

trata de sedimentos depositados an un lugar y en fecha 

relativamente próxima, de maneii que a veces no han 

sufrido alteración alguna. 
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Por todo lo óxpuesto se deduce que una de las 

caraolerí5ticas fundanentalos de suelos en estudio es 

la presencia de horizontes edáficos ricos en carbona­

tes, lue poseen cierta tendencia a acumularse en los 

horizont¿5s inferiores, fistos carbonates, junto a la ra­

pidez o lentitud de descomposición de la materia orgá­

nica, marcan de alfjuna manera la evolución de los dis­

tintos suelos, evolución en la q̂ ue inicialmente se pue­

de partir de materiales en los que la presencia de ele­

mentos silicatados es frecuente, y otros en los que son 

escasos. 

tiobre materiales con cierta riqueza en silicatos 

el proceso normal de evolución, independientemente del 

clima, 33t4 unido a la doscarbonatación y a la tendencia 

a la brunificación, con formacic»n da complejos arcillo-

hümicos, ün el caso de que se incorpore el humus en can­

tidad suficiente, las calizas margosas, margas, arcilláis 

y areniscas ae caracterizan a ;̂ -andes rasgos por una 

altíjración más o m^nos rápida; nita alteración disminu­

ye f3i el humus se encuentra en lofecto, ya que la capa 

de altaraoión forma una masa pe ¿o permeable, en la que 
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el agua circula sscasamente, dando lugar a ojae no se 

solubilicen los carbonates, y en definitiva se impida 

la evolución. De este modo el equilibrio normal se alte­

ra con facilidad (lue es precisamente lo que ocurro con 

frecuencia) al destruirse la interacción suelo vegeta­

ción y tenderse entonces a la regresión por erosión, 

especialmente en área montañosa y de transición a la 

Plana, También se tiende a la regresión por el cambio de 

vegetación provocado por el hombre, aunque éste consti­

tuye otro apartado. Tíe este modo el primer paso en la 

evolución viene marcado por la presencia de Litosuelos. 

L'n el siguiente proceso tiene lugar la formación 

de una Rendsina que debería representar un estadio fugaz 

al "juedar in:5stable por la reno tuición y evolucionar por 

acidificación, a la vez que aur.̂ nta el tanto por ciento 

de arcilla. Sin embargo con frecuencia lo que ocurre es 

que se estabiliza debido a la c intidad de carbonates . 

presentes, dando lugar a una Tí jdsina sin brunificación, 

de tal manera que la vogotació: no juega un papel fun­

damental. 

üi la materia orgánica Tresca se transforma rá-

pidairsnte puede t;er fijada por los carbonates y en la 
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descomposición de la miama se liberan compuestos orfrá-

nicos ácidos ue pueden solubilizar la caliza y produ­

cir su mi/^ración. De esta manera la descarbonatación es 

factible, a la vez que se producen elementos solubles 

(COj y ácidos or¿?ánicos); el carbonato lavado en pro­

fundidad llegado el período de sequía y al disminuir el 

contenido en CO^ precipita dando lugar a la acumulación 

del mismo, cixe puede lleg;ar a formar horizontes calcicos, 

Se instala de este modo un üuelo Pardo Calizo, entre el 

que se encuentran diversos tipoc con caractei'es mixtos, 

segiín sea la naturaleza de la roca originaria. Si el 

medio es de tipo conservador, el perfil tiende a ser 

homogéneo, con poca diferenciación morfológica, y sin 

apenas evolución, que es el caso concreto de la mayoría 

de los suelos aquí estudiados. :>s encuentra normalmente 

un aum-ento de materia orí+ánica nn superficie, que no ec 

considerable, junto a una cierli organización de la 

estructura. 

Para cotas elevadas se produce con frecuencia 

una acumulación de materia orr 'nica, formándose cor;ple-

jos arcillo-hümicos, y el suelr .̂ uo se encontraba en el 
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estadio anterior evoluciona hacia el Kolisol, en al 

que aiín se cons-i-rva de un modo más o menos constante 

la presencia de carbonatos se¿idn se desprende del es­

tudio de los perfiles analizados, ya que sigue produ­

ciéndose rejuvenecimiento del material y en definitiva 

procesos de acidificación, en el que el equilibrio está 

caracterizado por la presencia de caliza activa y la 

riqueza en humus; este equilibrio marca el estadio fi­

nal del procoso Roca madre » Litosuelo > Rond-

sina ) Inceptisol > l'olisol. 

Por otra parte sobre materiales con esqueleto 

pobre en elementos silicatados el proceso inicial es la 

formación de una capa orí̂ ánica acida en la que la mazóla 

de la materia or̂ oránica con el ¿ustrato mineral es incom­

pleta de manera que la brunifi:.<:̂ icidn se encuentra fre­

cuentemente impedida al no hat r por otra parte arcilla. 

31 resultado es una alteración que forma una masa com­

puesta por carbonato calcico y silicatos, y con posterio­

ridad el carbonato puede ser 1 vado, quedándose un resi­

duo silicatado, para lo cual }• ae- falta mucho tiempo, IJs. 

te residuo si sufre la rubefacción lle¿ya a dar un KUSIO 

Ho.io conocido como Terra Rost-.a. clasificado también co-
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mo A3fisol. Paro cuando la topo¿j:rafía se suaviza puede 

haber acumulación de elementos solubles, siempre que el 

material contribuya a ello, Hernando incluso a formar­

se un horizonte de carácter textural, comparable al del 

caso de la Terra 3íosf:a, como ocurre con el perfil X/CV, 

üñte horizonte (B ) puede posteriormente sufrir la ru-

befacción, encontrándonos ante un nuevo tipo de Alfisol, 

Ahora bien para que se forme este horizonte E. tex-
t 

tural es preciso una previa dsscarbonatación, proco­

so manifiestamente impedido, de manera que podemos 

concluir que la formación de Alfiscles, aunque son fac­

tibles, coníjtituven un procjso de escasa importancia 

compárafiOs con otros tipos de formacioní:s edáficas. 



XI COKCLUSIONiáS 
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XI. COIíCLÜSIOIÍJS 

Con el presente estudio se aporta un mayor co­

nocimiento de los suelos desarrollados sobre materiales 

carbonatados, bajo la acción del clima Mediterráneo 

y bajo una variada topografía, en el área que constitu­

ye la provincia de Castellón de la Plana, en la que se 

inicia por voz primera su estudio particularmente 

generalizado de las características fundamentales, 

génesis, morfoloírla, taxonomía, cartografía y capa­

cidad de uso de los mismos. 

Apoyados en la bibliografía existente acerca de 

la Geología de la zona se ha realizado un detallado es­

tudio litológico, estratigráfico y tectónico que ha pues 

to de manifiesto la variada litología existente, su din-

posición y distribución, que en definitiva condicionan 

la importancia cuantitativa de los potentes depósitos 

mesozoicos, la relativa presencia de los terciarios y 

cuaternario;.-, así como la et casa presencia de los paleo­

zoicos, oe encuentra qué el condicionamiento general del 

relieve es debido esencialmente a las condiciones tec-
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tónicas que han reinado durante los diferentes períodos 

destacándose en este sentido una parte montañosa con 

paisajes, abruptos y escarpes profundos, situados prin­

cipalmente al 03ste; una zona llana o casi llana por 

el este y parte central; y una zona correspondiente a 

los pasillos ?îue representa una forma intermedia. Todc 

esto condiciona el anentamiento morfoló/^ico de los sue­

los en estudio, aue varia por tanto desde llanuras co­

mo la de la Plana, har;ta regiones montañosas, pasan­

do por cuencas fluviales, valles terciarios, etc. Hos 

encontramos con que las calizas ocupan ¿generalmente 

zonas montañosas; las margas son muy variables, pero 

en fíeíi^ral sobre posiciones montañosas, aunque menos 

abruptas, destacando las areniscas y arcillas del 

triásico como montañosas; los yesos y margas del Keu-

per se ahientan sobre fondos de valles. 

Se han realizado un estudio climatológico te­

niendo en cuenta las estaciones termopluviométricas más 

adecuadas, que han sido en ntüaaro trece, determinan-
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dose para cada una los índiccss de Lang, Ji-artonne, Dan-. 

tin-:-íevon..pa y Thornthwaite, encontrándose pequeñas di-

fer<íncias entre las distintas clasificaciones. Se ha 

distin/^uido sefiíin Thornthvíaite los siguientes sectores: 

1. Sector semiárido situado sobre el nivel de 

la zona costera, :ilcanza cotas máximas de unos 3CC me­

tros de altitud, comprendiendo las estaciones de Caste­

llón, Bechi, Alcalá de Chivert, Onda y Valí de Uxd. 

2. Sector soco subhümodo, situado en la mar¿:en . 

izquierda del anterior, ocupando parte de la zona situa­

da entre los 250 y 600-650 metros, estando incluidtis las 

estaciones de Segortie, Zucaina, Adzaneta, San Kateo 

y aOslida. 

3. Sector subhiímedo quĉ  comprende fundamental­

mente una franja estudiada en ::1 borde noroccidental de 

la provincia que inclu.ye las eotacionos de Korella y 

Castellfort, con altitudes enrre los 900 y 1.100 metroe, 

4. Sector hilin-ído que o apa parte del área occi­

dental de la provincia y la mv. or altitud; comprando la 
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estación de Viü-tabella, aun ue creemos que existen pro­

bablemente ároas o enclaves [ue por bUs caracteres fíeo-

gráficoo peculiares pertenecen a este sector. 

Provia idantificacidn de los diferentes tipos 

de suelos y previa identificación de áreas cartográfi­

cas se han tomado los perfiles que fueron lo más repre­

sentativos posibles de los mismos, i2n el laboi'atorio se 

han realizado diversos análisis de los mismos con via-

t̂ îs al estudio de los caracteres peculiares, utili­

zándose para ello lao siguientes técnicas: 

- Análisis granulomatrico 

- Contenido en materia orgánica y'nitrógeno 

- Análisis de la capacidad y cationes de cambio 

- Determinación del grado de acidez 

- Contenido en carbonatos alcalinotárreos 

- Contenido en fsales solubl.3s 

- Contenido en Pe y Al totales 

- Contenido en amorfos 

- Análisis min¿ráló¡e.ico de arcillas, 

"Desde el punto de vistr: morfológico v*ria.. ob-

r>erv:-i.cionrs han r.ido ro-ilizada;-; la secuencia norir.nl de 

http://norir.nl
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horizontes pertenece a los tipos A/C, A/(B)/C, A/(B)/Ca, 

A/tB)/Cca, A / B ^ C , aunque estos liltimos son escasos. 

Los limites superficiales entre estos horizontes son en 

general de carácter gradual difuso, siendo el limite ». 

tanto más neto cuanto más diferencia de car'bonatos exis­

te. Se pone de manifiesto que los horizontes superficia­

les varian considerablemente en espesor y color, motiva­

do probablemente por las erosiones superficiales; estos 

mismos horizontes son calizos, incluso en algunos de 

los suelos sobre materiales ácidos, lo cual contribjtye 

a indicar como cierto que los lavados de tipo vertical 

constituyen un fenómeno limitac'o, 6 bien que las con­

taminaciones son constantes, Lea horizontes subsuper-

ficiales son normalmente de tivo (B) cámbico en los que 

se presentan máximos de arcilln , una estructura media­

namente desarrollada, que se ásagre¿ía en formas suban-

gulares, incluso prismáticas s: hay al^o de salinidad. 

Los horizontes inferiores C a • 3ces se encuentran direc­

tamente sobre los horizontes sv.perficiales, se caracte­

rizan por variadas acumulación s de carbonates, de tipo 

pulverulento, en concreccionei-; como costras y nodulos. 
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enconirándO'ce q̂ ue a veces sstos horizontos inferioros 

prús .ntan menos carbonaxos que los superior¿s, lo cual 

indica -ue el carbonato proviene en ¿̂ĵ-an parte de apor­

tes oblicuos. No hamos encontrado una estrecha correla­

ción entre los climas y el contenido en carbonates, ni 

de éstos con el material subyacente. 

Los contenidos en materia orgánica son variables, 

con humus de naturaleza tipo mull-cálcico, a veces nio-

der, tal y como indican las razones C/N, El pH general­

mente es moderadamente básico, aunque en casos se alcance: 

la neutralidad e incluso cierta acidez, como sucede sobre 

materiales originarios ya acides. Los datos aportados 

respecto al contenido en carbonates manifiestan que la 

descalcificación se encuentra ampliamente disminuida, en 

especial por los continuos aportes procedentes de zonas 

de cota superior, así como por las condiciones impuestas 

por el clima a travds del parí o do estival. ¿.'1 complejo 

de cambio de ei?tos suelos oscila entre límites relati­

vamente amplios, se encuentran influe'nciados por el hu­

mus, estando por otra parte en consonancia con la natu­

raleza de la arcilla compuesta fundamentalmente por mi-
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csLi^ y caolinitas. La actividad biológica y la naturaleza 

del humus influyen notoriamente en el grado de satura­

ción, que no se encuentra estrechamente correlacionado 

con el pH. Los contenidos en Pe y Al totales se conside­

ran normales, presentándose en mayor proporción el Al; 

los valores de amorfos de Al, Pe y Si oscilan entre tér­

minos relativamente amplios, manifestándose una mayor 

liberación para el Si que para el Pe y de éste que Al. 

Los mismos datos obtenidos sobre la arcilla muestran va­

lores superiores a.los anteriores tanto para totales 

como para amorfos. 

La composición mineralógica de la fracción arci­

lla está constituida fundamentalmente por micas y caoli­

nitas, acompañadas en menor proporción de cloritas, es­

casas haloisitas y accesoriamente montmorillonita y ata-

pulgita-sepiolita. Por otra parte también se cita la 

presencia de calcita ^generalmente abundante, asi como 

cuarzo y yesos. 

Se encuentran suelos de perfil muy poco evolucio­

nado, los Entisoles, de los que se han distinguido los 
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Subórdenes Psamaient, Fluvent y Orthent, bajo una morfo­

logía sencilla de tipo A/C, caracterizados frecuentemen­

te por mantos' pedregosos, estando muy dispersados en to­

da la provincia y presentándose en gran extensión. Jun­

to a ástos hemos diferenciado suelos con horizonte de 

tipo (B) cámbico de una mayor evolución y de morfolOf-la 

característica, estando también muy dispersados y ocu­

pando ffi'andes extensiones; son los Inceptisoles de los 

que hemos diferenciado los Subórdenes Ochrept y Aquept. 

Otro .tipo de suelo son los Molisoles, caracterizados 

por la presencia de un horizonte mólico normalmente 

sobre un horizonte cámbico aunque otras veces se ha des­

arrollado sobre horizontes de menor evolución, tipo C, 

y de mayor evolución, tipo B textural; en este orden 
t 

hemos definido Rendoll, Xeroll y üdoll, caracterizados 

por ser suelos muy humíferos, con cierta movilidad de 

elementos solubles si s.̂  compara con los anteriores. 

Finalmente se han encontrado Aifisoles de los que sólo 

hemos diferenciado los Xeralf, caracterizándose por la 

presencia de un horizonte de ti po B. d^ descarbonata-

ción, con eran liberación y aci/..ulación de elementos 
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solublws, aal como atundangia da arcilla, heredada,; 

de acumulación. 

SI análisis moi;fol<5̂ ;ico de loa perfiles estu­

diados con el apoyo de los datos de laboratorio de los 

mismos, nos permite indicar que los fenómenos de arras­

tre y erosión han jû rado un papel efectivo, de tal ma­

nera que se pueden indicar zonas en donde el carácter 

alóctono ha predominado, y otras en donde lo ha hecho 

el autóctono, siendo no obstante de destacar que el 

sustrato calizo de alguna manera ha ejercido su in­

fluencia a lo largo del proceso formador. Por otra 

parte el exasien de los perfiles, unido al estudio carto­

gráfico, pone de manifiesto la influencia de las labores 

agrícolas en un ssntidQ de,~raái"itivo, tomando la desfo­

restación cada día ma.\ or importancia, todo lo cual moti­

va el carácter re^^resivó de la evolución de los suelos; 

por ello consideramos que es ir:pr¿scindible efectuar ' 

una cons:;rvación de la maua fcivistal con nuevas repobla-

cion.ís, en cuanto a la montaña se refiere, y una r.3Con-

varsión de loo a,=rrios para el área de la Plana, 

Dri unn manera ¡-aneral .la mayor parte de los mi-
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neralss d9 la arcilla procisden de la herencia, siendo 

tíñcasasj las transf ormaciones resultantes de la hidróli­

sis, mientras que las nooformacionas no son reprasonta-

tivas; considerair.os que a pesar de reunir las condicio­

nes apropiadas la presencia de montmorillonita es esca­

sa, debido a que se degrada con facilidad en las condi­

ciones del medio. 

Los diferentes procesos edafogenéticos de los 

suelos en estudio están diferenciados para los distintos 

órdenes, aun-̂ ue la meteorización, para todos ellos es 

de mayor intensidad en los periodos hiímedos que en los 

secos. La dinámica inicial determina un aflojamiento 

físico, manifiestamente favorecido por la naturaleza 

misma de las rocas; posteriormente puede subsistir una 

msteorización en evolución po;? tiva en equilibrio con 

el clima, o una evolución nega-ziva ^ue da lugar a £;ue-

los ea-iujláticos. Sobre materi iles con cierta riqueza 

en silicatos el proceso de evolución está unido a la 

descarbonatación y la tendenci . a la brunificación, con 

formación da compleíos arcille hiimicos, üi el humus no 

se inocrpora en cantidad suficiente la capa primera de 



535 

alteración forma una masa poco permeable, no solubili-

zándose los carbonates e impidiéndose la evolución; se 

forman de dste modo los Litosuelos, los cuales si acumu­

lan materia or^ránica, por acidificación y aumento de la 

cantidad de arcilla, pueden dar lugar a una Rendsina lue 

d.-borla ser un estadio fugaz; pero no siempre lo es. 

Cuando la materia orf;ánica fresca se transforma rápida­

mente los carbonates pueden solubilizarse por la acción 

de los compuestos orgánicos, siendo arrastrado en pro­

fundidad. Allí puede disminuir el contenido en C0¿ y 

precipitar por tal motivo, dando lugar a acumulaciones 

que no dan lugar a un perfil muy diferenciado sino ho-

moí^éneo, con poca diferenciación morfológica, con sólo . 

un aumento en el contenido en nateria orgánica en super­

ficie y cierta organización de la estructura, constitu­

yendo la maydr parte de los suelos estudiados; se trata 

de los suelos conocidos como Pardos Calizos, que en la 

taxonomía americana quedan coir.o Inceptisoles. Puede pro­

ducirse la acumulación de la materia orgánica, especial­

mente en oriontaciones norte ;• en cotas elevadas, formán 

dooe entonces complejos arcil2o-hiímicos, evolucionando 
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el suelo anterior hacia an Molisol, en ol 5U3 el equi­

librio eívtá caracterizado por la presencia de caliza ac~ 

tiva y riqueza en humub, i;n topografías aptas y mate­

riales incidentes adecuados, previa descarbónatacidn 

puede haber acumulación de minerales arcillosos, óxidos 

de Fe, Al y Si producto de una fuerte alteración dando 

lugar a la formación de un horizonte de tipo textural 

(normalmente sufre la rubefacción) dando lugar a un 

Alfisol de claj^ificación americana, formación que es 

poco comiín. A la vez sobre matariales de esqueleto si­

licatado pobre, tambián se formnn Alfiscles, que S3 ori­

ginan inicialmente bajo la acción de una capa orgánica 

acida, produciándose una altoración a base de silicatos 

y carbonates, luego dctos pueden emigrar, acumulándose 

aquéllos tras largo tiempo; es si denominado en la taxo-

nomi-i -spañola como Terra Hoaba. 

Por lo expuesto se dedico -ue aunque las condi­

ciones clisíáticas constituyen i-a medio de agresión quí­

mica, en zonaí=; en las lue r̂ ra le esperar una mayor evo­

lución no se produce, dado que los fenómenos de arrastre 

y acumulación dan lu,"ar a que J-Í descarbonatación, pri-
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mer paao para -iie la evolución se inicie está amplia­

mente disminuida. La evolución de las fortnacionea víídá-

ficas en estudio so caracteriza asi pues por el estado 

de ma.> or o menor dóscarbonatación, relacionado en ill-

tima instancia con medio lixiviante no extremadamente 

rápido, n\x-j hace lue se encuentren fundamentalmente 

suelos poco diferenciados. 

Sé ha realizado el levantamiento de un mapa de. 

suelos a táscala 1:200,000 en el que se representa la 

distribución de los distintos muelos de la provincia, 

habiéndose diferenciado 20 asociaciones distintas y 6 

complejos. 2n cada asociación se definen dos o más tipos 

de suelos, en un orden correlativo de importancia en 

extensión con inclusiones a veces. Las asociaciones 

con los niímeros del 1 al 12 se desarrollan sobre ar­

cillas, margas y areniscas (a veces conglomerados y are­

nas) terciarios y cuaternarios, con topografías llanas 

hasta la numero 6 y onduladas a algo montañosas para el 

resto, siendo la diferenciación entre ellas la presencia 

de la costra, pedregosidad y rirradio, junto a la topo-

rafia. Sobre margas, calizas y a veces arcillas hemos 
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diferenciado las asociacicnss del niímero 13 al 18, nor­

malmente con topo.-7-afías mon^añosaí:, siendo la diferen­

ciación en definitiva el porcentaje en extensión de Li-

tosuelos, Inceptisoles y I.lolisoles, Si la formación edá-

fica se desarrolla so"bre margas y arcillas del Eeuper 

tenemos la ar.ociación 17 f y si es sobre dolooilas del 

Luschelkalk la 18, Sobre áreas del Buntsandstein, carac­

terizados por la presencia de areniscas, hemos diferen­

ciado la ndmsro 19 y sobre pizarras paleozoicas la 20, 

Los compl8.ios representan el conjunto de estas asocia­

ciones que no han po:! i i o separarse. 

Tomando como base la metodolo/rla establecida 

por el "Soil Conscrvation íáervice" de los instados 

Unidos de Araárica hemos diferenciado varias clases 

y subclases de uso. 

Clase. A. Suelos con pv q.uefías limitaciones, si« 

apenas riesgos de erosión y con utilización agrícola 

intensa, ocupando fundamentalmonte la Plana, 

Clase B. Suelos con moferadas limitaciones y 

rii:í?r~05 de erosión, con utilización agrícola moderada-

mcnt-s intensiva. 
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Subclane Be. De limiL.ación fundainental e l r i í i s -

^o de e ros ión , 

Subclaae Bs. Con limitaciones en el espesor 

efectivo, así como cantidades de elementos groseros. 

Clase C. Presentan limitaciones acentuadas, 

riesgos de erosión elevados, aunque son susceptibles de 

alj-Tuna utilización ajrrícola. 

Subclase Ce. La limitación es el riesgo de 

erosión. 

Subclase Ch. Ul a^ua salina es el efecto li­

mitante. 

Subclase Cs. La limitación procede de la zona 

radicular, frecuentemente impuesta por la presencia de 

la costra. 

Clase D. Los suelos aquí agrupados tienen limi­

taciones severas, elevados riesíjos de erosión, sin uti­

lización a:«̂ ricola, debiéndose (explotar como pastos o 

como masa forestal. 

Subclase De, La erosión es el principal factor 

condicionante; están muy dispersos. 

Subclase Di;, Constituid j . fundamentalmente por 
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litosuelos y afloraiai.-jntos rocosos iu© limití̂ D la capa 

radicular. 

Cla{:.e >]. Conprende f^ran parte de los suelos de 

la provincia, ¿>e trata d3 suelos con o levadas limita­

ción 3S, sólo sirven como forestales. 

Subclase í)e. Comprende los suelos de mayor ero­

sión de la provincia. 

Subclase 3e, Constituida fundamentalmente por 

arioramientof, rocosos y Litosuwlos, y la limitación 

es el espesor. 

7 
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